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En el marco de la línea de Investigación sobre paisaje, medio ambiente y territorio de la 
maestría en Estudios Urbano Regionales se presenta la siguiente tesis, que parte del 
reconocimiento de la multiplicidad del territorio colombiano y de los “territorios” agrupados 
en él. 
En el desarrollo analítico, se propone evidenciar la existencia de conflictos territoriales, 
presentes en los Consejos Comunitarios de Negritudes, en el marco de la globalización, para 
lo cual, se establece una relación entre las dinámicas globales que tienen incidencia en lo 
Nacional y lo local; donde se posiciona a los proyectos de infraestructura como el soporte 
del modelo neoliberal y a las comunidades locales como receptoras de los impactos de dicho 
modelo 
Se escogió para tal fin, un estudio de caso (Consejo Comunitario de Puerto Girón y Puerto 
de Urabá), como un referente empírico que posibilita el surgimiento en el territorio de tres 
tipos de conflictos: uso, tenencia y apropiación simbólica. 
 
Palabras clave: Globalización, Neoliberalismo, Estado, Consejos comunitarios de Negritudes, 
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The following thesis is presented, as a work  suscribed in the research area of landscape, 
environment and territory, and pretends to recognice the multiplicity of the Colombian territory and 
the "territories" grouped within. 
In the analytical development, this thesis show the existence of territorial conflicts,between 
the Negritudes Community Councils, and globalization. 
This relationship established by the global dynamics have an impact in the National and local 
spheres; where infrastructure projects are positioned as support of the neoliberal model and 
local communities as recipients of the impacts of this model 
A study case was chosen for this purpose, (Community Council of Puerto Girón and Puerto 
de Urabá), as an empirical reference that allows to identify, three types of conflicts: use, 
possession and symbolic appropriation. 
 
Key words: Globalization, Community Councils of Negritudes, Development, Resistance, 
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Como propósito principal, este trabajo indaga sobre la existencia de conflictos territoriales 
que surgen cuando se contraponen modelos de ocupación, uso y transformación del 
territorio fundamentados en lógicas opuestas y en ocasiones, antagónicas, evidenciados en 
la implementación de proyectos de infraestructura y su relación con las comunidades 
étnicas. 
Se toman, como unidad de análisis, por un lado, los Consejos Comunitarios de Negritudes, 
en particular, el Consejo Comunitario de Puerto Girón (CCPG) y por el otro, la 
implementación de Proyectos de infraestructura o de “Desarrollo”, como es el caso del 
Puerto de Urabá (Puerto Antioquia o Puerto Bahía Colombia).  
Partiendo de este punto, se plantea un análisis que involucra tanto los intereses locales como 
globales, manifestados en el territorio como conflictos que generan nuevas dinámicas, cuyas 
particularidades en ocasiones exceden la capacidad operativa del Estado y limitan la 
implementación de instrumentos de planificación y gestión del territorio. 
El planteamiento de la presente investigación, se realiza siguiendo una lógica que va de lo 
general a lo particular, de este modo, en el Capítulo 1 se presenta una caracterización de los 
antecedentes de la zona de estudio, identificando las transformaciones que se dan a una 
escala macro e inciden dentro de las reconfiguraciones espaciales locales. 
Este capítulo aborda los conceptos de globalización, neoliberalismo y desarrollo, estudiando 
los efectos y transformaciones de los entornos locales influenciados por las lógicas del 
escenario global, bajo el paradigma actual del sistema mundo. 
Igualmente, se mencionan los puertos como infraestructura estratégica de soporte, para el 
proyecto de integración global, ubicando el Puerto de Urabá (Puerto Antioquia) como un 
proyecto que pretende convertirse en el motor de la economía nacional y local. 
La implementación de los proyectos de infraestructura, denominados como espacios de 
capital, no se da de forma orgánica ni natural, sino que se sobrepone a territorios 
previamente habitados y apropiados por grupos humanos, comunidades e individuos, que 
han ejercido su territorialidad y control sobre el espacio geográfico y han establecido 
identidades, lazos e imaginarios colectivos con el entorno, que anteceden a los proyectos 
mismos.  
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Este es el caso del Consejo Comunitario de Puerto Girón, ubicado en el municipio de 
Apartadó, en la zona del Urabá antioqueño, cuya reivindicación es la lucha por sus derechos 
territoriales, la defensa del territorio y el cuidado de los recursos naturales, es decir, un 
cambio hacia un sistema comunal que constituye lo que Escobar (2012) denomina 
“decolonización del modelo civilizatorio”. 
Posteriormente, el Capítulo 2, desarrolla el marco teórico conceptual que permite abordar 
el fenómeno empírico y el estudio de caso desde unas definiciones específicas, tanto teóricas 
como metodológicas. 
En cuanto a la metodología empleada, se menciona que este estudio, es de tipo cualitativo, 
recoge el método etnográfico y aplica sus instrumentos para el análisis. La recolección de 
información contó con la consulta de fuentes primarias y secundarias, y se utilizaron 
herramientas como la entrevista semiestructurada, el grupo focal, y el rastreo documental, 
la consulta de bases de datos para la elaboración de cartografía temática y otras técnicas, 
que son desarrolladas con mayor profundidad en dicho apartado. 
Del mismo modo, dentro del análisis planteado en el Capítulo 2, se buscó identificar los 
conceptos asociados a las dinámicas espaciales observadas y establecer una conexión entre 
la teoría y la práctica de los estudios territoriales, para ello, se retoman definiciones como 
territorio, territorialidad, conflicto territorial, desterritorialización y resistencia. 
El capítulo 3, plantea la contraposición entre las ambiciones territoriales, donde la 
concepción utilitarista y mercantil del espacio, materializada en los proyectos de 
infraestructura como soporte del “desarrollo”, riñe con los proyectos de vida comunitaria 
basados en prácticas ancestrales y valores culturales propios de las comunidades étnicas 
locales, dicho ejercicio de la territorialidad se deriva en una serie de conflictos de orden 
territorial, como lo argumenta (García, 2006): 
“la complejidad del mundo de las identidades socio territoriales de una región 
determinada, de las formas en que actores y grupos sociales se apropian y 
significan el territorio y de las tensiones o convergencias (p.79).” 
De allí que, en este apartado, se haga un esfuerzo por identificar procesos de 
desterritorialización y las distintas formas de territorialidad, que permiten la espacialización 
del poder y posibilitan zonificar conflictos territoriales, que para el caso de estudio se 
plantean en su orden:  por el uso, la tenencia y la apropiación simbólica del territorio. 
Para finalizar, el Capítulo 4, busca que el análisis permita ofrecer recomendaciones y 
conclusiones a partir de la visibilización de las problemáticas derivadas de los conflictos 
territoriales, con el fin de identificar las limitaciones en la planeación de los territorios de las 
comunidades étnicas, que, en última instancia, genere insumos para la construcción de una 
propuesta de ordenamiento para el Consejo Comunitario de Negritudes de Puerto Girón 
que contribuya a una equidad territorial. 
 










ANLA Agencia Nacional de Licencias Ambientales 
ANT Agencia Nacional de Tierras 
AUGURA Asociación de Bananeros de Colombia 
BANACOL Bananeros de Colombia 
CCPG Consejo Comunitario de Puerto Girón 
CLACSO Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales 
CONPES Consejo Nacional de Política Económica y Social 
CORPOICA Corporación de Investigación Agropecuaria 
CORPOURABA Corporación para el Desarrollo Sostenible de Urabá 
DAA Diagnóstico Ambiental de Alternativas 
DANE Departamento Administrativo Nacional de Estadística 
DAP Departamento Administrativo de Planeación 
EIA Estudio de Impacto Ambiental 
ICA Instituto Colombiano Agropecuario 
IDEAM Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales 
IGAC Instituto Geográfico Agustín Codazzi 
INCODER Instituto Colombiano de Desarrollo Rural 
INCORA Instituto Colombiano de Reforma Agraria 
INER Instituto de Estudios Regionales (Universidad de Antioquia) 
MAPP/OEA Misión de Apoyo al Proceso de Paz/Organización de Estados Americanos 
MININTERIOR Ministerio del Interior y de Justicia 
OCDE Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico 
OIT Organización Internacional del Trabajo 
OMC Organización Mundial de Comercio 
PDM Plan de Desarrollo Municipal 
POT Plan de Ordenamiento Territorial 
UARIV Unidad de Atención y Reparación Integral de Víctimas 
UNIBAN Comercializadora Internacional Uniban S.A 
URT Unidad de Restitución de Tierras 
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1. De lo general a lo particular: aproximaciones 
conceptuales a la globalización económica y sus 
escalas 
El presente capítulo busca realizar una aproximación conceptual que permita definir la 
globalización, el neoliberalismo y el discurso del desarrollo, para, posteriormente ubicar el 
análisis en el Estado como sujeto y/o objeto dentro del orden global, pasando por las 
iniciativas de construcción de la infraestructura de soporte al servicio del capital –en este 
caso, los puertos- hasta derivarse en el escenario de lo local, personificado por las 
comunidades negras y el Consejo Comunitario de Puerto Girón, con la intención de 
establecer una relación multiescalar y multitemporal de los procesos que han tenido lugar 
en la localidad y que inciden en cómo se relacionan los actores que allí se ubican, de modo 
que sea posible identificar los conflictos territoriales que se evidencian en la práctica. 
1.1.  La comprensión de lo global como punto de partida: 
Globalización económica, neoliberalismo y desarrollo 
El mundo y su proceso globalizador, como lo conocemos y habitamos, ha sido objeto de 
análisis por parte de académicos de todas las disciplinas; igualmente se han documentado 
los retos que plantea la sociedad actual, interconectada, interdependiente y en red, junto 
con los desafíos de tipo económico y social que ha traído el sistema económico, la 
globalización y la postmodernidad que han sido ampliamente estudiados y cuestionados, 
sin que de forma consensuada se encuentre un punto específico que permita definirlos para 
delimitar sus alcances, efectos o transformaciones. 
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La abundante producción literaria que existe alrededor de los conceptos de Globalización 
económica, neoliberalismo, -definido como la etapa actual del capitalismo- y la 
reproducción del desarrollo como discurso, permite tener elementos de análisis para la 
aplicación en estudios de caso, sobre todo, aquellos que tienen que ver con la creciente 
producción y transformación del espacio y la consolidación de los territorios al servicio del 
capital. 
Presentar definiciones específicas de los términos globalización económica, neoliberalismo 
y desarrollo resulta una tarea ambiciosa y compleja, sobre todo, cuando se busca plantear 
una relación directa entre éstos conceptos, las evidencias empíricas de su aplicación y su 
incidencia en las realidades a nivel local, que pueden observarse también empíricamente. 
Sin embargo, en un intento por condensar dichas definiciones y ponerlas al servicio de este 
ejercicio investigativo, se plantea la necesidad de por lo menos esbozar un derrotero 
conceptual que permita ubicar lo local, dentro del sistema global y además posibilite el 
análisis multiescalar. 
Como punto de partida, se busca definir la globalización, desde su perspectiva económica, 
lo que implica reconocer las diferentes fases que atravesó para consolidarse en la actualidad. 
Harvey, (2004a), define la globalización y el neoliberalismo, mediante la utilización de una 
categoría de análisis que denomina “Nuevo imperialismo”, exponiendo los principios del 
proyecto económico liberal y su tránsito paulatino hacia el establecimiento de reglas y 
supuestos para que se dé en la práctica una dinámica acumuladora que se transforma en el 
ejercicio del poder mediante la dominación, la “acumulación originaria” y la distribución de 
la fuerza de trabajo. 
Cuyas consecuencias se derivan de la expansión del sistema económico capitalista, la nueva 
forma de organización territorial y política del sistema mundial como proceso permanente 
(donde el Estado–nación es desplazado de las tareas que, tradicionalmente, venía 
desempeñando), el proceso de expansión de las empresas multinacionales y su peso 
específico en la producción mundial y el desarrollo de las comunicaciones y la rapidez con 
que transcurre la innovación tecnológica. 
Harvey describe los momentos cúspides dentro de la historia contemporánea donde del 
sistema mundial se acopló de forma que las potencias establecieran un orden acumulativo 
que permitiera al mercado reclamar un protagonismo inusitado, esto, generó consecuencias 
como las limitaciones a los Estados nacionales para el ejercicio de su soberanía y lo que se 
denomina como “acumulación por desposesión” producto de la hegemonía ostentada por 
las naciones ricas; que se basa en el incremento en el flujo de información, capitales y de 
mercancías lo que propicia la acumulación de riquezas por parte de los Estados más 
poderosos, lo anterior, constituye el momento cúspide del capitalismo, categorizando el 
neoliberalismo como la fase última de este sistema y como condición sine qua non para la 
transformación de las prácticas sociales, culturales y económicas del momento actual, lo que 
genera una geografía nueva, una reconfiguración del poder.  
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Lo anterior, mezclado con otras dinámicas económicas de importancia, como el precio del 
petróleo, las crisis económicas de las grandes potencias, el surgimiento de economías 
emergentes y posterior consolidación de mercados fuertes en Europa y Asia, la creación y 
fortalecimiento de organismos multilaterales como el Fondo Monetario Internacional (FMI), 
el Banco Mundial (BM) y la Organización Mundial de Comercio (OMC) y su injerencia en la 
economía de naciones pobres, mediante estrategias que promovían el desarrollo y 
crecimiento económico, particularmente en América Latina y África, terminaron por 
consolidar el sistema económico alrededor de la acumulación, lo que produjo como 
resultado el neoliberalismo como la nueva ortodoxia económica, cuyo nivel de depredación 
adquiere otras dimensiones y donde el orden global y la hegemonía es representada por 
Estados Unidos y otras potencias. 
Este escenario global, propone unas condiciones geopolíticas que reconfiguran el espacio 
geográfico; en la escala internacional se ubica a los Estados poderosos en la cúspide de una 
pirámide de dominación, posición privilegiada que permite dictar disposiciones para el resto 
del mundo o imponerlas por la vía fáctica de la confrontación bélica o la guerra económica  
Este posicionamiento global, no obedece únicamente a la capacidad de imposición por 
medio de la confrontación, sino que también se mencionan las características del Estado 
como actor, indicando que su papel en la desregulación de los mercados y en dictar 
disposiciones que limiten su accionar como sujeto principal de las relaciones económicas, 
facilita el surgimiento de nuevos actores como corporaciones y conglomerados económicos, 
lo que es vital para una reconfiguración del orden mundial.  
Todas estas transformaciones, producen en la práctica, una suerte de imperialismo, que dista 
del modelo económico planteado en su forma tradicional de mediados del Siglo XIX, o del 
colonialismo propuesto por la expansión de las potencias europeas en los siglos XVI, XVII y 
XVIII, y que si bien recoge algunas características similares, se podría delimitar como un 
imperialismo fáctico, cuyo accionar restringe el ejercicio práctico de la libertad y lo traduce 
en una mera libertad de empresa, lo que genera unas condiciones de desigualdad a escala 
global y reconstruye la sociedad entorno a unos valores específicos. 
En este escenario, el Estado, sería entonces un actor clave, pero no el principal de la escala 
internacional, lo que permitiría que se promuevan doctrinas de corte económico, donde la 
banca multilateral es la que tiene el poder; así mismo, el papel de las economías débiles de 
países que se encuentran en la base de la pirámide, obligadas a alcanzar los ideales de 
desarrollo y crecimiento económico mediante el acceso a empréstitos y créditos. 
Tal y como lo argumenta, Cabrera Jiménez (2014): 
“El neoliberalismo propende por la competencia perfecta, el derecho a la 
individualidad productiva, los bajos niveles de intervención del Estado en el 
sector económico, la estandarización de medidas macroeconómicas para todos 
los países periféricos dependientes de empréstitos de organismos 
supranacionales, con lo que se evidencia una marcada tendencia 
intervencionista de organismos tales como el Fondo Monetario Internacional 
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(FMI), el Banco Mundial (BM) y las grandes potencias económicas, que influyen 
notablemente en lo relacionado con la inversión y las particulares políticas 
sociales de cada Estado, con lo cual se replantea el rol del gobierno local 
nacional y la intervención externa en asuntos internos de los países (p.50)”. 
En ese mismo sentido, Harvey (2007), menciona la correlación de las fuerzas económicas 
que compiten por el monopolio de los mercados y la colonización mediante la imposición 
de políticas económicas apoyadas en estrategias de desposesión que en últimas podrían 
derivarse en un conflicto geopolítico de orden internacional, donde la privatización y la 
privación de derechos son las principales herramientas para la imposición de un orden 
fáctico basado en la riqueza. En ese sentido, el neoliberalismo podría definirse como: 
“una teoría de prácticas político-económicas que afirman que la mejor manera 
de promover el bienestar del ser humano, consiste en no restringir el libre 
desarrollo de las capacidades y de las libertades empresariales del individuo, 
dentro de un marco institucional caracterizado por derechos de propiedad 
privada, fuertes mercados libres y libertad de comercio”. 
Es notorio, que las definiciones de neoliberalismo y globalización, presentadas por los 
autores tienen puntos en común y plantean similitudes, sin embargo, es importante 
diferenciarlos, tal y como lo hace Ornelas (2004), cuando menciona las sutiles diferencias 
entre ambos términos:  
“La globalización y el neoliberalismo parecen ser lo mismo. Sin embargo, un 
análisis más cuidadoso permite reconocerlos como fenómenos esencialmente 
distintos: en su caso, la globalización resulta ser un fenómeno histórico 
consustancial al capitalismo, mientras que, el neoliberal, es un proyecto 
político impulsado por agentes sociales, ideólogos, intelectuales y dirigentes 
políticos con identidad precisa, pertenecientes, o al servicio, de las clases 
sociales propietarias del capital en sus diversas formas. La convergencia de 
ambos procesos, forma la modalidad bajo la que se desarrolla el capitalismo 
en la época actual (p.1)”.  
Para este autor, si bien ambos términos revisten significados diferentes, se relacionan en la 
medida en que, uno no sobrevive sin el otro; se habla así de la globalización neoliberal, casi 
como si fuera uno el nombre y el otro el apellido, se dice que ambos se encuentran ligados, 
pero que en su esencia no son lo mismo, en ese sentido la globalización no solamente tiene 
que ver con sus consecuencias a nivel macroeconómico y político, sino que tiene matices 
distintos. 
Partiendo de este punto, conviene cuestionar si el neoliberalismo, en tanto pretende 
enfocarse en las bondades del mercado  e internacionalizarlas de modo tal que ningún país 
esté por fuera de la lógica acumulativa, permitió movilizar el discurso del desarrollo con 
resultados como el incremento de la deuda, de los mecanismos de financiación internacional 
y la entrada de grandes emporios económicos a las economías más pobres, limita las 
funciones de los demás actores, particularmente, las del Estado que limitaría su accionar a 
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la promoción de planes y programas que bajo la bandera del desarrollo pudieran 
implementarse. 
El Estado era el encargado entonces de mantener las condiciones de seguridad del capital y 
de la ejecución de programas sociales acordes a las realidades fácticas y territoriales, pero 
no de administrar y velar por el bienestar de la población, sobre todo, en los casos de 
economías subyacentes, emergentes o desprovistas de riqueza. 
Gonzáles (2013), define el neoliberalismo como la estructura y medidas económicas 
fomentadas por el consenso de Washington que han derivado en una forma de 
“deshonestidad” con consecuencias dramáticas para las economías latinoamericanas, 
particularmente las de México, Brasil, Argentina y Chile; donde el incremento de la deuda 
externa y el abandono del papel del Estado de sus funciones principales, la privatización de 
las empresas sociales, la disminución del gasto público, entre otras; son las consecuencias 
del modelo neoliberal implementado en la década de los 80 y que continúa en vigencia. 
Lo anterior, se complementa con Sosa Fuentes(2012), donde a partir de una plena liberación 
del mercado de las trabas, obstáculos y restricciones por parte del Estado, se podrá alcanzar 
la ‘libertad’ económica, lo que no necesariamente ocurrió de la forma esperada en los países 
que fueron intervenidos por esta doctrina, en Latinoamérica, debido a que:  
“Se generalizaron y acentuaron los problemas de pobreza, marginación y 
exclusión social; fue profundizada la inserción subordinada de la región en la 
economía mundial; se desmantelaron gran parte de los aparatos productivos 
nacionales, y los mercados internos fueron debilitados y desestructurados; 
aumentó el poder de la iniciativa privada en desmedro de las capacidades y 
potestades del Estado en materia de desarrollo; tendió a acentuarse la 
dependencia financiera/tecnológica y a erosionarse la capacidad para la 
toma de decisiones estratégicas en el ámbito nacional” (p.67) 
Siguiendo con esta lógica y estableciendo otras categorías y definiciones de tipo conceptual 
Escobar, (2005), plantea que existe un marco de referencia representado en el Sistema 
Global, cuyo funcionamiento se basa en el capitalismo y se expresa y se afianza en la era 
neoliberal, donde la globalización propicia un escenario para que la potencias mundiales 
ejerzan una hegemonía a partir de las lógicas del mercado, de allí que se plantee que el 
mundo de hoy está sometido a una etapa ulterior y derivada de la modernidad donde el 
debate se encuentra puesto en el modelo político y económico que, la globalización, como 
última instancia de la modernidad, genera.  
Escobar, busca ubicar los roles que tanto los Estados como las comunidades locales 
desempeñan en la configuración de “los mundos”- como él los llama-. Así, se plantea la 
existencia de un sistema fundamentado en el poderío económico a la cabeza de las grandes 
potencias mundiales donde existen categorías que ubican las naciones en situaciones de 
ventaja/desventaja, esto se deriva en la vigencia de un sistema de dos vías, que él denomina 
por un lado globalidad imperial materializada en los Estados con economías fuertes y por el 
otro, la colonialidad global manifiesta en las economías débiles, naciones y territorios 
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aislados. Esta relación, propicia la existencia de varios escenarios, es decir, varios “terceros 
mundos” que, por lo general son zonas reducidas o precarias, o los “subdesarrollados”. 
Con referencia a estos Estados poderosos, Cabrera Jiménez (2014), señala que han 
comprendido la necesidad de fortalecer sus empresas y de formar lazos con otras economías 
cómplices, que permiten su cooptación bajo las reglas del mercado. 
“Una de sus principales inequidades evidenciadas claramente es asumir que 
las economías de países en desarrollo son homogéneas y no se reconozcan las 
particularidades históricas, sociales y políticas, o que por lo menos se las 
desconozca. Resultado de esto es que se evidencian diferentes tipos de 
neoliberalismo; algunos mucho más ortodoxos que otros en sus procesos de 
organización económica y de sus procesos de producción, lo que genera 
diferencias y confrontaciones que, en lugar de estandarizar y disminuir la 
brecha entre países, incrementa las asimetrías a partir del desconocimiento de 
las particularidades económicas e históricas de cada uno de ellos (p.54)”. 
En ese mismo sentido y ubicado en el mismo contexto geográfico latinoamericano, Marini, 
(2015), define la globalización y sus implicaciones, haciendo un recorrido por sus principales 
características, pero con un énfasis fundamental en la responsabilidad que tienen las 
economías emergentes y las bases sociales que forman la Nación, así como la identidad del 
pensamiento latinoamericano representada en algunos movimientos sociales para repensar 
esta realidad y proponer modelos de desarrollo alternativos, no impuestos y acordes con la 
realidad de su población y de su economía.  
Continuando con la definición de globalización, vale la pena retomar, las palabras escritas 
por dicho autor, donde argumenta que la relación entre neoliberalismo y globalización se 
basa en un matrimonio inequívoco y funcional, donde uno está al servicio del otro: 
“La globalización corresponde a una nueva fase del capitalismo, en la cual, por 
el desarrollo redoblado de las fuerzas productivas y su difusión gradual en 
escala planetaria, el mercado mundial llega a su madurez, expresada en la 
vigencia cada vez más acentuada de la ley del valor, en este contexto el 
ascenso del neoliberalismo no es un accidente, sino la palanca por excelencia 
de que se valen los grandes centros capitalistas para socavar a las fronteras 
nacionales a fin de despejar el camino para la circulación de sus mercancías y 
capitales” (p.268).  
Para el autor, además de las consecuencias de la globalización y la internacionalización del 
capital como lo son la crisis del Estado, las altas inversiones en tecnología, la mercantilización 
de la mano de obra, las políticas de pleno empleo, entre otras; existe una necesidad de 
democratización no solo de los movimientos sociales sino también del ejercicio sindical y de 
la lucha de la clase obrera. 
El autor, insiste en que si se globaliza en términos económicos, debe también existir una 
correlación entre la globalización de la movilización social y laboral, aunque para ello sea 
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necesario romper con este modelo y orientar la discusión hacia una suerte de “renacimiento 
latinoamericano”, partiendo del supuesto que la homogenización del pensamiento y del 
sistema económico produce resultados diferentes y desiguales en las latitudes donde ha 
sido impuesto este modelo, particularmente en países calificados como en desventaja, en el 
marco de las condiciones de inserción en los mercados globales, en continentes como África, 
Asia y parte de América. 
De acuerdo con esto, podría decirse que el neoliberalismo como sistema económico se vale 
del vehículo de la globalización, para promover estas estrategias y llegar a todos los rincones 
del planeta, pero, cómo lo hace, cómo se instala en el imaginario de las naciones y de los 
sujetos, como se promueve su base ideológica, de allí que sea necesario establecer una 
lógica discursiva que allane el camino para intervenir en los territorios de forma contundente, 
generando cambios en la comprensión del mismo y en las formas de habitarlo; por lo cual 
surge la definición de “desarrollo” como la más acertada para abordar este fenómeno; 
partiendo de que el ideal de desarrollo se instauró como un discurso y no como una salida 
real a las problemáticas evidentes de cada Nación. 
La inclusión del concepto de desarrollo, resulta relevante, si se problematiza como el 
discurso del que se ha valido el sistema y el mundo moderno global para insertarse en los 
“otros mundos”, el desarrollo se lleva entonces como el estandarte o la salida de la posición 
de desventaja1. 
Ante esta perspectiva, (Escobar, 2010), plantea que el desarrollo propuesto como ideal se 
basa en una visión occidental y eurocéntrica del mundo, donde se produce una antropología 
de la modernidad y se instauran una serie de imaginarios para: 
“crear las condiciones necesarias para reproducir en todo el mundo los rasgos 
característicos de las sociedades avanzadas de la época: altos niveles de 
industrialización y urbanización, tecnificación de la agricultura, rápido 
crecimiento de la producción material y los niveles de vida, y adopción 
generalizada de educación y los valores culturales modernos (p.20)”. 
Para definir el desarrollo como discurso, resultan útiles también las apreciaciones de Múnera 
(2007) quien en su texto, Resignificar el desarrollo, retoma las posturas de teóricos como, 
Edgar Morín, Castoriadis, Sunkel y Paz; para indicar que: 
“El discurso del desarrollo, como todo discurso, plantea reglas de expresión que 
se originan en su sistema de categorías y relaciones; estas dan cuenta de su 
carácter hegemónico que orienta y determina los discursos y prácticas 
económicas, políticas y sociales (p.27)”.  
Esto significa que el desarrollo se encuentra ubicado sobre la base de un contexto social y 
político a escala mundial, “configurando” conceptos, enunciados y estrategias (teorías) y 
ámbitos de poder; fundamentado en la necesidad de plantear una visión o un aparato capaz 
                                                          
1 La argumentación de otras formas de desarrollarse localmente, es posible encontrarla en los planteamientos de MaxNeef con su 
“Desarrollo a Escala Humana”, o en el texto de María Cecilia Múnera “Resignificar el Desarrollo” que buscan plantear algunas 
respuestas endógenas a esta maquinaria desarrollista 
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de posibilitar la creación de instituciones de poder global y local, así como el establecimiento 
de subjetividades que conduzcan a acciones para determinar un horizonte específico donde 
los tecnócratas, expertos y las instituciones creadas para tal fin, se pongan en función de 
diseñar políticas para sostener “verdades universales” donde el “progreso social, cultural y 
político se encuentra ligado al crecimiento material”. 
Con la categoría de países desarrollados, surge también la del subdesarrollo, lo que inclina 
la balanza para que los primeros, tengan el deber de salvar a los segundos, propendiendo 
por su inclusión y por la solución de sus problemas: 
“Como construcción teórica, con efectos políticos y semánticos para la 
población de distintos contextos, es importante destacar los conceptos de 
“subdesarrollo”, “en vía de desarrollo” y “tercer mundo”, que significan 
básicamente lo mismo, y se refieren a los países que no cumplen con los 
parámetros de “desarrollo”; el discurso del desarrollo en realidad se construye 
no solo a partir de la referencia de los países europeos, sino, y sobre todo, a 
partir de la referencia de las antiguas colonias, a las que les han dado las 
anteriores denominaciones (p.29)”  
Siguiendo con esta lógica, la autora resalta la discusión que se propone en términos dualistas 
y binarios, donde los países que entran en la categoría de subdesarrollados, son los que 
poseen todas las desventajas, argumentando que dichas desventajas no solo son 
económicas, sino que trascienden a otros planos. 
Se ubica entonces, una delimitación o división tanto en términos espaciales como en 
términos socio políticos, siendo una de las principales banderas la disminución de la pobreza, 
la acumulación de capital y los recursos de inversión. 
Según lo anterior, el desarrollo, como discurso se encuentra sustentado en las políticas 
globales que dieron origen a la intervención de los países poderosos en las economías 
emergentes, percibidas a todas luces como en desventaja, desvalidas y desprovistas de las 
herramientas, recursos y políticas endógenas para transitar hacia un ideal de crecimiento 
económico que les permitiera a los habitantes de dichas naciones superar la barrera de la 
pobreza e insertarse en el mercado de consumo de bienes y servicios.  
La postguerra propuso un escenario donde era imperante tomar medidas para la 
recuperación no sólo económica sino de la base social de los países para su reconstrucción, 
por lo que hacer uso del discurso del desarrollo de manera indiscriminada en otras regiones, 
estaba dotado de una carga ideológica, y de una visión colonial del resto del mundo:  
“lo delicado de los regímenes de representación que se generalizan, y que 
dividen al mundo en pueblos o naciones desarrolladas y sub- desarrolladas, no 
es tanto el señalamiento que desde el exterior se haga a los últimos, sino que 
la población de éstos se auto percibe de esta manera y convierte en único ideal 
socio-político a alcanzar el supuesto desarrollo. Así se trunca la posibilidad de 
establecer otros imaginarios sociales en los ámbitos locales, acordes con la 
cultura, con las características naturales y territoriales particulares, y coherente 
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con sus posibilidades y realidades históricas. Dicho ideal, en la mayoría de los 
casos inalcanzable, conduce a los gobernantes a diseñar estrategias de 
“desarrollo” que en muchos casos sólo generan mayores desequilibrios, 
descontento e inestabilidad política y social (p.32). 
De acuerdo con la autora, la implementación del discurso del desarrollo, debe plantearse 
como una división, donde existen aproximaciones estáticas y dinámicas, de acuerdo a las 
variables, indicadores y criterios utilizados para realizar las mediciones en temas de 
crecimiento económico, pleno empleo e inversión en gasto público. 
Dentro de ellas, se incluyen las nociones del desarrollo sostenible y del desarrollo a escala 
humana, como nuevos enfoques que emplean categorías relacionadas con el medio 
ambiente y una serie de indicadores sociales que consideran por encima de los criterios 
económicos, como el bienestar de las poblaciones, la particularidad de las comunidades y la 
idea de un futuro común y alcanzable. 
Finalmente, la autora hace hincapié en la necesidad de establecer nuevos paradigmas para 
salir de la dicotomía desarrollista, basada en el rechazo de éstos prototipos impostados, 
donde la consciencia y la acción colectiva tienen la capacidad de derribar las estrategias de 
dominación social, de ahí que los movimientos sociales, la autodeterminación de los 
pueblos, y su visión propia sean la posibilidad de ofrecer alternativas distintas al modelo 
actual. 
En el escenario actual, podría decirse, que el desarrollo entonces fue la bandera utilizada 
para movilizar las estrategias necesarias de intervención que pudieran poner en marcha las 
políticas para homogenizar el mercado y garantizar el ingreso de los países en la economía 
global, y, en consecuencia, en el sistema neoliberal y en la era de la globalización. 
Pero, ¿Cuáles son las dificultades de estos movimientos?, ¿Cómo se representan y orientan 
su accionar?, ¿Qué limitaciones prácticas se encuentran en la puesta en marcha de sus 
proyectos?, ¿Cómo el Estado juega un papel fundamental en la prevalencia de uno u otro 
modelo? Es allí donde busca instalarse el discurso postdesarrollista que contiene otra serie 
de valores donde se busca replantear los criterios con los que la globalización y el 
neoliberalismo como modelo económico construyen espacios, lo que en últimas generaría 
una suerte de crisis de la globalización, que tal y como lo plantea (Escobar, 2016) tiene uno 
de sus mayores escenarios de exposición en América Latina. 
Es en este punto, aunque no se trata de ampliar el debate en torno a la construcción histórica 
de la modernidad, el capitalismo, el neoliberalismo y la globalización como paradigmas, se 
intenta, proponer un marco conceptual que permita estudiar algunas de las problemáticas 
territoriales actuales para los entornos locales, que si bien otrora se encontraban débilmente 
insertados a esta dinámica globalizadora se han convertido en espacios geográficos 
estratégicos para ampliar la infraestructura de soporte de este modelo, abocados sobre todo 
a la imposición de una idea desarrollista.  
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En elaboraciones teóricas como las de Escobar, Harvey, Gudynas, entre otros, se plantea el 
debate sobre la crisis del Estado, pero también la crisis del modelo desarrollista, de la 
globalización económica y del modelo neoliberal.  
Esta crisis, representada en las nuevas lecturas y valores como el buen vivir promovidos 
desde las constituciones nacionales de algunos gobiernos y traducida en el accionar de 
movimientos sociales latinoamericanos se construye a partir del restablecimiento de 
identidades colectivas que se amparan en posiciones en contra de la explotación de los 
recursos naturales (posturas postextractivistas), la defensa del territorio y el cambio hacia un 
sistema comunal, que bien podría estar representada en la lucha por los territorios que se 
encuentran en abierta resistencia a la globalización, tal y como lo indica Piedrahita,(2001), 
cuando menciona que: 
“aunque la globalización es entendida por muchos como un proceso 
homogéneo, esta tiene múltiples y diversas manifestaciones en el plano local, 
lo que convierte al fenómeno globalizador en un proyecto heterogéneo basado 
en las pendulaciones existentes entre lo local y lo global (…) ¿en qué consiste la 
naturaleza de lo local como experiencia vivida en el contexto de un mundo 
globalizado y desterritorializado? (p.1).” 
 
En ese sentido, el debate se instaura en si la globalización como proyecto, aunque se 
encuentre materializada en el diario vivir de las relaciones humanas, es un fenómeno 
totalizador y homogeneizador a todas luces, o si por el contrario existen territorios y 
movimientos que se escapan y resisten a ella, si existen o no, proyectos identitarios alternos 
que generan unas formas de apropiación del territorio distintas y que parten de otras lógicas 
de conocer y sentir el mundo, es decir, la resignificación de lo local y los escenarios de la 
resistencia; así, se busca resaltar unas particularidades y hacer énfasis en lo local como un 
escenario complejo donde se ubican relaciones que evidencian la praxis de los discursos 
desarrollistas y globalizadores.  
Es por ello que se considera conveniente indagar por el papel del Estado en el mundo 
globalizado, para analizar cómo se ubican estas respuestas locales a la globalización y al 
sistema neoliberal, lo que será objeto de análisis de los apartados siguientes. 
1.2. La crisis del Estado Nación en el escenario de la 
globalización 
Basta con hacer un recorrido por la bibliografía propuesta y observar detenidamente las 
dinámicas sociopolíticas que se presentan en el escenario del mundo actual, para inferir, sin 
lugar a dudas, que existe un cambio estructural en el papel del Estado como ente regulador 
de la economía y como principal actor y promotor de iniciativas en el marco de las políticas 
de bienestar y desarrollo social.  
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Algunos autores como Castells y Bauman, entre otros, se refieren a esta situación en 
términos de crisis, otros, indican la total desaparición del Estado -que ha sido absorbido 
totalmente por el sistema económico-, igualmente existen quienes argumentan que es el 
neoliberalismo como sistema el que se encuentra en crisis, otros tantos, como Borón 
mencionan al Estado como un jugador más, que tiene un rol específico y que está reducido 
a él; todos coinciden en que el Estado como fue concebido, en su esencia, es decir, el Estado 
Moderno, ha mutado y se ha transformado de manera tal que no es sencillo establecer sus 
funciones, sus límites, el ejercicio de su soberanía y otros elementos constitutivos del mismo. 
Hablar del Estado y Globalización requiere de un ejercicio crítico que posibilite establecer 
una relación entre los retos del primero como entidad territorial y las limitaciones que la 
segunda propone como fenómeno mundial y marco de referencia; así, según Castells (1998):  
“La globalización, en su encarnación actual de capitalismo informacional 
desregulado y competitivo, supera a los Estados, pero articula a los segmentos 
dinámicos de las sociedades en todo el planeta, al tiempo que desconecta y 
margina a aquellos que no tienen otro valor que el de su vida (p.3)”.  
La Globalización, en ese sentido, podría ser entendida como el vehículo del sistema 
neoliberal para limitar al Estado a un papel de gestor, cuya función se limita a no restringir 
la acumulación de riqueza, a la implementación de políticas que faciliten el flujo de capitales 
y la construcción de infraestructura básica necesaria para este fin, o lo que Serge (2005) 
denomina, “expansión comercial y financiera metropolitana”; para la reproducción de éstos 
espacios, resulta fundamental la generación e implementación de políticas fiscales y 
económicas planteadas por los Estados nacionales que abren el espacio para la llegada y 
flujo constante de capitales internacionales, lo que quiere decir que el Estado, se resume en 
un agente que propicia el intercambio de bienes y servicios y la entrada en el territorio de 
actores como multinacionales, conglomerados económicos, corporaciones y otros agentes 
foráneos. 
Esa misma línea, es la planteada por, Harvey, (2004a), quien indica que las estructuras legales 
y gubernamentales y el Estado “facilitador” son la columna vertebral del sistema actual, 
donde los acuerdos institucionales que garantizan los derechos individuales como la 
propiedad privada, y todo el aparato operativo y funcional estatal, se acoplan para el diseño 
de un marco institucional, desde lo legal, lo militar, la coerción, el uso de la fuerza y otras 
áreas de acción, funcionan como blindaje para el correcto funcionamiento del mercado. 
Coinciden todas las posturas en un postulado general, si bien el Estado como ente 
administrativo persiste, su transformación es evidente y en algunos casos crítica, hasta 
catalogarse como una crisis de gobierno y representatividad, funciones que otrora eran el 
rasgo distintivo de los Estados Nacionales; esto quiere decir que actualmente no es posible 
hablar del Estado en su sentido liberal estricto, ni de la Nación, la soberanía o el territorio 
como elementos constitutivos del mismo.  
El Estado moderno, en la era globalizada, presenta características como el desafío en las 
fronteras del territorio por la movilidad de población, los procesos de migración masiva, la 
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interconexión e interdependencia generada por el incremento de las telecomunicaciones, el 
aumento en el flujo de capitales y una soberanía cuestionada por actores trasnacionales con 
mayor capacidad de incidencia, mayores recursos económicos y en últimas mayor poder de 
decisión, ya que poseen mayor riqueza. 
Sin importar si se habla de mutación, transformación o crisis, la conclusión es inequívoca, la 
existencia del Estado como fue concebido desde la teoría clásica, está en discusión, cada vez 
es más complejo probar su existencia y establecer sus funciones.  Para Gudynas, (2004), el 
Estado está completamente pensado en función del mercado, como sujeto abstracto que 
tiene la capacidad de regulación; las funciones del Estado, serían entonces “subsidiarias”, lo 
que lo convierte en un Estado reducido, limitado, incapaz:  
“La estrategia de desarrollo es pensada en función del mercado, mientras que 
el Estado pasa a tener funciones subsidiarias a este. En tanto se proclama una 
meta de elevado crecimiento económico, será en el mercado donde podrá 
dispararse ese proceso. Si bien no se llegó al extremo neoliberal de 
desmantelar el Estado, se está avanzando en un camino igualmente 
dramático: el Estado subordinado al mercado. Las estrategias en campos no 
económicos, como pueden ser la enseñanza o la salud, se analizan y estudian 
en términos económicos, y dentro de ese campo, bajo una óptica basada en el 
mercado. Se usan términos como “capital humano”, “mercado laboral”, “gasto 
social”, etc. Como las personas son tales sólo en el mercado, se minimizan los 
foros políticos en sentido amplio, y el papel de los Estados en ese sentido 
político es reducido” (p.43). 
En esa misma línea, (Bauman, 2001), establece que el trípode sobre el que se sustentaban 
los principios de creación del Estado, siendo uno de los principales el territorio y el ejercicio 
de su territorialidad, menciona que si bien las políticas económicas eran uno de los pilares 
fundamentales del accionar del Estado, la falta de control del mismo sobre el escenario 
económico, permite que se genere una “porosidad” entre las funciones, donde el mercado 
es el que aprovecha y su carácter financiero y global impone sus propias leyes y preceptos, 
en ese sentido, lo que resulta en lo siguiente: 
“Debido a la difusión ilimitada e irrefrenable de normas de libre comercio y, 
sobre todo, al movimiento sin trabas del capital y las finanzas, la "economía” 
se libera progresivamente de todo control político, en verdad, el significado 
principal del término "economía" es "el área de lo no político". Como en los 
buenos tiempos de antaño, lo que resta de la política queda en manos del 
Estado, pero a este no se le perite entrometerse en la vida económica, ante 
cualquier intento de hacerlos, los mercados mundiales responden con medidas 
punitivas inmediatas y feroces” (p.90). 
Bauman, sostiene que, en la era globalizada, el papel del Estado, se ve disminuido 
significativamente, si se tiene en cuenta la volatilidad de sus intervenciones y la limitación en 
su accionar, resuelve que los Estados que se contrapongan a la lógica del mercado se ven 
amenazados y subrogados, por instituciones supranacionales, supralocales e interestatales, 
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aduce que hay una fragmentación política importante a nivel global donde los Estados 
“débiles” no tienen poder eficaz y donde las economías poderosas y conglomerados se 
revisten de protagonismo, para generar un cambio profundo en la distribución del poder 
social. 
Otra de las posturas en este tema, se refiere no a la crisis, ni a la confrontación, ni tampoco 
al desligue total de la economía sino al contrario, al fortalecimiento del Estado o de algunos 
Estados frente a otros, sino que se habla de unos “supraestados” refiriéndose a aquellos que 
han mantenido un poder mucho mayor en comparación con economías alternas capaces de 
mantener un sistema mundo, bajo los preceptos de un imperialismo fáctico moderno, 
donde, existen potencias mundiales fortalecidas con economías sólidas, competentes y de 
mayor escala, que compitan de forma desigual con otras en condiciones de explotación y 
dependencia. 
De allí, parte, por ejemplo, Borón (1999) cuando menciona que los efectos de la globalización 
no son tan claros y totalizantes como se pretende, sino que son consecuencia de políticas 
estatales y de las políticas monopólicas y proteccionistas de las naciones ricas. Esto quiere 
decir que, si bien, la globalización existe, esta es más bien una estrategia del “capital 
liberalista dominante”, mediada por “las políticas públicas y las conductas de los gobiernos”:  
“Los avances en la globalización de la economía capitalista han sido en gran 
parte consecuencia de políticas estatales que respondían a los intereses de las 
coaliciones dominantes de los países centrales, hegemonizadas por el capital 
financiero. La desaforada desregulación y liberalización de las finanzas 
internacionales no fue un resultado «neutro», dependiente de los desarrollos 
tecnológicos y comunicacionales, sino la consecuencia directa del auge de los 
gobiernos neoliberales y de las políticas por ellos adoptadas en favor de las 
fracciones hegemónicas del capital” (p.149).  
En ese sentido, no se habla de un Estado en crisis, ni desprovisto de herramientas, sino más 
bien, de un sistema, que permite a los Estados poderosos, establecer unas reglas del juego, 
lo que les otorga unas ventajas innegables con respecto a las economías subyacentes o en 
crecimiento, el problema entonces no es la globalización en sí, sino el Estado mismo, y su 
respuesta a los desafíos que el sistema económico, es decir, el neoliberalismo presenta en la 
práctica. 
De este modo, el Estado y los gobiernos (representados además en unas élites) son 
cómplices y accesorios, que cooperan y avalan el ingreso de capitales extranjeros de flujo 
libre, la concupiscencia y el abandono de las responsabilidades del Estado son las principales 
formas de legitimar el ingreso de las megacorporaciones y el capital financiero internacional.  
Como se mencionó anteriormente, en el contexto latinoamericano, el debilitamiento, 
transformación, o crisis del Estado, se materializa en la forma como las economías y el mismo 
Estado se comportan frente a los retos que propone el intervencionismo tanto de las 
naciones más poderosas, como de los conglomerados económicos. Autores como Gonzáles 
(2013), manifiestan que: 
22 | P á g i n a  
 
“la puesta en marcha del neoliberalismo que se aplicó en los años 80 en 
Latinoamérica y en cuyos primeros 20 años fueron determinantes para quedar 
atrapados en un modelo económico y en la globalización de los mercados, que 
ha traído como consecuencia, y bajo la lógica del capital, que el Estado 
abandone las funciones rectoras de la sociedad para dar paso a la 
desnacionalización de bienes” (p.2). 
Lo anterior, quiere decir, que, en economías dependientes, como las latinoamericanas, el 
modelo neoliberal ha traído consecuencias como la privatización de las empresas del Estado, 
dificultades en las formas de distribución de la riqueza, acumulación de capital por parte de 
sectores minoritarios de la población, surgimiento de burguesías y élites poderosas, 
disminución en el gasto público y la inversión social y la creencia generalizada en un modelo, 
donde quienes estuvieran al margen del proceso modernizador, serían objeto permanente 
de la precariedad y podrían quedarse atrás de los cambios tecnológicos y científicos 
necesarios para el crecimiento económico. 
Para el caso colombiano, N. Rodríguez (2012), menciona que, a partir de la crisis económica 
de 2008 y en materia de la economía de los estados latinoamericanos, el diseño de políticas 
económicas basadas en la privatización de empresas estatales y la apertura económica se 
derivaron, en:  
“La utilización de paquetes expresados en ayuda internacional, inversión, 
migración, proyectos de infraestructura que provienen de economías 
desarrolladas dirigidos especialmente a países de América Latina. Estas 
economías Latinoamericanas tienden a especializarse en la extracción y 
comercialización, presionando particularmente sobre modelos de 
reprimarización, que van migrando paulatinamente hacia espacios más 
frágiles desde la perspectiva ecológica y social” (p.254) 
La misma autora, plantea que las economías latinoamericanas, han migrado a otros modelos 
económicos; es allí donde se introduce el concepto de reprimarización, que se refiere a la 
vuelta de las economías a un modelo de extracción, donde se privilegia la explotación de 
materias primas del sector primario de la economía. 
Estas materias primas, provenientes de los recursos naturales, como el agua, el suelo y el 
subsuelo, conducen a una sobreexplotación indiscriminada, que, en última instancia trae 
consecuencias sobre el ambiente y perjudica la supervivencia de las poblaciones; este 
modelo, implantado en muchas de las economías emergentes latinoamericanas y en países 
con condiciones económicas complejas de todo el mundo, ha permitido que se genere 
mayor desigualdad entre las naciones con mayor poder económico, en contraste con la 
precariedad en materia social y política de las naciones ubicadas en la periferia, lo que 
sucede, entre otras causas, debido al cambio en el papel fundamental del Estado. 
En Colombia, la reestructuración del papel del Estado pone el énfasis en la discusión que se 
suscita tras evaluar la operatividad real de las políticas económicas nacionales y la pérdida 
de protagonismo como ente regulador, si se considera el marco contextual global, 
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compuesto por el desarrollo de disposiciones globales encaminadas a la promoción del libre 
cambio, el ideal crecimiento económico y la globalización;  lo que en la práctica representa 
importantes limitaciones para el ejercicio de soberanía territorial plena, que se enfrenta a 
constantes desafíos. 
Estas contradicciones que se dan a un nivel macro, también se observan en la manera como 
el estado lleva a cabo el “Proyecto Nacional”, donde es posible ubicar dos tipos de modelos 
estatales contrapuestos, siendo el primero, el Estado Social de Derecho como ideal del 
Estado de Bienestar y el segundo el Estado Neoliberal, donde prevalecen los intereses 
económicos propios y foráneos. 
En ese sentido, el Estado Neoliberal, se surte de herramientas, como lo que Escobar (2012) 
llama una hipermercantilización de la regulación, donde el ejercicio y la aplicación de las 
leyes se encuentran cedidas al mercado y promueven el intercambio comercial, el discurso 
del desarrollo y el entramado de la competitividad. 
Sobre esta dicotomía estatal, es posible enunciar varios escenarios donde herramientas 
como la producción normativa, creación de organismos multinacionales, y la firma de 
tratados internacionales persiguen fines diversos e incluso contrapuestos, asunto que se 
intentará abordar más adelante, cuando se analicen las comunidades étnicas y sus derechos 
territoriales en la era de la globalización, como uno de los tantos escenarios territoriales 
donde la ambigüedad del papel del Estado colombiano, resulta, al parecer, más evidente. A 
esto se refiere Romero (2007), cuando plantea que el Estado-Nación carece de “una forma 
social de vida, donde la desterritorialidad lingüística, cultural y étnica, etc., se acentúa”, 
afirmación que desarrolla más adelante. 
 
1.2.1. Dinámicas de población, aparato legal y 
caracterización de las comunidades negras en 
Colombia 
De acuerdo con el glosario del Departamento Nacional de Estadística (DANE), las 
comunidades étnicas2 son “aquellas comunidades que comparten un origen, una historia, 
una lengua, y unas características culturales y/o rasgos físicos comunes, que han mantenido 
su identidad a lo largo de la historia como sujetos colectivos”; en Colombia se distinguen y 
reconocen desde la ley, cuatro grupos étnicos, a saber: Indígenas, afrocolombianos, raizales 
y gitanos o ROM; la misma fuente, define a los afrocolombianos como aquellas personas 
                                                          
2 Es importante mencionar que en este apartado, si bien se considera el término comunidad étnica como una distinción específica 
para designar a todos los grupos antes mencionados; en ocasiones, se mantiene dicha categoría sin las distinciones de origen; sin 
embargo, teniendo en cuenta las intenciones de este ejercicio investigativo, si bien se hará un énfasis particular en las comunidades 
afrodescendientes, -donde se encuentran incluidos afrodescendientes, negros, mulatos y palenqueros de San Basilio, y comunidades 
negras que aunque no estén constituidas como consejos comunitarios de negritudes, o aun estándolo no posean necesariamente 
título colectivo- el término comunidades étnicas se refiere a todas las mencionadas y no solo a las negritudes. 
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que tienen singularidades como grupos humanos, que poseen ascendencia africana 
reconocida y rasgos culturales similares. 
Teniendo en cuenta esta definición y haciendo particular énfasis en las comunidades negras 
o afrodescendientes; este apartado busca establecer una relación entre las particularidades 
de las mencionadas comunidades, su origen histórico y cultural y sus principales retos en el 
escenario actual de la globalización económica y el sistema capitalista y el modelo neoliberal, 
con el fin de plantear un panorama general de la situación de dichas comunidades en la 
actualidad y los desafíos del Estado colombiano en materia de reivindicación de sus 
derechos. 
Como punto de partida, se menciona, el devenir de las poblaciones negras, su asentamiento 
y poblamiento originario, que tuvo lugar en el fenómeno conocido como la diáspora 
africana, iniciado por la trata de más de 2 millones de personas provenientes en su mayoría 
de la Costa Occidental de África, traídos como esclavos, para realizar trabajos pesados desde 
la época de la colonización en el siglo XVI, hasta el siglo XIX y que fueron obligados a migrar, 
no solamente por la corona española, sino también por holandeses, portugueses, franceses 
e ingleses (Ministerio de Cultura. República de Colombia., 2010), del mismo modo, tal y como 
ha sido planteado por muchos autores, entre ellos (Friedemann, 1992), (Lechini, 2008) y 
(Barcelos, Ed, Me-, & Buenaventura, 2008), se menciona la época de la esclavitud como el 
momento donde se dan diversos intercambios culturales de forma endógena (al interior de 
las comunidades) y exógena (con otras razas), lo que produjo un amplio mestizaje y al mismo 
tiempo, el establecimiento de comunidades negras, que resguardaron sus tradiciones, 
patrimonio oral e inmaterial y todos los significados asociados con su identidad cultural, 
incluso, se mencionan casos donde comunidades cimarronas  y palenqueras se establecieron 
como comunidades cerradas y autoproclamadas por fuera de la corona y en resistencia 
abierta a ella. 
Para el siglo XVII, el Ministerio de Cultura. República de Colombia., (2010), documenta, la ley 
de libertad de vientres, expedida en 1821, que buscó, sin éxito, liberar a los hijos de los 
esclavos y destaca enero de 1852 como la fecha en la que entra en vigor la ley que abolió la 
práctica de la esclavitud, en el mandato del presidente José Hilario López.  
Ya para el Siglo XX, siguiendo a (Urrea Giraldo, Ramírez, & Viáfara López, 2001), la población 
negra, sufrió varias transformaciones y cambios en cuanto a lo demográfico, lo espacial y 
sus territorios, convirtiéndose en un importante grupo poblacional, que se ubicaba en zonas 
rurales y urbanas, así como en ciudades intermedias: 
“Los asentamientos afrocolombianos históricos más importantes se 
encontraban ubicados en cuatro grandes regiones geográficas específicas, por 
lo menos hasta mediados del siglo XX. Estas regiones son: a) las tierras del 
Litoral Pacífico, además de las cuencas completas de los ríos San Juan y Atrato 
y el Urabá Chocoano-Antioqueño15 , y que incluye la región de Esmeraldas en 
el Ecuador, la que conforma históricamente una zona de poblamiento negro 
con redes familiares extendidas en el Pacífico sur colombiano; b) la región del 
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Valle Geográfico del Río Cauca y que hoy en día corresponde al Norte del 
Cauca y la zona plana del Valle del Cauca ; c) el Litoral Atlántico y las llanuras 
y sabanas adyacentes al mismo, al igual que las regiones cenagosas de los 
principales ríos que desembocan en el Mar Caribe ; d) las áreas ribereñas del 
Bajo y Medio Magdalena, de Bajo Cauca. Como centros urbanos de 
poblamiento negro desde el siglo XVI se encuentran Cartagena, por lo demás 
el principal puerto de ingreso de esclavos negros hasta comienzos del siglo XIX, 
Mompós y Santa Marta. Ya en el siglo XIX los centros urbanos con un 
poblamiento negro que aparecen son Quibdó, Barranquilla, Cali y 
Buenaventura, manteniendo Cartagena en la Costa Caribe su importancia a lo 
largo del siglo XX como la ciudad con mayor concentración de población 
negra y reducido mestizaje interracial, al igual que otros centros urbanos 
localizados en el Chocó Biogeográfico, Quibdó, Buenaventura y más adelante 
Tumaco” (p.8). 
 
Durante el siglo XX, particularmente en las décadas 70 y 80, (Restrepo, 2013) y (Calderón-
Contreras, 2013) y (Urrea Giraldo et al., 2001), coinciden en que en el país se generan 
procesos identitarios de las comunidades negras, en busca de representación, territorios y 
reconocimiento de sus derechos, así mismo, se menciona la vinculación de sectores como 
el académico para el aporte en estudios de tipo antropológico, la identificación como grupo 
étnico y el análisis de las prácticas tradicionales, que convertían los intereses de las 
negritudes en las demandas de un grupo poblacional específico, minoritario y ancestral. 















Para inicios de la década del 90, Colombia, en medio de un panorama social y político 
complejo, da un paso a la modernización política y la descentralización, cuando comienza 
la elección de la asamblea nacional constituyente, que dio origen a la carta constitucional 
de 1991. 
Siguiendo la línea de tiempo propuesta por Restrepo (2013), para ese momento, el 
movimiento de comunidades negras, había alcanzado altos niveles de organización y 
representación, sobre todo en las comunidades ubicadas en el Atrato, en la región del 
27 | P á g i n a  
 
pacífico, puntualmente en los Departamentos de Nariño y Cauca, donde se dieron 
organizaciones como el Proceso de Comunidades Negras (PCN), Asociación de Campesina 
Integral del Atrato (ACAI), entre otras. Sin embargo, no había sido posible visibilizar sus 
demandas como grupo étnico, para insertar su agenda comunitaria en el escenario nacional.  
Sumado a ello, otros sucesos como la no elección de representantes de comunidades negras 
para participar en la constituyente y la poca visibilidad del movimiento negro, más la falta 
de reconocimiento como comunidad étnica, se derivó en el desconocimiento de los 
Consejos Comunitarios de Negritudes como una entidad territorial, reconocida 
explícitamente por la constitución y el Estado, con igualdad de derechos frente a otras 
comunidades étnicas como la indígena, que para la época presentaba altos niveles de 
organización y representación. Como lo menciona (Hoffmann, 2002):  
“Las reivindicaciones territoriales se apoyan en una reconstrucción de la 
historia de la población negra, de las modalidades específicas en las que llegó 
y se asentó en las tierras bajas del Pacífico, de la memoria colectiva que 
legitima su pretensión de hablar y actuar como actor participante de la 
sociedad nacional. Las alianzas con los indígenas, además de la 
desorganización interna del naciente movimiento negro, explican el hecho de 
que sea un portavoz indígena quien represente los intereses de las 
comunidades negras en la Asamblea Nacional Constituyente (1991). En este 
discurso, el territorio es base y fundamento de la identidad (como la Tierra 
madre para los indígenas), las reivindicaciones territoriales son el punto focal 
del debate” (p.2) 
La Constitución Política de 1991, avanzó de manera importante en el reconocimiento de las 
comunidades étnicas dentro del Estado, autoreconocido como multiétnico y plural, sin 
embargo, dejó pendiente la tarea del reconocimiento de las comunidades negras y a la 
titulación de sus territorios colectivos, haciendo una salvedad, es decir, introduciendo el 
artículo transitorio 55, en cuyo desarrollo se indica, que dentro de los 2 años siguientes a la 
promulgación de la carta, el Estado, deberá reglamentar la tenencia de la tierra de dichas 
comunidades. 
Para los líderes del proceso organizativo de las comunidades negras, la inclusión de este 
artículo, tuvo implicaciones especiales para la comunidad  (ibid, p.94): 
“los procesos asociados al AT 55 pueden ser considerados como el hito más 
importante de la relocalización conceptual y política de lo negro en las 
estructuras de la alteridad en Colombia. En efecto, como lo anota uno de los 
protagonistas de su reglamentación en la Ley 70 de 1993: “La existencia del 
Artículo Transitorio 55 de la Constitución, originó la movilización social y 
política más grande en la historia reciente del pueblo negro en Colombia” 
(p.92). 
Como se mencionó con anterioridad, en materia de derechos de las comunidades étnicas y 
fines perseguidos por el Estado en materia económica, es posible inferir que existe una 
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ambigüedad o una dicotomía. Así, la adopción de políticas proteccionistas de la diversidad 
cultural, étnica y ambiental, que tuvo especial auge en los primeros años de la década del 
90, se contrapuso a la forma como se desarrollaron diferentes iniciativas de corte neoliberal 
en el país, esto, no solo sucedió en Colombia, sino que también se evidenció en otros países 
del cono sur, como Ecuador, Bolivia, Perú y Brasil, tal y como lo documentan (Septien & 
Bidaseca, 2017), quienes argumentan que la globalización y las disposiciones del mercado 
“restringen las posibilidades de desarrollo productivo, cultural y humano”: 
“Estos procesos indican que el giro de las sociedades y Estados hacia naciones 
pluriétnicas y con derechos colectivos reconocidos a sus Pueblos Indígenas no 
dejará de expresar los conflictos y tensiones entre fuerzas dispares y 
contradictorias, generalmente opuestas entre la tendencia de la globalización 
hacia la universalización de las leyes del mercado, y las tendencias de nuestros 
pueblos a vivir en sociedades culturalmente diversas, es decir, la globalización 
plantea un nuevo escenario, en nuestro caso las relaciones y tensiones entre 
las culturas dominantes del hombre racional de la modernidad y el hombre 
mítico y ritual de las culturas de nuestros pueblos (p.65)” 
Lo anterior, es posible ponerlo en evidencia si se analizan, de un lado, los convenios suscritos 
por el Estado Colombiano como la Declaración Universal de los Derechos Humanos, el Pacto 
Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, el Convenio 169/1989 de la OIT 
(Organización Mundial de Trabajo)- donde se ubica la principialística que sustenta la 
normatividad vigente en materia de cuidado, respeto y salvaguardia de la ancestralidad de 
las comunidades étnicas en el territorio, en reconocimiento de su autonomía y su 
autodeterminación- y del otro los tratados de libre comercio, alianzas comerciales y la 
suscripción a la OMC en 1995 (Organización Mundial de Comercio), por medio del cual el 
Estado Colombiano voluntariamente acoge el discurso de crecimiento económico y el 
desarrollo como modelo. 
La década del 90 y el año 1991 sea el momento clave para evidenciar el doble discurso 
garantista y desarrollista que adoptó el Estado colombiano, cuando por un lado se aprueba 
la carta constitucional que por primera vez en la historia ubica a Colombia como una Nación 
que reconoce y protege la diversidad étnica y cultural y planifica el manejo y 
aprovechamiento de los recursos naturales, para garantizar su desarrollo sostenible y por el 
otro se inicia el proceso conocido como “La Apertura” durante el período presidencial de 
César Gaviria, que no fue nada menos que la instauración oficial del modelo neoliberal como 
política estatal; mediante la puesta en marcha de políticas económicas que favorecían la 
inversión extranjera y promovían estrategias para el crecimiento económico. De otra parte, 
en el mismo año en materia de comunidades étnicas la Ley 121 de 1991, que acoge el 
Convenio 169 de la OIT, sobre pueblos indígenas y tribales. 
Siguiendo con esta línea de tiempo, para 1993 se aprueba por el Congreso la Ley 70 de 
Comunidades Negras y el posterior Decreto 1745 de 1995 "Por el cual se reglamenta el 
Capítulo III de la Ley 70 de 1993, y se adopta el procedimiento para el reconocimiento del 
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derecho a la propiedad colectiva de las "Tierras de las Comunidades Negras" y se dictan 
otras disposiciones”.  
Estas normas, reconocen a dichos grupos la facultad de organizarse como Consejos 
Comunitarios de Negritudes, con derechos preferentes y posibilidades de acceso a la tierra 
mediante la titulación colectiva; en este mismo año, se promulga Ley 99 de 1993 o Ley 
General Ambiental de Colombia que busca establecer un marco normativo para el 
licenciamiento y puesta en marcha de proyectos de infraestructura y la explotación de los 
recursos naturales renovables y no renovables de la Nación, así como la creación del 
Ministerio del Medio Ambiente y del sistema nacional ambiental, esta última iniciativa 
legislativa, se incluye dentro del análisis propuesto, debido a la relación que las comunidades 
étnicas, y en este caso, las comunidades negras establecen con la naturaleza, con los cuerpos 
de agua y con el suelo, así como por la ubicación de las mismas en zonas de especial interés 
ecológico, como bosques y humedales. 
En materia educativa, (Lechini, 2008), menciona el Decreto 2249 de 1993, que crea la 
Comisión Pedagógica Nacional para las Comunidades Negras, o etnoeducación; y el Decreto 
1627 de 1994 que creó el Fondo Especial de Créditos Condonables para los estudiantes de 
estas comunidades, igualmente, en el año 2000, la Ley 649 crea la circunscripción especial 
para comunidades negras, con un cupo indicativo obligatorio de dos curules en la Cámara 
de Representantes. 
Para 1998, el Decreto 1320 de Ministerio del Interior establece los parámetros para la 
realización de procesos de consulta previa (definida como un derecho fundamental de los 
pueblos), con el fin de que las comunidades étnicas tengan conocimiento sobre la puesta 
en marcha de proyectos, obras o actividades antes de desarrollarse en sus territorios 
ancestrales. 
En los años posteriores se dio un auge en los procesos de otorgamiento de licencias 
ambientales lo que ubica una tendencia creciente y un interés de fortalecer la economía 
local el fomento de proyectos que promuevan la interconexión y exposición hacia el mundo 
gracias a grandes intervenciones de infraestructura, apostándole al intercambio de bienes y 
servicios, como ventaja comparativa, sin embargo, muchos de estos proyectos se ubicaron 
en zonas protegidas o en zonas con una sensibilidad social alta, como es el caso de muchos 
de los territorios asignados para comunidades étnicas. 
En materia de ordenamiento territorial, se promulga, en 1997, la Ley 388 o Ley de desarrollo 
territorial, que pretende dictar las disposiciones para los planes de ordenamiento territorial, 
en el área urbana, que luego se complementa con Decreto 3600 de 2007, que se refiere al 
ordenamiento rural, así mismo, la ley 1454 de 2011 o Ley Orgánica de Ordenamiento 
territorial, que busca establecer un marco de referencia para los Planes de Ordenamiento a 
nivel nacional, el mismo año se promulga la Directiva Presidencial 001, que plantea las 
disposiciones normativas para la consulta previa. 
Todas estas iniciativas legislativas, evidencian la contraposición de fines del Estado, en 
materia de política social y económica, que progresivamente han conllevado a un grado de 
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conflictividad ambiental y territorial donde se entra en disputa por el medio ambiente y los 
recursos, el ordenamiento territorial y las comunidades étnicas y el desarrollo de proyectos 
de infraestructura, en un escenario nacional, donde tienen lugar intervenciones cada vez 
más amplias, que fragmentan el territorio a un elevado costo ambiental y social; en muchos 
casos, so pena de lo dispuesto por el marco normativo desarrollado y la adopción de 
convenios y tratados internacionales de protección a comunidades étnicas y tribales, 
amparadas por legislación especial. 
Lo anterior, podría entenderse y posteriormente consolidarse como un nuevo modo de 
segregación tras la generación de un desequilibrio entre las leyes que protegen los derechos 
de ancestralidad sobre la tierra y al mismo tiempo permiten la incursión de un modelo de 
mercado que bajo el presupuesto del desarrollo se les impone, lo que sucede tanto con las 
comunidades étnicas con territorio titulado, como con las que no han accedido a la titulación  
La planeación territorial desde el modelo estatal no se ajusta a la realidad de las 
comunidades étnicas y sus antecedentes históricos y culturales, igualmente, los derechos 
medio ambientales y de participación ciudadana, riñen con la forma en que se planifica y 
ordena el territorio, como lo plantean Toledo & Barrera-Bassols, (2008):  
“El mundo contemporáneo se encuentra en el fondo de una severa crisis de diversidad 
natural y cultural. Ambas diversidades se encuentran amenazadas por las mismas 
causas: las tendencias de “progreso” y “modernización” bajo el esquema de desarrollo 
fundamentado en principios como la competencia, la especialización, la hegemonía y 
la uniformidad. Bajo los paradigmas de la racionalidad económica y tecnológica, que 
dominan el proceso de globalización, la diversidad es percibida como un problema 
(p.191)”. 
Por otra parte, en el año 2000, la Ley 649 otorgó un cupo de dos curules en la Cámara de 
Representantes a las comunidades afrocolombianas. (p.18). La mencionada Ley 70 de 1993 
también estableció la obligatoriedad de incluir en los diferentes niveles de estudios las 
“Cátedras de estudios afrocolombianos”. Por ello, el Ministerio de Educación, coincidiendo 
con la fecha en que se conmemoraron los ciento cincuenta años de la abolición legal de la 
esclavitud en Colombia lanzó el 21 de mayo de 2001 la cátedra de estudios afrocolombianos, 
con el propósito fundamental de difundir su cultura, fortalecer la identidad étnica de los 
afrodescendientes colombianos y rescatar su aporte a la historia nacional, volviendo 
“visibles” estas expresiones culturales. 
El complejo entramado legislativo, en materia étnica, de participación social y de los 
derechos fundamentales de las comunidades en lo que se refiere a su territorio, así como 
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Tabla 1.1 Matriz normativa de las comunidades étnicas, los derechos ambientales, la participación 
ciudadana y el ordenamiento territorial en Colombia. 
 
Fuente Articulado Objetivo 
Declaración Universal de los 
Derechos Humanos 
Artículo 21 
Toda persona tiene derecho a participar en el gobierno de su país, 
directamente o por medio de representantes libremente escogidos, se 
prohíbe la esclavitud, la discriminación y se garantiza el derecho a la 
propiedad privada o colectiva 
Pacto Internacional de 
Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales 
Artículo 15 Se reconoce el derecho de toda persona a participar en la vida cultural 
Pacto Internacional de 
Derechos Civiles y Políticos 
Artículo 25 
Todos los ciudadanos gozarán, sin ninguna de las distinciones mencionadas en 
el artículo 2, y sin restricciones indebidas, del derecho a participar en la 
dirección de los asuntos públicos, directamente o por representante 
libremente elegidos, a votar y ser elegido en elecciones públicas, y a tener 
acceso a las funciones públicas 
Declaración Americana de 
los Derechos y Deberes del 
Hombre 
Artículos 13, 20, 
21 y 22 
Consagra los derechos a ser parte de las decisiones de quienes gobiernan, el 




Reconoce la participación de la ciudadanía en las decisiones relativas a su 
propio desarrollo 
Convención Americana sobre 
Derechos Humanos 
Artículo 23 
Reconoce varios derechos políticos entre los cuales se encuentra el derecho 
de todo ciudadano a participar en los asuntos públicos 
CONVENIO 169/1989 OIT Ley 
21 de 1991 por la que se 
adopta el convenio 
Todo el 
contenido 
Los gobiernos deberán asumir la responsabilidad de desarrollar, con la 
participación de los pueblos interesados, una acción coordinada y sistemática 
con miras a proteger los derechos de esos pueblos y a garantizar el respeto de 
su integridad. Los gobiernos deberán asumir la responsabilidad de desarrollar, 
con la participación de los pueblos interesados, una acción coordinada y 
sistemática con miras a proteger los derechos de esos pueblos y a garantizar 
el respeto de su integridad. 
CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE 
COLOMBIA 
Artículo 2  
Es un fin del Estado facilitar la participación de todos en las decisiones que los 
afectan en la vida económica, política, administrativa y cultural de la Nación 
Artículo 7 
El Estado reconoce y protege la diversidad étnica y cultural de la Nación 
colombiana 
Artículo 40  
Todo ciudadano tiene derecho a participar en la conformación, ejercicio y 
control del poder político 
Artículo 72  
El patrimonio cultural de la Nación está bajo la protección del Estado. El 
patrimonio arqueológico y otros bienes culturales conforman la identidad 
nacional. La ley reglamentará los derechos especiales que puedan tener los 
grupos étnicos asentados allí. 
Artículo 79 
Garantizará la participación de la comunidad en las decisiones que puedan 
afectar el goce de un medio ambiente sano 
Artículo 80 
El Estado planificará el manejo y aprovechamiento de los recursos naturales, 
para garantizar su desarrollo sostenible 
Artículo 103 
Además de establecer los mecanismos de participación ciudadana, sostiene 
que “El  Estado contribuirá a la organización, promoción y capacitación de las 
asociaciones profesionales, cívicas, sindicales, comunitarias, juveniles, 
benéficas o de utilidad común no gubernamentales, sin detrimento de su 
autonomía con el objeto de que constituyan mecanismos democráticos de 
representación en las diferentes instancias de participación, concertación, 
control y vigilancia de la gestión pública que se establezcan.” 
Artículo 330 
La explotación de recursos naturales puede darse sin perjuicio o detrimento 
de la identidad cultural de las comunidades étnicas 
Artículo 134 
al referirse a la labor del Estado en la dirección general de la economía señala 
que la intervención estatal tendrá como uno de sus fines “el mejoramiento de 
la calidad de vida de los habitantes, la distribución equitativa de las 
oportunidades y los beneficios del desarrollo y la preservación de un 
ambiente sano” 
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Fuente Articulado Objetivo 
Transitorio 55 
El Estado, deberá reglamentar la tenencia de la tierra de dichas comunidades, 
el reconocimiento de sus prácticas ancestrales, no solo de aquellas que se 
ubicaran en los ríos de las cuencas del pacífico, sino también de las presenten 
similares condiciones así se ubiquen en zonas diferentes del país 
Ley 70 de 1993 
Todo el 
Articulado 
Reconocer a las comunidades negras que han venido ocupando tierras baldías 
en las zonas rurales ribereñas de los ríos de la Cuenca del Pacífico, de acuerdo 
con sus prácticas tradicionales de producción, el derecho a la propiedad 
colectiva, de conformidad con lo dispuesto en los artículos siguientes. Así 
mismo tiene como propósito establecer mecanismos para la protección de la 
identidad cultural y de los derechos de las comunidades negras de Colombia 
como grupo étnico, y el fomento de su desarrollo económico y social, con el 
fin de garantizar que estas comunidades obtengan condiciones reales de 
igualdad de oportunidades frente al resto de la sociedad colombiana. 
Decreto 2249 de 1993 
Todo el 
articulado 
Crea Comisión Pedagógica Nacional para las Comunidades Negras, o 
etnoeducación 
LEY 99 DE 1993 Ley General 
Ambiental de Colombia 
Articulo 1 
Los estudios de impacto ambiental serán el instrumento básico para la toma 
de decisiones respecto a la construcción de obras y actividades que afecten 
significativamente el medio ambiente natural o artificial. 
Parágrafo 11 y 
12 
El manejo ambiental del país, será descentralizado, democrático y 
participativo 
Título X 
Modos y procedimientos de participación ciudadana en actividades que 
afecten o puedan afectar al medio ambiente 
Decreto 1627 de 1994  
Todo el 
Articulado 
Crea el Fondo Especial de Créditos Condonables para los Estudiantes de estas 
Comunidades 
Decreto 1745 De 1995  
Todo el 
Articulado 
Reglamenta el Capítulo III de la Ley 70 de 1993, se adopta el procedimiento 
para el reconocimiento del derecho a la propiedad colectiva de las "Tierras de 
las Comunidades Negras" y se dictan otras disposiciones 
Decreto 1397 de 1996 
Todo el 
Articulado 
Se crea la Mesa permanente para la concertación con pueblos indígenas y 
organizaciones étnicas. 
Ley 388 De 1997 
Todo el 
Articulado 
Establece la normatividad para el Ordenamiento territorial en Colombia, para 
los municipios y distritos, No menciona a las comunidades étnicas como 
entidades territoriales 
Decreto 1320 de 1998 
Todo el 
Articulado 
Reglamentación de la consulta previa con comunidades indígenas y negras, se 
menciona que si durante las actividades o labores de campo, 
correspondientes a un proyecto, se encontrara en el territorio evidencia de la 
existencia de grupos étnicos, así éstos no tengan títulos colectivos ni territorio 
asignado, debe solicitarse una comisión de verificación del ministerio del 
Interior, para que realice el respectivo estudio etnográfico, se mencionan las 
obligaciones del Estado y las empresas con las comunidades étnicas. 
Ley 649 de 2000 
Todo el 
Articulado 
crea la circunscripción especial para comunidades negras, con un cupo 
indicativo obligatorio de dos curules en la Cámara de Representantes 
Decreto 200 de 2003 
Todo el 
Articulado 
Se determinan los objetivos y la estructura del Ministerio del Interior y de 
Justicia y se establece que le corresponde a la Dirección de Étnicas, coordinar 
interinstitucionalmente la realización de la consulta previa. 
Decreto 3600 de 2007 
Todo el 
Articulado 
Reglamentan las disposiciones de las Leyes 99 de 1993 y 388 de 1997 relativas 
a las determinantes de ordenamiento del suelo rural y al desarrollo de 
actuaciones urbanísticas de parcelación y edificación en este tipo de suelo. 
Ley 1454 de 2011 
Todo el 
Articulado 
Ley Orgánica de Ordenamiento territorial, instrumento de mayor jerarquía, 
que regula la ordenación del territorio y las asociaciones territoriales, no 
menciona los consejos comunitarios de negritudes como entidades 
territoriales 




Establece los mecanismos que regulan el procedimiento de consulta previa y 
vigila su aplicación 
Ley 1757 de 2015 
Todo el 
Articulado 
Por la cual se dictan disposiciones en materia de promoción y protección del 
derecho a la participación democrática. 
Corte Constitucional 
Sentencia C 169 
de 2001 
Se reconoce a las negritudes como grupos étnicos y se establece que también 
tienen derecho a la consulta previa 
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Fuente Articulado Objetivo 
Sentencia C 461 
de 2008 
Se declara el Plan Nacional de Desarrollo como inconstitucional por no realizar 
el proceso de consulta previa para la aprobación de sus programas y 
proyectos 
Sentencia T-
349/12 Sobre el derecho de participación en el diseño y ejecución de megaproyectos 
con recursos del medio ambiente. En las sentencias mencionadas, la Corte 
Constitucional, ubica la responsabilidad de las empresas promotoras de 
proyectos de infraestructura y en particular, los embalses y la vincula con la 
restitución económica y de las condiciones de vida de las poblaciones de las 
áreas de influencia donde se encuentran emplazados los proyectos; así 
mismo, establece una suerte de lineamientos para garantizar que los 
derechos de las poblaciones locales sean tenidos en cuenta, no solo en los 
procesos de licenciamiento, sino también en el planteamiento conjunto de 
medidas de manejo que conduzcan a que por conexidad el derecho al medio 
ambiente se garantice, cumpliendo así con los principios constitucionales y 












462A de 2014 
Fuente: Elaboración propia, 2016. 
 
En lo que se refiere a las disposiciones normativas mencionadas, la constitución de 1991, 
establece la protección a las etnias, pero no reconoce los consejos comunitarios de 
negritudes como una entidad territorial, categoría que sí es otorgada a los resguardos 
indígenas, esto presenta limitaciones prácticas para las comunidades negras en materia de 
acceso a recursos estatales, derechos territoriales y otras formas de autonomía 
Adicionalmente, llama la atención, que en las citadas normas para la ordenación del 
territorio, no se incluyan los consejos comunitarios de negritudes como sujetos de 
planeación y ordenamiento territorial autodeterminada, solo en la ley 1454 se incluyen el 
principio de multietnicidad del Estado, indicando, en su artículo 29, parágrafo 2, como una 
función del Departamento: “Integrar y orientar la proyección espacial de los planes sectoriales 
departamentales, los de sus municipios y entidades territoriales indígenas”, dejando de lado 
las comunidades negras y su territorio; así mismo, esta misma ley, establece en sus 
disposiciones finales, Art 37, p 2,  que:  
“Presentará al Congreso de la República, dentro de los diez (10) meses 
siguientes a la vigencia de la presente ley, el proyecto de ley especial que 
reglamente lo relativo a la conformación de las Entidades Territoriales 
Indígenas, acogiendo los principios de participación democrática, autonomía y 
territorio, en estricto cumplimiento de los mecanismos especiales de consulta 
previa, con la participación de los representantes de las comunidades 
indígenas y de las comunidades afectadas o beneficiadas en dicho proceso 
(p.2)” 
El marco normativo presentado, está amarrado por motivos de constitucionalidad a las 
disposiciones generales ubicadas en la constitución como norma de normas, sin embargo, 
existe el vacío legal y conceptual que se evidencia en la forma como están redactadas las 
leyes, decretos y demás normatividad, sobre todo la que se vincula con la materia de las 
comunidades étnicas en el país, particularmente en el caso de los consejos comunitarios de 
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negritudes y demás formas organizativas autónomas y territoriales de las comunidades 
afrocolombianas; es posible que con base en el principio de autonomía y por tener los 
consejos comunitarios de negritudes un status especial, la intervención del Estado sea 
mínima y se reduzca a labores de acompañamiento, asesoría, teniendo en cuenta que sí 
existe un cuerpo normativo que los regula, pero cuyo alcance es limitado; sin embargo la no 
inclusión de los consejos comunitarios en el cuerpo normativo, de forma explícita y en 
reconocimiento de sus particularidades territoriales y sociales, produce la sensación de 
contribuir a la invisibilización de sus necesidades de reconocimiento y materialidad. Agudelo 
(2006), menciona la importancia de incorporar en las normas de ordenamiento la diversidad 
del territorio y “los territorios” del país, entendiendo sus particularidades: 
“(…) la ruralidad en los municipios colombianos es tan diversa que su 
tratamiento en las normas sobre ordenamiento territorial debería ponderarse 
a partir de diferenciar al menos las zonas rurales localizadas en entornos de 
grandes centros urbanos, aquellas zonas rurales no polarizadas con centros 
urbanos de servicios a la producción agropecuaria y/o a la minería y la 
agroindustria y las áreas rurales que constituyen territorios tradicionales de 
minorías étnicas. Desde luego esta ponderación no se hizo en la Ley 388 de 1997”. (p.9) 
Otro de los elementos que llaman la atención, particularmente en lo que se refiere a la Ley 
70 como instrumento por excelencia para resolver todas las problemáticas de las 
comunidades negras en el país, es, en primer lugar, el desconocimiento de la diversidad que 
en sí misma tiene la población, puesto que no todas las comunidades tienen las mismas 
características. Siguiendo a (Hoffmann, 2002), es importante nombrar algunas de las 
falencias ubicadas dentro y fuera de la legislación: 
“Esta doble "paternidad" de la Ley –territorial y étnica– explica en parte ciertas 
lagunas y ambigüedades de esta. Siendo diseñada teóricamente para toda la 
población negra de Colombia, la Ley excluye de sus principales aspectos a su 
mayoría: los habitantes urbanos (70% de la población negra es urbana), los 
que viven fuera del Pacífico (73% de la población negra vive fuera de la región 
pacífica). Aunque estas cifras son muy polémicas - desde la definición misma 
de “población negra” hasta los instrumentos de evaluación demográfica en 
ausencia de censos específicos- nos, muestran la enorme distancia entre dos 
conjuntos socio-demográficos: el de la población negra en general y el de la 
población negra susceptible de movilizarse alrededor de la Ley 70 para 
beneficiarse de sus derechos territoriales recién adquiridos”. (p.4) 
Para el caso de Colombia, según las cifras oficiales que se tienen de la comunidad negra, el 
censo realizado en el año 2005 menciona que 10,62% de la población colombiana (4,3 
millones), se autoreconoce como afrodescendientes, sin embargo, otros cálculos hablan de 
10,5 millones de personas, es decir el 25% de la población total del país; la mayor parte de 
la población se concentra en el litoral pacífico - desde Nariño hasta Chocó -, en Antioquia 
en las regiones del Urabá y del Bajo Cauca, dónde de acuerdo a la información aportada por  
(Rodríguez, 2010) existen 12 títulos colectivos asignados a comunidades organizadas bajo la 
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figura de Consejos Comunitarios de Negritudes, donde se asienten unas 2.428 familias 
(11.885 personas) en unas 240.777,37 Ha. 
Estas cifras de ocupación de territorios ancestrales por parte de comunidades étnicas, 
permiten tener un contexto claro sobre la cantidad de población negra y su ubicación 
geográfica en el Departamento, antecedentes que ponen el debate en la relevancia de 
desarrollar estrategias de planeación para los territorios que ellas ocupan.  
Otras cifras, indican la cantidad de población negra estimada a nivel nacional y el porcentaje 
en hectáreas que les han sido titulados hasta el año 2010: 
Tabla 1.2 Población negra e indígena y tierras tituladas 
Grupo Población % Tierras Tituladas Ha % 
Pueblos indígenas 1.378.884 3.3 34.000.000 29.8 
Comunidades negras o 
afrocolombianas 
4.377.996 10.5 5.198.967 4.56 
Fuente: Rodríguez (2010). 
La Figura 1.1 muestra el total de títulos colectivos que para el año 2008 fueron reconocidos 
a comunidades negras en diferentes departamentos, lo que da cuenta de los Departamentos 
con mayor población afrodescendiente con acceso a la titulación colectiva de la tierra y al 
reconocimiento de sus valores ancestrales, Chocó, Nariño y el Valle del Cauca ocupan los 
primeros lugares en materia de otorgamiento de títulos 
En cuanto a los Consejos Comunitarios de comunidades étnicas que, si bien se encuentran 
conformados, no poseen titulación colectiva de su territorio ( 
Tabla 1.3), algunos de ellos, han realizado la solicitud respectiva, sin embargo, no han 
obtenido de forma oficial la titularidad de los predios que habitan, como lo plantea 
Observatorio de Territorios étnicos y Campesinos de la Pontificia Universidad Javeriana. 
En lo que corresponde a los censos, las comunidades negras, en Colombia como sujetos 
especiales del derecho, revisten un reto grande a la hora de realizar su caracterización; se 
indica los últimos datos censales, en su mayoría, corresponden al censo realizado en el 2005, 
por el DANE; esto quiere decir que el diseño de instrumentos legales, políticas públicas y 
otros planes y proyectos presentan un sesgo importante en su caracterización, (García 
Sánchez, 2010) y (Rodríguez, 2008) coinciden en que los movimientos sociales que 
representan a las comunidades negras, han manifestado reiteradamente la inconformidad, 
con las cifras presentadas por el DANE,  pues se argumenta que:  
“Incurren en altos niveles de subregistro, causa tanto de los problemas en la 
formulación final de la pregunta dirigida al autoreconocimiento de las 
poblaciones étnico-negras, como en los procedimientos del levantamiento de 
los datos en terreno a lo largo y ancho del país. Por parte de las 
organizaciones y líderes afrocolombianos se estima que el 26% de los 
colombianos son afrodescendientes” (Garcia Sánchez, 2010) (p.35). 
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A pesar de estas críticas, en 2014, el (DANE, 2015) realiza el Censo Nacional Agropecuario, 
que si bien tiene en cuenta las comunidades étnicas en su totalidad, y se centra en aquellas 
ubicadas en las zonas rurales del país, aporta información importante y un poco más 
actualizada sobre la conservación y utilización del recurso suelo, la actividad económica 
realizada en las tierras, las estrategias de conservación utilizadas y las condiciones de vida 
de la población, con una muestra tomada en 39.9 millones de hectáreas y enfocándose en 
las poblaciones ubicadas en la zona rural dispersa, este censo arrojó datos importantes para 
la comprensión de las formas de ocupación y territorialidad de los grupos étnicos y su 
relación con el entorno natural. 
































Valle del Cauca 74 
Vichada 1 
Total 241 
Fuente: Observatorio de Territorios étnicos y campesinos, 2017 
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1.3. Entre lo global y lo local: el estudio de lo local como 
base 
Continuando con la línea que permite ubicar el análisis de lo general a lo particular, luego 
de hablar de la escala global, para ir decantando hacia el lugar de los Estados y su papel 
dentro del sistema económico, se incluye otra categoría de análisis que pretende aterrizar 
los conceptos presentados a una escala local, haciendo un intento por evidenciar, las 
implicaciones y efectos que el modelo plantea en los territorios, para luego dar paso al 
estudio de caso en su particularidad final. 
Siguiendo a (M. Santos, 2009) 
“cuanto mayor sea la extensión territorial del estudio (los modos de producción 
existen a escala mundial), y tanto más compleja y susceptible de subdivisiones, 
cuanto más reducida es la dimensión del territorio, cuanto más pequeño es el 
lugar examinado, tanto mayor es el número de niveles y determinaciones 
externas que inciden sobre él. De ahí la complejidad del estudio de lo más 
pequeño” (p.148).  
Uno de los principales inconvenientes de analizar las realidades territoriales a la lupa de los 
fenómenos globales, es que se pierden de vista escenarios, actores y otros elementos 
necesarios para la comprensión de los problemas, es por ello, que la metodología planteada 
para esta investigación propone un análisis multiescalar, que va de lo global, pasando por 
lo nacional y resultando en la evaluación de lo local y la comprensión del fenómeno 
estudiado mediante el análisis de caso, con el fin de establecer un derrotero que plantee de 
forma integradora, la realidad social y política de las comunidades étnicas frente a los 
proyectos de infraestructura. 
En ese sentido, es conveniente revisar la postura de (Pillet, 2008), quien argumenta que, la 
dicotomía local-global, deja de lado una visión integradora de la globalización y sus 
consecuencias en escenarios intermedios como el Estado y otras formas de organizar el 
territorio como las municipalidades y distritos y propone que en vez de la utilización del 
vocablo glocalización3, los estudios del espacio y del territorio se planteen en términos de 
escalas, lo que permitiría una comprensión más integral y acertada de los fenómenos que 
estudian las ciencias sociales en el marco de la globalización.  
Igualmente, en el afán de medir esos impactos o procesos que se dan de forma orgánica en 
las localidades, que están enmarcadas en el sistema económico, se tendrán en cuenta dos 
escenarios probables, el primero, que busca plantear las transformaciones que se dan desde 
lo urbano y lo rural; el segundo, trata de conceptualizar procesos de resistencia 
antihegemónicos como una respuesta igual de probable, dentro de territorios específicos.  
                                                          
3 Concepto que tuvo importante auge en la década de los 80, para describir “la paradoja por la cual lo local adquiere (o más bien, 
recupera) protagonismo justamente cuando la globalización de la sociedad, la economía, la política y de la cultura empezaban a 
hacerse más intensas”.  (García, M. 2011). 
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De ahí que, las definiciones planteadas buscan, considerar otras corrientes de pensamiento 
que privilegian las respuestas a las dinámicas globalizadoras desde otros modos más 
autónomos y contestatarios al fenómeno totalizante, visiones y conceptos que se dan desde 
la epistemología del sur global y plantean otras formas de ser o habitar. 
Se comienza por establecer que es complejo realizar una diferenciación específica de los 
ámbitos global y local, como un escenario que puede dividirse o desligarse, (Lorenzo 
Sánchez López & Jerez García, n.d.) en su análisis sobre la globalización y el intento por 
conceptualizarla desde un punto de vista desprovisto de tabúes y prevenciones, mencionan 
la relación entre lo global y lo local, como una suma de variables que generan conflictos y 
respuestas, donde la relación entre lo global y local alteran las relaciones entre el significado, 
lugar e identidad: 
“La “globalización” es un conflicto de dimensiones espaciales de distinta 
escala, es global pero también es local, y los espacios locales son más o 
menos glocalizados en función de distintas variables. Podemos decir que se 
manifiestan en los cambios técnicos y formales de cada lugar” (p,8). 
En el mismo sentido, Romero (2007), propone analizar la globalización y la localización como 
“dos caras de la misma moneda”, si se tiene en cuenta, que “ambas son al mismo tiempo 
dos fuerzas impulsoras y formas de expresión de una polarización y estratificación de la 
población mundial, en ricos globalizados y pobres localizados (p.19)”.  
Castells (1998), también se refiere a las consecuencias del dualismo entre lo global y lo 
localizado, proponiendo una definición similar, en dos sentidos, argumentando que las 
dinámicas globales del flujo de capital, proponen unos niveles de interrelación e 
interconexión tan estrechos, que son al mismo tiempo incluyentes y excluyentes, la 
flexibilidad del sistema y sus características pendulares, los flujos globales, son entonces 
dinámicos y con una lógica dual, “de forma que se crean redes transnacionales de 
componentes dinámicos de la globalización, al tiempo que se segregan y excluyen 
segmentos sociales y territorios al interior de cada país, región o ciudades” (p.2). 
Bauman, (2001), se ubica en el supuesto de que lo globalización divide y une al mismo 
tiempo; une, a través de dispositivos tecnológicos, capitales y desune en el sentido que pone 
en marcha un fenómeno de segregación que localiza. El ser “localizado” implica para el autor 
una condición social de desventaja, la existencia localizada antepone el espacio 
individualizado al público y donde las localidades “pierden su capacidad de negociar y 
generar valor”, se crea, de esta forma, una nueva “jerarquía sociocultural” y una 
“reestratificación mundial” cuyos resultados son “redistribución de privilegios y despojos, 
riqueza y pobreza, recursos y desposesión, poder e impotencia, libertar y restricción” (p.94). 
Compartiendo esta visión, (Harvey, 2004b) menciona que las dinámicas globales generan 
procesos de mercantilización masivos, con consecuencias como la privatización y 
corporativización de los bienes comunes donde el acceso se limita en una forma de 
“cercamiento”, se refiere, particularmente a sucesos como la degradación ambiental y la 
depredación de los recursos, así como a la absorción de formas históricas y culturales y la 
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privatización de los servicios públicos y del agua, como una de las muestras más evidentes 
del accionar de lo global en los escenarios locales, sin embargo, no se limita a mencionar 
estas características, sino que además plantea que la presión que lo global ejerce sobre los 
grupos humanos de carácter local generan resistencia, lo que da origen a movimientos 
locales antiglobalización, que cada vez son más fuertes e incluso con incidencia global. 
Partiendo de este cuestionamiento, algunos autores latinoamericanos han dedicado sus 
estudios a caracterizar las ciudades, los entornos urbanos, los instrumentos de planeación y 
la ruralidad desde una mirada dialéctica y crítica, Janoschka & Hidalgo (2014), recopilan 
evidencias empíricas con análisis de caso en algunas ciudades de Latinoamérica y proponen 
unas categorías de análisis para identificar las transformaciones que los entornos urbanos 
tienen en función del capital, dicha transformación comienza a parecer estructural y cada 
vez menos fortuita, convirtiéndose, si se quiere en un modelo común.  
Dentro de esos rasgos comunes del espacio urbano, frente a lo global, se mencionan unas 
cualidades específicas, que ocurren en dos momentos históricos diferenciados, el primero, 
tiene lugar en el período posterior a la caída del socialismo, e involucra los siguientes 
factores:  
• La reconsideración del mercado como sujeto central de la economía 
• La libre circulación de capitales desplaza a la capacidad de decisión territorial de las 
inversiones por parte de los estados 
• Tendencias mundiales de relocalización industrial y la transición de un Estado 
interventor al facilitador de la acción privada 
• La privatización de lo público sobre todo de la infraestructura, los servicios y la 
desregularización urbana”. 
El segundo, se genera en la época actual del capitalismo y del modelo neoliberal e incluye, 
un cambio en las políticas urbanísticas y en materia de planeación y construcción de las 
ciudades, a saber: 
• La creación de redes de negocios dirigidas por colaboraciones público privadas 
• Nuevas formas de la política de desarrollo económico local que fomenten la 
cooperación entre empresas. 
• La implementación de programas basados en la comunidad para paliar la exclusión 
social  
• La promoción de nuevas formas de coordinación interinstitucional y creación de 
redes entre las distintas esferas anterior a la intervención estatal local  
• Formación de nuevas instituciones regionales que promueven la coordinación 
intergubernamental y el marketing urbano”. 
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Las consecuencias son bastas, desde, como se argumentó anteriormente, la reducción del 
Estado a un papel de agente, la dinamización del mercado, la segregación, y la gentrificación 
en las ciudades, además, se mencionan los “niveles de acción de agentes privados” como 
uno de los factores que impulsan en mayor medida, las “nuevas movilidades de formas 
urbanas y de provisión de infraestructura”.  
Coincide en su análisis Brand (2009), cuando posterior a un ejercicio cronológico que 
menciona las etapas del capitalismo y el neoliberalismo dentro del marco local de las 
ciudades latinoamericanas, establece una comparación entre el escenario actual en el que 
se desenvuelven las entidades territoriales, que, han mutado en fenómenos como la 
fragmentación urbana y la segregación: 
“La concentración de ingresos en aquellos sectores económicos y sociales 
articulados a la globalización, resultó en la profundización de diferencias en el 
mercado del suelo, la fragmentación urbana, la segregación socio- espacial, la 
implantación de “islas” y “archipiélagos” urbanísticos para los ampliados 
servicios financieros, tecnológicos y de negocios internacionales, las unidades 
residenciales cerradas y los mega-proyectos infraestructurales en función de 
las empresas multinacionales y élites locales, el descuido y deterioro del 
hábitat de los sectores populares, etc. (p.23).” 
Lampis & Rodríguez (2012), se alejan de la visión comparativa de las ciudades en 
Latinoamérica y centran su análisis en el caso colombiano, esgrimiendo importantes 
argumentos que tienen que ver con las transformaciones que el sistema económico propone 
en los gobiernos locales, las instituciones, y las regiones del país. La importancia de su 
ejercicio recae en que no solo se manifiestan las imposiciones del mercado en las grandes 
ciudades y metrópolis, sino que mencionan también a las ciudades pequeñas e intermedias, 
en comparación con los modos de vida de las poblaciones que allí habitan. 
Como uno de los principales referentes teóricos (Lampis & Rodríguez, 2012), mencionan a 
Sassen, reconocida autora de lectura obligada para la definición de la ciudad global y las 
formas de ocupación y apropiación del espacio y el territorio en contextos urbanos y en la 
época actual; Sassen, según las autoras, divide la “concentración de actividades globales” en 
tres grandes grupos, a saber: las zonas de producción industrial, los centros de turismo, y 
los centros financieros y de negocios: 
“Las zonas de procesamiento de exportaciones rara vez generan beneficios 
sociales y agregación en valor público más allá de la generación de empleo 
transitorio, inestable y poco garantizado en cuanto a protección social y 
prácticamente nulo en cuanto a proyección perspectiva, para la gente y para 
la región” (p.124). 
Para el caso colombiano, se habla de una crisis operativa de legitimidad, que ubica el 
crecimiento económico y el alcance de objetivos e indicadores de competitividad como uno 
de los principales objetivos para alcanzar el desarrollo, lo que no permite hacerle frente a 
los retos sociales y culturales que la Nación, y la geografía colombiana plantea, la 
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descentralización, y la intervención del Estado en ese sentido, ha sido insuficiente para 
coordinar esfuerzos frente a las problemáticas existentes y exacerbadas por las dinámicas 
que impone la globalización, adicional, se mencionan las zonas del país donde es más visible 
dicha disparidad, además, es en los territorios donde es posible evidenciar este fenómeno 
con más claridad, sobre todo, en materia de economías locales, abocadas al monocultivo y 
la agroindustria, la minería, o a la acumulación de tierra y capital, igualmente, se mencionan 
particularidades como la pertenencia étnica, en cuando a las poblaciones que están 
revestidos por una vulnerabilidad social y económica determinante: 
“Otro ejemplo de lo anterior son los grupos afro descendientes de Chocó, 
Antioquia y Nariño que se han encontrado en conflictos por tierras debido al 
desplazamiento que arguyen; han generado olas de colonización atraídas 
hacia sus regiones debido a la expansión de economías de monocultivo como 
la palma africana, el banano o la ganadería”. (p.122) 
En materia de la construcción de ciudades, y siguiendo con la línea argumentativa que 
proponen los autores mencionados, se encuentra Baigorri (2011), quien haciendo referencia 
al caso español, pero con impresionante significancia de su lectura, también aplicable a 
contextos locales, sobre todo en lo que se refiere a la escala global del desarrollo en los 
ámbitos rurales, como una crítica a la forma como se ha mercantilizado el campo en función 
de la ciudad y de cómo se han establecido patrones de consumo a nivel global, que han 
sido el motor de lo que se conoce como desarrollo rural, pero que en la práctica no es más 
que un formalismo para justificar la depredación y el consumo. 
Baigorri, además de realizar un recorrido por las formas de producción que se dieron en el 
campo, en los diferentes momentos de la historia, particularmente en el siglo XIX y XX, 
haciendo énfasis en el surgimiento del paradigma del desarrollo local, así como los eventos 
que dieron origen a la sociedad industrial y a las formas de producción, los procesos de 
urbanización que derivaron en una diferencia entre el campo y la metrópoli, introduciendo 
un término denominado “la urbe global” que se refiere al grado de interconexión e 
intercambio de la información desde la ciudad, al igual que a las dinámicas económicas y 
aspectos geofísicos de las ciudades de hoy, y en consecuencia ubican lo rural en una nueva 
dimensión. 
En esta nueva dimensión de lo rural, el desarrollo rural, entendido como un servicio de 
despensa, y de soporte de las actividades urbanas, pierde protagonismo, para dar paso a 
modelos establecidos y comunes de desarrollo local, que pierden de vista las condiciones 
específicas de las poblaciones y los territorios, asumiendo que las estrategias de desarrollo 
son las mismas para todos, sin reconocer las particularidades de cada caso y proponer 
modelos propios y únicos para alcanzar objetivos comunes.  
Como se mencionó anteriormente, una de las preguntas rectoras de esta investigación, 
consiste en estudiar las implicaciones locales de la globalización en territorios, pero a su vez, 
allanar el camino para el análisis de las particularidades locales. Es decir, cuestionar si la 
globalización, considerada como un fenómeno homogenizador y totalizante que alcanza 
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todas las latitudes, y se impone sin dificultad en los territorios, ese supuesto, podría ser 
rebatido o al menos, cuestionado, cuando se analiza que desde la escala local se evidencian 
diferentes manifestaciones, que son cada vez más comunes y que necesariamente no van 
en línea con el presupuesto del crecimiento económico o la inyección de capital, sino que 
se oponen en forma explícita o implícita a la globalización y sus consecuencias. 
Con referencia a los movimientos antiglobalización o antihegemónicos, muchos autores 
mencionan el surgimiento de forma local y orgánica -hasta alcanzar, en algunos casos, 
dimensiones planetarias- de reivindicaciones de movimientos sociales en defensa del 
territorio, con una visión propia del concepto de desarrollo y con fuertes posturas de corte 
ambientalista que promueven la conservación.  
Para Marini (2015), éstos movimientos surgen a partir de la crisis del neoliberalismo que dará  
lugar al renacimiento del latinoamericanismo y a una reinterpretación del pensamiento 
social, que se divide en sus principales matrices de interpretación desarrollismo, teoría de la 
dependencia, endogenismo, neodesarrollismo y neoliberalismo; este movimiento que poco 
a poco va adquiriendo presencia en varios países, deberá retomar el filo de la teoría de la 
dependencia para asumirla de forma creadora. 
A lo mismo le apunta Romero (2007), cuando indica que:  
“La globalización no es un hecho aislado en la historia, es un fenómeno que se 
ha desarrollado con el devenir de los años, la globalización postula una 
economía estructurada en torno a un mercado mundial único, no es un 
proceso absoluto, ni incontestable, la globalización ha traído como 
consecuencias, singulares protestas de resistencia global de los movimientos 
indígenas, ecologistas y alternativos del mundo, (…)  planteando el paradigma 
de la solidaridad y la justicia” (p.40) 
En la misma línea, Boaventura De Soussa Santos (2010), propone que de forma paulatina, se 
lleven a cabo procesos de de-colonización de las formas de vida y de los modos de relación 
social, con respecto al mundo, a lo global y a las respuestas locales, para el autor, existe una 
categoría conceptual y de análisis denominada cosmopolitismo hegemónico, que consiste 
en la transformación del imaginario, del espacio y del territorio en función de las dinámicas 
propuestas por el sistema mundo y su relación con la economía, que se perciben en la forma 
como las comunidades habitan el lugar y ven el mundo, subordinados a los dictámenes del 
mercado.  Por otro lado, existe, además, como respuesta local, un fenómeno llamado 
cosmopolitismo subalterno, adquiere la categoría de contra hegemónico, debido a que se 
opone a la globalización mediante la consolidación de movimientos sociales y políticos, que 
luchan contra la exclusión económica y social y están dotados de posibilidades para el 
accionar desde la formación de redes, iniciativas y organizaciones. 
Hernández (2014), utiliza el término de-colonizar, cuando hace un llamado a que a través de 
la interculturalidad y la construcción de subalternidades  en escenarios como la planeación 
y la participación en la construcción de ciudad, se planteen formas de construir sociedades, 
desde el conocimientro propio, el conocimiento local; en contravía del discurso eurocéntrico 
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del desarrollo  que tiene consecuencias directas en la formación de identidades conocidas 
como “formas de vivir” que son heterogéneas: 
“Estos sentidos del vivir, o cosmologías otras, se hacen presentes en ciudades 
pensadas, diseñadas y materializadas en la idea del progreso occidental 
moderno o desarrollo, proyectadas siempre internacionalmente a través de 
estilos de vida comunes en las ciudades europeas y norteamericanas, resultado 
de la colonización como Quito-Ecuador, Oaxaca-México y Medellín-Colombia, 
entre otras. Sus sentidos de vida no siempre son resistencias explícitas, pero sí 
sucede con el “Sumak Kawsay”, “Sumak Qamaña” o la “Comunalidad”. Más 
bien, son, sencillamente, el “Allin Kay” sin elaboraciones conceptuales, agendas 
o plataformas reivindicativas.  
Sin embargo, sus formas de vida están presentes a través de la fuerza 
comunitaria, con fortaleza para hacerse a un lugar y a un reconocimiento en 
la ciudad. Desde las ancestralidades indígena, campesina y afro son recreadas 
en la cotidianidad de los barrios y las veredas, con temporalidades y 
espacialidades general- mente en tensión con el mundo moderno y citadino”. 
(p.138). 
Lo anterior, permite situarse en el caso estudiado, que como se verá más adelante, posee 
unas particularidades específicas, pues si bien, geográficamente, la zona de estudio se 
encuentra en un territorio, categorizado como rural, la posibilidad de interconexión, las 
particularidades del fenómeno de conurbación y metropolización que suceden a una escala 
regional en los municipios aledaños y las dinámicas económicas que se instauran alrededor 
de actividades como la agroindustria y la exportación de productos agrícolas, ejemplifican 
una relación con el sector primario de la economía y las dinámicas de la globalización, lo 
que se traduce en tensiones territoriales, que se han evidenciado hasta la fecha, donde las 
escalas global, nacional, regional y local se articulan para afirmar una espacialidad compleja 
y llena de contradicciones. 
Igualmente, aunque entrar a definir cuáles son las maneras como se resignifica lo local en el 
contexto global, resulta complejo, es del interés investigativo de este ejercicio, articular la 
discusión en torno a cómo se anteponen estos intereses sobre un mismo espacio geográfico 
y a las realidades empíricas que se muestran como formas de resistencia a la globalización 
materializadas en lo local, particularmente en las comunidades étnicas, todo ello con el fin 
de categorizar e identificar en lo local, un refuerzo del sentido del lugar, e incluso, ubicar 
una tendencia que corresponde una reivindicación de lo local frente a la globalidad. 
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1.3.1. El golfo de Urabá y la visión de integración al 
sistema global 
La subregión de Urabá, compuesta por once municipios y ubicada en una zona denominada 
el Chocó biogeográfico, se encuentra posicionada en un lugar privilegiado, en lo que se 
refiere a condiciones naturales, que le atribuyen diferentes cualidades como una amplia base 
natural acompañada de una inmensa biodiversidad, una posición estratégica por las 
posibilidades de interconexión que su ubicación geográfica le confieren y la riqueza y aptitud 
de sus suelos para desarrollar actividades del sector primario de la economía.   
Todas estas características han sido documentadas y ampliamente investigadas por diversos 
estudios realizados tanto por grupos de académicos, el sector gubernamental como por el 
sector privado; sin embargo, si bien existe un amplio material de estudio para referirse a las 
condiciones geográficas, políticas y socio económicas y demográficas de los municipios de 
esta zona y de la subregión como tal, no es el propósito específico de esta investigación 
detenerse a estudiar las cifras y datos de las actividades económicas y productivas o de las 
dinámicas sociales o de la profunda desigualdad que se evidencia en la zona frente a temas 
como la oferta de servicios públicos y sociales, sino, concentrarse en dos asuntos en 
específico, siendo el primero, como ya se dijo, una descripción, a manera de contexto, que 
permita identificar, las diferentes formas como la subregión se ha integrado al sistema 
global, dada su importancia en el ámbito nacional e Internacional además de la información 
contenida en algunos planes y programas que desarrollan, priorizan y refuerzan los 
imaginarios construidos por las autoridades gubernamentales y otros actores referentes al 
golfo de Urabá y sus ventajas, así como los proyectos priorizados para materializar esa visión 
de futuro. 
El perfil subregional del Urabá Antioqueño, contenido en el Plan Estratégico de Antioquia, 
(PLANEA), que fue uno de los ejercicios de prospectiva territorial y planeación pioneros en 
el país, para 1999, realiza una síntesis sobre la dinámica de poblamiento de Urabá, teniendo 
en cuenta bases de datos y archivos consultados, desde la época de la colonia, hasta su 
publicación; al respecto, expresa que, se presume que Urabá jugó un papel importante en 
el poblamiento de América del Sur, pues el istmo de Panamá, fue sitio de paso obligado 
para los primeros pobladores del continente; para 1508, el golfo de Agua Dulce, fue 
referenciado y capitulado por la corona española y que San Sebastián de Urabá, para 1510, 
fue el primer asentamiento urbano del continente americano, continuando con esta línea de 
tiempo, en ese mismo año, Santa María la Antigua del Darién fue fundada y reconocida 
como la primera ciudad del continente, la importancia de la zona, a nivel geográfico, 
menciona además lo siguiente: 
“la cartografía del nuevo mundo y la configuración física del continente 
americano tuvo como inicio y como coordenada central el litoral del golfo de 
Urabá, lo que permitió establecer el primer bosquejo de un mapamundi, es 
decir, de una cartografía a escala planetaria” (p.38). 
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Dentro de los primeros intentos de integración global y local, la misma fuente, menciona 
que en el siglo XVI se propuso la construcción de una vía que comunicaría el golfo con Santa 
fe de Antioquia, así mismo, para 1729, se llama la atención a la corona británica para que 
tenga en cuenta la zona de Urabá y sus posibilidades como de importancia estratégica, en 
el siglo XVII se menciona también un intento de colonización escocesa que fue reprimido 
por la corona española, en el siglo XX, los alemanes, también buscaron generar ganancias, 
por medio de un proyecto bananero, que no se llevó a cabo por el estallido de la primera 
guerra mundial. 
“En la década de los años sesenta, la multinacional norteamericana, United 
Fruit. Co, (hoy Chiquita Brand), seleccionó las fértiles planicies comprendidas 
entre la rivera norte del río León, y las estribaciones de la serranía de Abibe, 
para desarrollar un proyecto de cultivo de banano para la exportación a gran 
escala, (…) a finales del siglo XX, nuevas empresas transaccionales se han 
vinculado a la agroindustria del banano en Urabá, Las compañías Chiquita, 
Dole y Del Monte, actúan en la región con un conjunto de comercializadoras 
colombianas”. (p.40). 
Es de importante mención, que el recorrido histórico, presentado por PLANEA, permite 
inferir, que el desarrollo histórico de la región es consecuente con la actualidad del mismo, 
pues la dinámica de poblamiento de Urabá, desde la época de la colonización, hasta hoy, 
evidencia un amplio interés por la interconexión y la comunicación con el resto del mundo, 
y una susceptibilidad a ser valorada por su condición geográfica y las ventajas que la 
apropiación del territorio, podría tener para quien domine las rutas y los mercados para 
transar bienes y servicios, podría decirse, que Urabá, como región, nació globalizada, por lo 
que no es casual entonces, que se den disputas tan claras por el acceso a tierra y a recursos 
en esa zona. 
Parsons (1996), también narra los principales eventos dentro de la colonización de la zona 
de Urabá y el Darién, mencionando las formas de apropiación que tenían diferentes grupos 
humanos sobre el territorio, caracterizando las diversa incursiones que tuvieron, en primer 
lugar, los españoles, a quienes les costó mucho instaurar el control dentro del territorio, 
debido principalmente a la geografía agreste, a la pocas vías de comunicación y a la ausencia 
de instituciones fuertes desprendidas de la corona, también menciona las actividades 
realizadas por las comunidades religiosas en materia de adoctrinamiento de las poblaciones 
originarias y conversión a la fe católica, y la constante vulnerabilidad de la que eran objeto 
quienes querían atravesar o habitar el territorio, debido, en primer lugar, a las poblaciones 
indígenas caracterizadas por su hostilidad y organización, y en segundo, al establecimiento 
de unidades delincuenciales dedicadas al pirateo y al hurto de mercancías. 
Adicionalmente, en el Siglo XVIII se mencionan grupos de franceses dedicados al cultivo de 
cacao, en el siglo siguiente, luego de la independencia de Colombia, se narran los episodios 
que tienen que ver con el reclamo de varias provincias frente a la posesión de Urabá, peleada 
por Popayán, Cartagena, Antioquia y posteriormente, el Chocó, en esta época (1831), uno de 
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los principales motivos para anexar el brazo de Urabá al Departamento, consistía justamente 
en las bondades de tener la posibilidad de integración al mundo:  
“El Gobernador Aránzazu, en informe a la Asamblea Departamental en 1833, 
habló en términos grandiosos de elevar a nuestra patria al puesto a que la 
llaman su situación sobre el globo…llamando a los mares de Antioquia a los 
pabellones del mundo mercantil. Él vio la salvación económica del país no 
eran tierras del café al sur sino en las tierras bajas tropicales hacia el Caribe, 
incluyendo los vastos y fértiles terrenos en las márgenes del Río León y en la 
parte litoral del Golfo de Urabá (p,38)” 
En 1838 se ordena la construcción de una carretera que comunicara Cañasgordas con un 
“punto navegable del río Guacubá (Río León) y se motivó a los antioqueños a colonizar la 
zona, para el año siguiente, se funda el municipio de Turbo y diez años más tarde comienza 
una pugna entre los departamentos de Cauca, Chocó y Antioquia, cambiando la propiedad 
entre uno y otro entre 1847 y 1912, en esa época también se inicia una actividad exportadora 
importante, que se basaba en la exportación de madera y caucho, igualmente, se dio paso 
finalmente, a la construcción de la carretera, que tardó 28 años, y nuevamente se volcó la 
mirada hacia el istmo de Panamá y su cercanía con el Urabá como uno de los puntos para 
la construcción de un canal interoceánico, se narra además la forma como la actividad 
bananera (1937) que contaba con ventajas como las condiciones de los terrenos, las 
posibilidades de irrigación y la posibilidad de transportar lo producido, lo que permitió que 
fuera instaurándose en la zona dando inicio a la instalación de la agroindustria, con fines de 
exportación, hacia países europeos, principalmente Alemania. También se menciona la 
ganadería como una actividad en ascenso, que se fue consolidando, debido a las bondades 
de los terrenos. 
En el mismo sentido, escribe Steiner (1993):  
“En 1905, el gobierno nacional le anexó al departamento de Antioquia la 
banda oriental del Golfo de Urabá en compensación por la segregación del 
antiguo Caldas. Desde aquellos años, dos fueron las preocupaciones de los 
gobiernos departamentales: incentivar la colonización de la región con 
campesinos antioqueños y, por otra parte, encontrar una salida al mar que 
venciera las barreras geográficas que separaban al interior del Golfo. Comenzó 
entonces una intensa campaña sobre el futuro promisorio de Urabá al mismo 
tiempo que se estimaban las propuestas para la construcción de un ferrocarril 
o una carretera. Esta última se consideró como el proyecto técnico más viable. 
Las obras comenzaron en 1930 y su inauguración a medio hacer, se realizó 
pomposamente en 1956”. (p.63). 
El poblamiento de la región de Urabá, en la década del 50, de forma masiva, desde el interior 
del país, se dio, según la autora, por tres eventos específicos, siendo el primero, como ya se 
dijo, la construcción de la carretera, el segundo, la violencia bipartidista y el tercero, la 
ubicación de las fincas bananeras; igualmente, se menciona, que si bien la colonización 
antioqueña sobre el golfo estaba motivada por diversas razones, fue una de las más 
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importantes, establecer un dominio que permitiera “ordenar la zona” hasta ahora concebida 
como una zona de frontera, que no guardaba relación con las costumbres y demás 
imaginarios propuestos por la “raza paisa” dominantes en el centro del departamento, insiste 
la autora, en que además se considere que dicho proceso de colonización no fue 
homogéneo, sino que se encontró con comunidades de otras razas, credos, donde 
indígenas, negros y mulatos convivían de forma natural y orgánica. 
Otro dato de importante consideración son las dinámicas demográficas de la zona, que se 
incrementaron hacia la década del 60 y que evidenciaron un crecimiento poblacional sin 
precedentes, que aún hoy se continúa presentando, particularmente en los municipios 
conocidos como el eje bananero o zona centro (Turbo, Apartadó, Chigorodó, Carepa)  
“el alto crecimiento poblacional en la región a partir de estos años es revelado. 
En 1951, la población total de la región era de 49.160 y en 1985 había 
ascendido a 317.028 personas, es decir, que se sextuplicó en treinta años. En 
1951, el 35% correspondía a población migrante; en 1964, esta proporción 
ascendió al 48% manteniéndose hasta 1985”. (p.69). 
En materia de crecimiento poblacional, entre los censos, de 1964 y 2005, la indica el aumento 
de la población en los municipios del eje bananero de la subregión de Urabá. 
Tabla 1.4 Total de población en los municipios del eje bananero, según censos 
Municipios 1964  1973  1985  1993  2005  
Apartadó 10.824 23.637 48.969 78.019 131.405 
Carepa 2.488 6.829 13.329 31.469 43.125 
Turbo 23.608 36.608 79.893 99.782 121.919 
Urabá 90.550 143.725 277.336 382.873 509.409 
Antioquia 2.537.250 3.176.695 4.067.664 4.919.619 5.682.276 
Fuente: Anuario Estadístico de Antioquia, 2016. 
Continuando con la línea trazada por los ejercicios de prospectiva territorial, realizados a 
nivel institucional, en la década del noventa, fue Antioquia Siglo XXI, propuesto como una 
estrategia que ubicaba al Departamento en el escenario competitivo promovido a partir de 
las políticas de liberación económica, que planteaba estrategias para el desarrollo del 
Departamento, por medio de instrumentos como las alianzas público privadas del sector 
productivo y otras formas de promoción de enclaves productivos basados en ventajas 
comparativas que permitían competir y destacar a nivel nacional e internacional, fue 
justamente en la década de los 90 en materia de planeación regional y local que se comienza 
a promover el slogan de Antioquia, como la “mejor esquina de América” como un producto 
del marketing para atraer a la inversión extranjera y para formular planes y proyectos en 
línea con este deseo. 
Visión Antioquia Siglo XXI, menciona, en materia de infraestructura, algunas problemáticas 
que corresponden, en primer lugar a unas variables que se entrelazan, para arrojar un 
entramado de escenario con requerimiento socioeconómicos que no permiten dar 
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respuesta a las necesidades de la región en materia de desarrollo, ubicando, la primera 
variable a la que hacen referencia es a la “concepción poco global del mundo, que no ha 
permitido a los dirigentes tener una proyección local y universal con visión de futuro” (p.59., 
la segunda al desequilibrio social y económico y la tercera a la relación con el centro del 
departamento y la importancia que tiene la capital, lo que no permite que en las subregiones 
surjan municipios que dinamicen cambios importantes, y sean centros que propicien el 
desarrollo; a las variables anteriores se les suma, la falta de voluntad política, la geografía del 
departamento, y la falta de capacidad tecnológica. 
Igualmente, la misma fuente, señala que es necesario realizar inversiones grandes en 
proyectos de infraestructura que incrementen los niveles de competitividad de la región y 
conecten al departamento mediante una maya vial consolidada y construcción de un sistema 
multimodal de transporte con salida al Pacífico y al Atlántico. 
Tienen en común, todas estas visiones progresistas y desarrollistas del golfo, que al intentar 
implementarse en el territorio, se vieron sobrepuestas ante unas condiciones previas 
bastante complejas, en primer lugar, Urabá desde la época misma de su ocupación, presentó 
altos índices de violencia y unas condiciones precarias de infraestructura comunitaria, 
servicios públicos y sociales y conectividad vial al interior de sus municipios; de igual forma, 
su condición de frontera facilitó la incursión de prácticas ilegales como el contrabando y el 
pilleo, así mismo, en décadas posteriores, su ubicación geoestratégica y la posibilidad de 
conectarse con centro y Norteamérica, la convirtieron en un escenario de pugna por el 
dominio de los grupos armados ilegales que después de la violencia partidista, y luego de 
la década de los 60 fueron dominando la zona.   
En lo que se refiere a este conflicto, la década del 90 es quizás una de las más violentas 
vividas en el territorio, la presencia histórica de grupos guerrilleros como el EPL y la 
asociación del movimiento social obrero con las bases ideológicas de las guerrillas en la 
época, movilizaron la idea de que en la zona, la presencia guerrillera era una amenaza 
constante, por otro lado, la gestación de movimientos armados de autodefensas impulsadas 
por los empresarios bananeros, que comenzar a hacer presencia en la zona, lo que se derivó 
en una confrontación abierta y muy compleja, como lo menciona (Observatorio del 
Programa Presidencial de Derechos Humanos y DIH, 2001): 
“Entre 1992 y 1996, éstos empezaron a atacar las bases de la UP, el Partido 
Comunista y a todos los que consideraban apoyos de las Farc. En el año 1995, 
se dio un repunte de sus acciones, la mayoría de las cuales fueron dirigidas 
contra las organizaciones sociales, por medio de homicidios y masacres. Para 
ese entonces, las milicias de la guerrilla hacían presencia en el casco urbano 
de Apartadó y las Farc tenían una fuerte presencia en todo Urabá. En enero de 
1995, el jefe de las autodefensas, Carlos Castaño —que venía avanzando por 
el norte de Urabá en la frontera con Córdoba—, anunció en un comunicado 
su entrada al eje bananero, la cual cumplió con una masacre el 12 de agosto 
de este año” (p.11). 
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La situación de orden público, la cantidad de desplazados provenientes tanto de la zona 
urbana como rural del golfo y la grave situación humanitaria que se prolongó hasta la época 
de la retoma paramilitar en la década del 2000, ha sido uno de los retos más complejos que 
han tenido que afrontar las instituciones gubernamentales, teniendo en cuenta que el nivel 
de desarticulación social, no permitió la realización de los ejercicios de planificación y 
prospectiva, proyectados en la zona, y dinamitó muchos de los procesos que se llevaban 
gestando en materia de proyectos no solo para el eje bananero, sino para la subregión en 
general. 
Es importante mencionar que, no es del interés de este apartado ahondar en las 
consecuencias que el conflicto armado interno tuvo para la región, el departamento y la 
nación, de forma puntual; sin embargo, es importante mencionar el conflicto como una de 
las variables estructurales de la subregión de Urabá y uno de los mayores impedimentos, 
para la implementación de estrategias que posibilitaran esa visión de la mejor esquina de 
América plasmada en muchos de los ejercicios de planeación. 
El conflicto armado, no es que tenga menos relevancia por ello, al contrario, en la zona, 
existen casos documentados de procesos judiciales derivados en contra de actores como las 
bananeras y los ganaderos, que impulsaron y financiaron grupos al margen de la ley, para 
mantener el dominio sobre la tierra, adicionalmente, se mencionan problemáticas asociadas 
al despojo, pues la erosión de la base social y el desplazamiento forzado, fueron algunas de 
las estrategias utilizadas por personas y empresas, para apropiarse ilegalmente de parcelas, 
aprovechando que se encontraban deshabitadas y sin control institucional, siendo esta una 
de las principales problemáticas en materia de derechos humanos que tiene la región, desde 
esa época, hasta la actualidad, este tema será abordado nuevamente más adelante. 
Continuando con la línea de tiempo establecida, y ubicados ya en la década del 2000, fue 
posible evidenciar grandes cambios en materia de la consolidación del eje bananero como 
estructurante principal de la región, variables como el crecimiento económico, basado en la 
exportación de la fruta y la consolidación del sector agroindustrial, fueron poco a poco 
homogenizando el paisaje y desarrollando una infraestructura propia, al servicio 
precisamente de esta actividad, lo que se derivó en cambios en el funcionamiento de la 
estructura urbano regional. 
Los principales centros que componen la red urbana de zona, es decir los municipios de 
Chigorodó, Carepa, Apartadó y Turbo, se encuentran conectados por la transversal de las 
Américas, que funciona como eje articulador y como vía primaria, es la principal arteria para 
el transporte de carga y pasajeros y permite la interconexión entre municipios, así como el 
desplazamiento de la población para acceder a bienes y servicios. Se evidencia una 
tendencia a la conurbación entre uno y otro municipio y se presume que más adelante la 
relación con la vía propicie una metropolización y conexión total entre los centros poblados 
mencionados, este corredor muestra un paisaje compuesto generalmente por ocupaciones 
a lado y lado de la vía, con diversos usos como comercial, residencial y servicios interrumpido 
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en varios tramos por zonas para la producción de la agroindustria y el monocultivo del 
banano. 
Apartadó, es el centro poblado de mayor jerarquía, y funciona como eje articulador de toda 
la zona, allí confluye la mayoría de oferta de bienes y servicios, así como la oferta 
institucional; este municipio y su importancia funcional se destaca de los demás, no solo en 
cantidad de habitantes, sino en general, dado su crecimiento en los últimos años en materia 
poblacional y de infraestructura así como el emplazamiento de empresas e instituciones que 
agrupan la  oferta de transporte, educación superior, intercambio comercial y actividad 
bancaria y comercial. Desde esta cabecera, se articula la malla vial de la región, pues su 
tránsito es obligado para conectar los demás municipios del eje, zonas como la terminal de 
transportes son de gran importancia funcional, dado que de allí se distribuyen la mayoría de 
viajes y es una escala obligada para la distribución de pasajeros hacia los demás municipios 
y hacia Medellín y Montería. 
Para esta época, es posible evidenciar el emplazamiento de instituciones como la 
Universidad de Antioquia, El Batallón del Ejército Nacional, el Aeropuerto Calima, las sedes 
administrativas de las empresas más representativas del sector bananero como son UNIBAN 
y BANACOL, el Politécnico Colombiano Jaime Isaza Cadavid, el centro comercial Nuestro 
Urabá, Clínica Panamericana, Camacol entre otras, que aumentaron la oferta de servicios, 
además se consolida el sector financiero y se generan nuevas condiciones e infraestructuras 
asociadas al sector productivo y económico, como bancos, cooperativas, entre otros.  
Las nuevas dinámicas espaciales y la articulación de los centros urbanos, dieron origen a una 
nueva ola de planes y programas de integración local y de inserción global del golfo hacia 
el mercado, con miras al desarrollo de infraestructura complementaria, como es Puerto 
Antioquia y los demás puertos proyectados para la zona, igualmente, se retoma el impulso 
para generar estudios y documentos, como el Plan Estratégico de Urabá – Darién. 2011 – 
2020, Tripartita (2011)4 , que surge como una herramienta diagnóstica que identificó las 
problemáticas asociadas a la subregión de Urabá, dividiendo y priorizando el trabajo en 3 
sectores, conocidos como la zona norte (Arboletes, Necoclí, San Juan y San Pedro de Urabá); 
la zona centro (con los municipios del eje bananero) y la zona Atrato Medio, (Murindó y 
Vigía del Fuerte).  
Este ejercicio, buscó plantear, escenarios a futuro, que partiendo de una visión estratégica y 
mediante la ejecución de varios proyectos, basados en ejes del modelo de desarrollo de 
Urabá, se plantean como una posible salida a las problemáticas derivadas de la erosión en 
la base social del territorio y le apuestan cada vez con más fuerza a una integración de Urabá 
con el Centro de Antioquia y con el resto del mundo, puntos en común con los objetivos 
planteados en otros ejercicios de carácter similar, formulados en el pasado:  
 
                                                          
4 La comisión tripartita, es conformada por la Gobernación de Antioquia, el Área Metropolitana del Valle de Aburra y la Alcaldía de 
Medellín 
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“Territorio de importancia estratégica mundial, verdadero centro de logística, 
servicios y comercio nacional e internacional que aprovechará al máximo su 
moderno sistema portuario. Sus tres zonas estarán altamente integradas: entre 
sí, con Antioquia, Colombia y el mundo, mediante transporte terrestre, fluvial, 
marítimo y aéreo” (p.67). 
Nuevamente se evidencia de forma explícita la intención de consolidar el territorio en 
función de las ventajas geográficas y la especialización del sector económico, con relación a 
la actividad exportadora, esta vez, pensando en la diversificación de productos y en la 
importancia de Urabá como centro logístico, de servicio y de comercios nacional e 
internacional, señalando la necesidad de generar zonas altamente integradas, a través de la 
consolidación de la maya vial, desde el interior del departamento y conectadas con otras 
zonas del país. 
Para el año 2012, la comisión tripartita, junto con la Universidad Nacional de Colombia, la 
Universidad de Antioquia, la Escuela de Ingeniería de Antioquia, la Universidad Pontificia 
Bolivariana y Universidad de Medellín, formulan los Lineamientos para el Ordenamiento 
Territorial para Antioquia (LOTA fase I y II), que serían la base para el Plan de Ordenamiento 
de Antioquia (POA)5; este documento, avanzó en la construcción de un diagnóstico 
territorial, que pudiera analizar el contexto territorial del departamento y aportar, partiendo 
del punto de vista subregional, una visión integral del departamento, con una zonificación 
que permitiera a futuro alinear los instrumentos de planificación y gestión, para dotar de 
herramientas a nivel departamental a las instancias gubernamentales, estableciendo un 
precedente para transformar la implementación atomista y desarticulada de los 
instrumentos locales.  
La Gobernación de Antioquia (2009), en el ejercicio propuesto por LOTA, 2012, avanza en la 
forma de abordar las problemáticas que atañen al Departamento, sin establecer una 
preferencia por el desarrollo de ciertos proyectos en específico, de igual forma, no evidencia 
una tendencia marcada a la priorización de zonas estratégicas o proyectos específicos, sino 
que articula la visión del Departamento desde una perspectiva integradora, que evidencia 
las problemáticas existentes en cada una de las subregiones, frente a la mencionada 
subregión de Urabá, el ejercicio consiste en señalar los principales conflictos territoriales que 
se desprenden de la interacción de la base natural con la actividad antrópica, de la pérdida 
de cobertura vegetal y disminución de ecosistemas estratégicos, así como otras variables de 
orden socio político, que se plantean en forma de retos y necesidades del ordenamiento 
departamental.  
Sin embargo, se mencionan, algunos proyectos que se encuentran en marcha o en estudios, 
teniendo en cuenta las transformaciones que dichos megaproyectos pueden tener en el 
territorio y los cambios que de su implementación se derivan:  
                                                          
5 El POA, como uno de los primeros ejercicios de planificación y ordenamiento territorial, que trasciende el ámbito municipal y se 
elabora a nivel departamento, se comenzó en su fase diagnóstica, a finales del 2018. 
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“Se encarga de describir y localizar los proyectos que más dinamizan el 
territorio, especialmente las obras de infraestructura. Cuanto más grandes, 
mayor dinámica, más cambios en la geografía regional, más conflictos, pero 
también más oportunidades. De LOTA primera fase a la fecha se han 
consolidado algunos de esos grandes proyectos que han estado en el tintero 
de la historia de Antioquia desde hace varios decenios: la Hidroeléctrica de 
Pescadero-Ituango, el puerto de aguas profundas en Urabá, las autopistas de 
la montaña o de la prosperidad, las propuestas de conexión al Pacífico, entre 
otros” (p.16). 
En el 2014, (Antioquia, 2015), la gobernación de Antioquia, lanza el plan de escenarios 2030, 
de la Infraestructura para el Transporte y la Movilidad con miras a potenciar la conectividad 
multimodal y regional, esta iniciativa de planeación, también realiza un ejercicio de 
prospectiva que pretende establecer tres escenarios donde se ejecutan los proyectos de 
integración e interconexión pensados para el departamento, en este plan, la gobernación 
presenta la subregión de Urabá, con miras a la integración económica, mediante la ejecución 
de obras importantes como las autopistas de la montaña (o de la prosperidad), el túnel del 
Toyo, y por supuesto, el Puerto de Urabá. En la que se menciona la visión integradora global 
que plantea la entidad frente a la zona de estudio, y queda claro, una vez más, el propósito 
latente de establecer un centro logístico de soporte para la actividad económica, que 
permita la internacionalización del Departamento y la conexión con otras ciudades del país, 
como prioridad. 
Tabla 1.5 Escenarios para Antioquia, 2020 
Escenario 1: Antioquia se integra al 
mundo 
Escenario 2: Antioquia se 
especializa y fortalece sus regiones 
Escenario 3: Antioquia fortalece al 
valle de Aburrá como centro 
Tras el crecimiento sostenido de los 
últimos 15 años que siguió a la 
ampliación del canal de Panamá y la 
entrada en operación del nuevo puerto 
en Urabá, esta zona se ha convertido en 
un socio clave no solo para Medellín 
sino para Bogotá, que con las nuevas 
autopistas del país y nuevas vías en el 
departamento de Córdoba usa esta 
zona portuaria frecuentemente. La zona 
urbana alrededor de Chigorodó, 
Carepa, Turbo, Necoclí y Apartadó es 
una de las aglomeraciones más 
dinámicas de Colombia. El aeropuerto 
que atiende Urabá tiene rutas 
internacionales y se cuenta con un 
sistema de transporte público regional 
que está mejorando en calidad y 
cobertura (p.14). 
Urabá ha aprovechado el desarrollo de 
la nueva zona portuaria y logística para 
atraer inversión productiva y población 
convirtiéndose en el segundo polo de 
desarrollo del departamento; la 
aglomeración urbana alrededor de 
Apartado, Turbo, Chigorodó y Carepa 
se perfila como una de las principales 
ciudades de Colombia. (p.16). 
Se hace evidente la concentración de 
actividades productivas, educativas y 
recreativas en el Valle de Aburrá y 
algunos municipios cercanos al centro 
político del departamento. La movilidad 
de personas está directamente 
relacionada con la economía regional 
basada en industrias del conocimiento y 
servicios complementarios. Los 
comportamientos de viaje oscilan entre 
dos extremos que se diferencian 
sustancialmente (p.18) 
Urabá pierde protagonismo como 
subregión 
Fuente: Gobernación de Antioquia, 2014. 
 
Recientemente, la Gobernación de Antioquia, en el proyecto denominado Antioquia 2050, 
realizado con el Instituto de Estudios Regionales (INER), presentó el escenario de planeación 
departamental, de cara al año 2050, donde se analizaron las tendencias más importantes a 
54 | P á g i n a  
 
nivel subregional, en lo que se refiere a temas como los derechos humanos, el conflicto 
armado, la estructura productiva, la gobernanza, los servicios ecosistémicos y otros temas.  
Dentro del ejercicio realizado por el mencionado estudio, se contó con un análisis funcional 
y correlacional de todas las variables presentes en el territorio antioqueño, incluyendo 
aquellas de tipo socioeconómico que condicionan muchos de los escenarios propuestos, así 
como la inclusión de temáticas específicas, como el cambio climático, la vulnerabilidad el 
recurso hídrico y de las coberturas vegetales, así como las estrategias de conservación 
asociadas y la posibilidad de incluir energías alternativas, con miras a la sostenibilidad de los 
recursos naturales. Además se propuso, una forma de entender el territorio de forma  
holística frente a los retos que se proponen para el departamento en el futuro, retos que 
deben ser asociados a líneas estratégicas con iniciativas de manejo, que permitan hacerle 
frente a éstos desafíos; resaltando la necesidad de contar con la voluntad política requerida 
para llevarlas a cabo. 
En lo que respecta a la subregión de Urabá, el documento, en materia de estructura 
productiva, e internacionalización, menciona de nuevo las obras de infraestructura asociadas 
a la maya vial diseñada para conectar el mar antioqueño con el centro del departamento y 
del país, el túnel del Toyo, y el Puerto de Urabá, teniendo en cuenta, nuevamente, la posición 
estratégica del golfo y las implicaciones que esta posición tiene en materia de 
establecimiento de relaciones comerciales con el mundo, citando a (CORPOURABÁ, 2018), 
el plan señala: 
“La gran biodiversidad de la subregión y su posición geoestratégica 
privilegiada se asocian con su dinamismo económico social y los grandes 
proyectos planteados para avanzar ostensiblemente en sus estándares de 
desarrollo contando con su tradición y potencial productivo y con la nueva 
infraestructura portuaria que será una oportunidad para reducir costos 
logísticos y mejorar la exportación del sector agropecuario como el plátano, 
banano, piña, palma de aceite, cacao, la ganadería, el café y las flores; así 
como el vínculo entre los pequeños, medianos y grandes productores, con los 
mercados locales, nacionales e internacionales.”(p.27). 
En este punto, y a manera de conclusión preliminar, en lo que respecta a la subregión de 
Urabá y a sus dinámicas propias, así como a la intención por parte de la centralidad, evidente 
sobre todo, en algunos análisis de corte institucional, que hacen uso de la prospectiva 
territorial, para establecer un derrotero de acciones y priorizar ciertos sectores, se comenta 
que este territorio, desde su ocupación en los albores de la colonización, debido a su 
funcionalidad geográfica, ha sido frecuentemente ubicado como una zona de desarrollo de 
competencias para la comercialización de productos y bienes, no es sorprendente que para 
la implementación de éstos proyectos, deban hacerse ajustes y acoples; sin embargo, la 
vocación económica del territorio, y sus condiciones físicas, permiten establecer, al parecer, 
un destino inequívoco, todas las iniciativas gubernamentales están abocadas a dotar el 
territorio con la infraestructura y capacidades necesarias, para llevar a cabo el proyecto 
internacional e integrador del golfo de Urabá, para el mundo, dejando de lado, en muchas 
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ocasiones, aspectos claves del territorio, como son la confluencia de actores de tipo 
económico y político, así como la presencia de grupos armados, formas de violencia 
estructural, y una profunda desigualdad que se ubica en la zona. 
La Tabla 1.6, se refiere a la cobertura de servicios públicos en los municipios ubicados en el 
eje bananero, es decir, la zona centro, de la subregión. 
Tabla 1.6 Indicadores de cobertura de servicios públicos en el eje bananero de Urabá 
Municipios 
Agua potable Acueducto Alcantarillado Energía Gas por red 
Si No Si No Si No Si No Si No 
Apartadó 82,3 17,7 86,6 13,4 82,3 17,7 97,7 2,3 46,8 53,2 
Carepa 62,7 37,3 85,8 14,2 74,2 25,8 97,6 2,4 48,0 52,0 
Chigorodó 72,6 27,4 74,6 25,4 73,8 26,2 97,7 2,3 51,4 48,6 
Murindó 0,0 100,0 0,0 100,0 0,0 100,0 82,5 17,5 0,0 100,0 
Turbo 28,6 71,4 56,4 43,6 28,1 71,9 95,5 4,5 31,9 68,1 
Urabá 48,52 51,48 65,69 34,3 49,06 50,94 96,03 3,97 33,62 66,38 
Total Departamento 77,82 22,18 89,09 10,91 79,30 20,70 98,79 1,21 60,23 39,77 
Fuente: Anuario Estadístico de Antioquia, 2016. 
 
Es posible, que priorizar estas estrategias integradoras, no sólo en este momento histórico, 
donde el modelo neoliberal ha cobrado mayor fuerza, sino a lo largo de la historia del Urabá 
Antioqueño, sea justamente lo que derive en las formas de ocupación y en las ambiciones 
territoriales de cada uno de los actores que allí confluyen. Lo que se evidencia, por ejemplo, 
en la forma de ocupación y apropiación del territorio, la acumulación de tierras para la 
explotación agroindustrial y en la consolidación de tensiones o conflictos territoriales 
presentes a lo largo de su historia como región y que distan mucho de ser resueltos 
mediante estas estrategias, que posiblemente, profundicen la desigualdad económica y 
social.  
La visión de Antioquia, como la mejor esquina de América, olvida resolver problemas 
estructurales como las necesidades básicas de la población, el acceso a servicios públicos, la 
cobertura educativa, las problemáticas ambientales derivadas de la explotación económica 
y las formas de violencia que en Urabá se ubican, tarea pendiente para las administraciones 
locales, quienes terminan asumiendo los pasivos de esta visión global. 
1.3.2. Infraestructura soporte de la globalización: Los 
puertos como espacios del capital 
 
Otro de los referentes empíricos donde es posible evidenciar la perduración entre lo global 
y lo local, lo constituyen las zonas portuarias o puertos, pues sin lugar a dudas, la 
configuración de éstos espacios y su funcionalidad, representan, de forma muy evidente el 
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principio del libre cambio, el flujo de mercancías y la prevalencia de los mercados, presente 
en las actividades diarias de intercambio de bienes y servicios que se conecta con el mundo. 
Para referirse al proceso de modificación del espacio, (Harvey, 2004a), parte del supuesto de 
que los entornos son objeto de un “ajuste espacio-temporal” derivado de la acumulación de 
capital, que se expresa de diferentes formas y se espacializa cuando se construyen unidades 
territoriales que ponen a circular los excedentes de capital y se construyen con base en la 
idea de promover la libertad de empresa, el libre cambio y la posibilidad de interconexión, 
lo que en últimas provoca una nueva acumulación que debe reinvertirse para maximizar 
ganancias. 
Para el autor, la sobreabundancia de mercancías, y la necesidad de reinvertir los excedentes 
de capital son los que ocasionan, que se dé la necesidad de abrir nuevos mercados, con 
posibilidad de desarrollar, “nuevas capacidades productivas y nuevas posibilidades de 
recursos y de trabajo en otros lugares”, de allí que sea oportuno dotar los espacios con 
infraestructuras físicas necesarias para que “la producción y el consumo se realicen en el 
espacio y el tiempo (desde los parques industriales, puertos y aeropuertos, sistemas de 
transporte y comunicaciones, hasta la provisión de agua y cloacas, vivienda, hospitales y 
escuelas)”.  
De este modo, la expansión del capital, requiere la apertura de nuevos espacios, que 
permitan a su vez, movilizar los excedentes y generar nuevas divisiones del trabajo, lo que 
se deriva en la organización de nuevas divisiones territoriales de trabajo: 
“el capital, en su proceso de expansión geográfica y desplazamiento temporal 
que resuelve las crisis de sobreacumulación a la que es proclive, crea 
necesariamente un paisaje físico a su propia imagen y semejanza en un 
momento, para destruirlo luego (p. 125)”. 
Granda (2005), realiza un análisis donde ubica, por ejemplo, a las ciudades Puerto, como 
espacios con una singularidad especial, donde, la interconexión y el dinamismo, traídos por 
la incursión en lo global, tienen consecuencias en los ámbitos locales, que pasan por lo 
nacional y lo supranacional y donde los modelos desarrollados para incrementar la 
productividad y competitividad se derivan en una confrontación por la articulación con el 
mundo y sus mercados.  
Sin embargo, para este autor, la dinámica entre lo global y lo local, no constituye una única 
vía que excluye a las poblaciones, en cambio, tratándose de ciudades que articulan sus 
dinámicas a las dinámicas de los puertos, se complementan y coexisten en un espacio 
tiempo: 
“Esta dualidad Local – Global, más que oposición, es una complementariedad, 
donde lo global se apropia de las externalidades preexistentes en lo local. La 
gran empresa actúa como sustancia transformadora del proceso de desarrollo, 
atraída por el activo local; y la estrategia de desarrollo local activa el potencial, 
endógeno en la ciudad. Mientras más armonía y complementación surja en 
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este complejo enlace local–global, menos conflictivo y tensionada será la 
nueva realidad (p.16).” 
El mismo autor, realiza una diferenciación entre los espacios donde se encuentran ubicados 
los puertos, siendo el primero, el de la ciudad Puerto, articulada, dinamizada y trasformada 
en torno a las necesidades de la infraestructura, que integran el espacio al puerto y el tejido 
metropolitano, y el segundo, aquellos puertos que explotan una capacidad determinada de 
un espacio geográfico, como la localización y que no se vinculan con las dinámicas locales 
(aunque las transforman), donde no hay infraestructura logística asociada, ni oportunidades 
para generar desarrollo integral, de modo que: 
“Surge un modelo territorializador que funcionaría como un instrumento de 
desarrollo local, generalmente infraestructuras portuarias consolidadas e 
insertas en ciudades centrales o intermedias; y por otro, un modelo 
desterritorializador, con la construcción de infraestructuras portuarias fuera de 
las áreas tradicionales de dichas actividades, donde estas localizaciones 
responderían solamente a lógicas globales como enclaves de las empresas 
trasnacionales de navegación marítima y los grandes conglomerados 
industriales de importación y exportación localizadas” (p.44). 
Lo anterior quiere decir, que si bien los puertos se instalan de diferente forma en los espacios 
geográficos y cada caso tiene unas particularidades específicas, todos, sin distinción, resultan 
siendo unidades funcionales, que modifican los territorios y proponen nuevas lógicas y 
sentidos al lugar, estas lógicas, motivadas por el motor del capital y la inversión, generan, 
nuevos espacios, espacios del capital.  
 
Figura 1.2 Países del 
mundo y sus puertos 
Fuente: Comisión tripartita, 
2011 
Desde la época de la colonia, la actividad portuaria ha sido fundamental, para la anexión de 
territorios, comunicación con las colonias y el canje de mercancías, y la acumulación de 
riqueza; muchas ciudades, que actualmente poseen desarrollos portuarios, consolidaron 
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dicha actividad desde el siglo pasado, gracias a las ventajas asociadas a cualidades 
geográficas y geoestratégicas.  
La lógica de relacionamiento comercial y de mercado, que aún hoy se conserva, continúa 
siendo una actividad principal, en muchas de las ciudades del mundo, que han crecido de 
forma exponencial, en los volúmenes de sus transacciones. 
(Arias & Gómez, 2010), en su estudio sobre las concesiones portuarias en Colombia, 
menciona, las características de los puertos con mayor capacidad de carga alrededor del 
mundo, como dato importante, se observa, que son los países asiáticos, los que mayor 
movimiento de mercancía realizan, para el año 2008, China se ubicaba como el país con 
mayor capacidad y vinculación a la actividad portuaria, desde donde se mueven unas 
2.481.100 miles de toneladas de los puertos ubicados en todo el país, que son Shenzhen, 
Guangzhou, Qingdao, Hong Kong, Qinhuangdao, Tianjin, Ningbo-Zhoushan y Shangai, que 
se encuentran entre los 15 primeros puestos del ranking de puertos a nivel mundial, países 
como Estados Unidos, Holanda, Singapur y Bélgica, también hacen parte de esta lista.  
La Figura 1.3 representa gráficamente el flujo y la trayectoria de las embarcaciones de todos 
los puertos del mundo, así como su interacción y rutas de desplazamiento. 
 
Figura 1.3 Tráfico Marino en el mundo 
Fuente: https://www.marinetraffic.com/en/ais/home/centerx:-11.4/centery:24.8/zoom:2, recuperado el 10 de 
noviembre de 2018. 
 
Para hablar de Colombia, y sus puertos, el Plan Maestro Fluvial elaborado en el año 2015, 
menciona las ventajas y desventajas que tiene el sector portuario en el país, teniendo en 
cuenta variables importantes como las facilidades en materia de infraestructura, las 
posibilidades de financiamiento y conectividad que tienen otros países en comparación, las 
dinámicas socio políticas asociadas a las ciudades donde se ubican los puertos y los avances 
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en materia logística, arancelaria y de legislación frente a la actividad, igualmente, se 
menciona la necesidad de fortalecer el sistema fluvial, señalando que no solo es importante 
atender el sector y enfocar las iniciativas en los puertos marítimos, sino también en los 
fluviales al interior del país, que actualmente comunican las principales ciudades, mediante 
infraestructuras deficientes y precarias, pero que facilitan logísticamente la interconexión a 
nivel interno, por arterias fluviales como el río Magdalena.  El Mapa 1.3 ubica la localización 
de los puertos en el país y los categoriza por tipología, con relación a su capacidad, en los 
años comprendidos entre 1994 y 2008,  
Arias & Gómez (2010), también mencionan algunas de las problemáticas que posee el 
desarrollo y las sociedades portuarias regionales en Colombia, sobre todo en términos  de 
rendimiento, indicando que para fortalecer dicho sector es indispensable la construcción de 
infraestructura asociada, la modernización e implementación de tecnologías que permitan a 
Colombia perfilarse como un país competitivo frente a otras iniciativas similares en el mundo. 
 
Tabla 1.7 Movimiento de carga de comercio exterior, Principales puertos de Colombia 
Puerto Toneladas 
Barranquilla  32.581.751 
Buenaventura 100.022.028 
Santa Marta 51.731.152 
Cartagena (*) 30.174.474 
Tumaco 967.237 
Fuente: (Arias & Gómez, 2010) 
 
Para el Departamento de Antioquia, y teniendo en cuenta la lectura de documentos 
relacionados con el tema, dentro de los lineamientos o prioridades que se manejan a nivel 
institucional, en lo referente a la ampliación de la cobertura en materia de conectividad fluvial 
y desarrollo de proyectos portuarios, se ubican en como priorizadas, dos subregiones, como 
son el Magdalena medio y la subregión de Urabá, teniendo como objetivo, en la primera, 
consolidar proyectos que aseguren la navegabilidad del Río Magdalena como eje 
estructurante y funcional con conexión para el Departamento y el resto del país, y en la 
segunda, el desarrollo de 3 estructuras portuarias ubicadas en el Golfo de Urabá, una en el 
municipio de Necoclí y las dos restantes en el municipio de Turbo. 
 













Agencia, 2015)  
 
 
Como referente empírico de análisis, Puerto Antioquia (o Puerto de Urabá)  protagonista del 
análisis de caso planteado, se estudiará con mayor detenimiento, de los otros dos Puertos, 
(Puerto Pisisí y Darién International Port), se menciona, sin embargo, que se encuentran 
ubicados en el Golfo, como se aprecia en el Mapa 1.4, igualmente, la  
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Tabla 1.8, resume algunas de sus características principales. 
 
Mapa 1.4 Ubicación 
de las iniciativas de 






Tabla 1.8 Características principales de los Puertos de Urabá 
Criterio Puerto Pisisí Darién International Port 
Capacidad 1’600.000toneladas450.000teus/año 9’000.000toneladas400.000teus/año 
Ubicación Bahía de Turbo Necoclí 
Valor USD 470 USD 775 
Gestor Hyundai (constructora),Dohwa (ingeniería de 
detaller),Equinox (inversionista) y  Natec 
(operador portuario) 
Conconcreto – Grupo Elemental 
Área 10 hectáreas en la primera fase. 760 metros de 
muelle por 50 de plataforma 
650 m2 en la primera fase –65 hectáreas en tierra 
Características Contará con un canal navegable de 5.700metros 
de largo x 100 metros de ancho y tendrá una 
profundidad de 16 metros y dársenas de giro 
Tendrá un muelle de 300 metros de longitud y 
un calado de 15,5metros que servirá para atender 
diferentes tipos de cargas 
Licencia Resolución 00297 de 2017 Resolución N° 01092 ( 08 de septiembre de 2017 
Fuente: El Colombiano, 2017. 
Uno de los motivos principales que tienen las empresas promotoras de los puertos para su 
consolidación y desarrollo, además de los mencionados anteriormente, como las ventajas 
comparativas frente a la posición geoestratégica del Golfo y su comunicación directa con el 
canal de Panamá, se refiere a la incorporación de los puertos en el entramado portuario del 
país, teniendo en cuenta que Urabá, se encuentra en un punto medio entre los puertos 
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ubicados en la zona sur del país, es decir, el pacífico, como son Tumaco y Buenaventura y 
los del Norte, (Barranquilla, Santa Marta y Cartagena). 
Lo anterior, posiciona a Urabá como una zona intermedia, con posibilidades de conectarse 
con el centro y el interior del país, y los Departamentos de Cundinamarca, Tolima, y el resto 
del eje cafetero, todo ello, debido a que se acortan las distancias, y, por ende, los costos de 
transporte por vía terrestre, lo que puede movilizar la industria hacia el Golfo y aumentar la 
demanda de bienes y servicios en la región de Urabá. Actualmente, el sector exportador está 
abocado a la exportación de banano como producto estrella, en el que se soportan toda la 
actividad agroindustrial y las infraestructuras portuarias actuales.  
La región de Urabá se articula como la mayor zona agroindustrial del Departamento de 
Antioquia, el enclave productivo para la exportación del banano ha generado una 
conurbación de los municipios de Carepa, Chigorodó, Turbo y Apartadó y la reconfiguración 
del territorio para la construcción de infraestructuras asociadas a este clúster exportador, 
dentro de la lectura del contexto regional, además es posible identificar la posición 
geográfica que el Golfo de Urabá sostiene, dada su cercanía y posibilidad de conectividad 
con el Canal de Panamá y la futura conexión mediante el desarrollo de la maya vial de las 
autopistas de la prosperidad y el Túnel del Toyo que promete vincular el interior del país 
con la zona occidental del Departamento por lo que se presume que el territorio cobre una 
importancia geográfica mayor. El banano, se exporta básicamente al mercado europeo y a 
Estados Unidos.   
La distribución de las exportaciones y la participación de las empresas en la actividad 
bananera, se muestran en la Tabla 1.9. 
Tabla 1.9 Destino de las exportaciones y participación de las empresas 
Destino de las exportaciones (%) 
Participación porcentual de las comercializadoras (cajas 
de 18,14 kg) 
Bélgica 36,45 UNIBAN          35.688.554  49,74% 
USA 23,46 BANACOL          17.964.081  25,04% 
Alemania 18,35 BANAFRUIT            6.220.273  8,67% 
Mediterráneo 11,39 TROPICAL            6.057.820  8,44% 
Italia 4,84 Otras            5.814.466  8,10% 
Costa Rica 4,19       
Otros 1,32       
Total 100 Total          71.745.194  100,0% 
Fuente: PES Urabá –Darién, que recoge información aportada por AUGURA, 2009 
 
Respecto a las distancias, con relación a los puertos existentes y ciudades, se ubica la Figura 
1.4 














Puerto Antioquia, o Puerto Bahía Colombia, como se ubica su nombre en la licencia, por su 
parte, concebido como un puerto de iniciativa privada, es un terminal portuario 
especializado de gran calado, con capacidad de hasta 2,2 toneladas/año de graneles sólidos; 
como se indicó con anterioridad, en el imaginario del Departamento antioqueño, se ubica 
el puerto como uno de los proyectos de infraestructura que podrían motivar el crecimiento 
económico de la región y mejorar las condiciones de conectividad y relación con el resto del 
país y con el mundo, el Puerto, planteado como un proyecto prioritario, si bien solo hasta 
este momento se ha logrado materializar, ha sido un desafío para las instituciones y las 
entidades privadas, desde hace algunos años. 
Los gobiernos, departamentales, en el marco del período estudiado, entre 1991 y 2015, fue 
posible rastrear los planes de desarrollo o gobierno, buscando indagar sobre la postura que 
para la fecha se tenía sobre el desarrollo de la infraestructura, como eje programático, como 
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En cuanto a la infraestructura de transporte, se propuso la Construcción acceso oriental Túnel Medellín – Santafé de Antioquia. Se 
cofinanciarán proyectos de terminación y construcción de Red Terciaria de Carreteras, con la participación de los municipios y la 




Señala la situación geopolítica y las potencialidades de Urabá, que la han convertido en escenario para la posible ubicación de 
importantes proyectos, lo cual ha generado grandes expectativas para la población del país, que lo considera tierra de promisión, 
señala que en la zona se evidencian grandes carencias en infraestructura vial y de transporte, el acceso a los servicios básicos y su 
articulación con el resto del país.  
En cuanto a la economía, indica que, el rápido crecimiento de las actividades económicas, especialmente las exportaciones 
bananeras, no ha estado acompañado de una internalización de los beneficios, en el sentido de que los excedentes económicos 
generados no se reinvierten en la región. 
Plantea la necesidad de diversificar la economía aprovechando el potencial natural de las distintas zonas de la subregión, 
principalmente para la acuacultura y los cultivos de exportación, menciona que la economía antioqueña se debe orientar por una 
senda de crecimiento alto y sostenido, que se oriente a la modernización e internacionalización de la economía. Por ende, se debe 
ampliar la base económica de tal manera que se utilicen eficientemente las ventajas comparativas de las distintas subregiones. 
Menciona las deficiencias en el tema de comunicación con el exterior causados por el estado deficiente de las vías a los puertos y 
en general al sistema de transporte, indica que, la distancia de los principales centros de producción a los puertos es grande, las 
pendientes son elevadas y el estado de las vías no es el multimodal del transporte básicamente por las restricciones vigentes en 
los modos férreo y fluvial. Antioquia no cuenta con un puerto para la exportación, el banano es exportado directamente desde 
Turbo aprovechando la posibilidad de transportar el producto a los buques en pequeñas embarcaciones. Por Turbo sale la mayor 
parte del tonelaje exportado desde Antioquia, compuesto en su totalidad de banano y plátano, los demás productos de exportación 
incluyendo el café salen por los puertos de Buenaventura, Cartagena y Santa Marta. 
Argumenta que uno de los principales obstáculos para la apertura económica es la red vial, por lo que plantea la realización de la 
carretera al mar además de la terminación y mantenimiento de diferentes troncales que comuniquen el Departamento con las 
diferentes regiones a nivel país.  
Se menciona que, continuaran las gestiones tendientes a construir el Puerto de Urabá, el cual reviste particular importancia para el 
desarrollo de la subregión y para garantizar la salida al exterior de una porción de la producción antioqueña. Además, se analizará 
la ejecución de los proyectos de Zona Franca en Rionegro y Urabá, puertos secos en Medellín y La Pintada; y se estudiará el impacto 





El Departamento de Antioquia, dadas las necesidades de promover e impulsar grandes proyectos de infraestructura y de transporte 
en su territorio, gestionará ante las instancias nacionales e internacionales, además de las diferentes entidades que tienen que ver 
con el sector, los recursos para ejecutar los proyectos, entre ellos: 
 Terminación y mejoramiento de la vía al mar 
 Promoción de la construcción del Puerto Marítimo de Urabá 











Uno de sus principales objetivos fue Ampliar la cobertura y calidad de la infraestructura física, de transporte, de servicios públicos 
y de telecomunicaciones, para promover la articulación territorial y fortalecer el subsistema de planificación, control y de generación 
de cultura de la infraestructura física del departamento. 
Disponer de un plan de mercadeo para el desarrollo de la infraestructura física, buscando disminuir la accidentalidad, aumentar la 
calidad del servicio y generar cultura de respeto y cuidado hacia la infraestructura vial y de transporte y terminar vías de acceso y 





Menciona como uno de sus principales retos, la adecuada integración del Departamento de Antioquia al contexto Mundial, 
buscando un posicionamiento estratégico para el Departamento que se hará en función de las áreas estratégicas de negocios 
priorizadas y las oportunidades que ofrece la globalización, para ello, se realizará la adecuación de la infraestructura vial de dobles 
calzadas subregionales y metropolitanas, así como el desarrollo portuario de Urabá, la conectividad, logística y de apoyo a la 
competitividad territorial, al igual que el fortalecimiento del sistema de Ciencia Tecnología e Innovación son prerrequisitos para la 
apropiada inserción el Departamento en los circuitos internacionales. 
En materia de Internacionalización, se manifiesta que la inversión extranjera directa será es factor clave para la internacionalización, 
y la necesidad de impulsar Antioquia como región exportadora, por lo tanto, buscarán apoyar la competitividad de las empresas, 
el aumento de las exportaciones y la atracción de la inversión extranjera. Dentro del programa Manos a la obra, se gestiona y 
evalúa el desarrollo de un sistema portuario en Urabá, opciones para un puerto en el Pacífico (Tribugá u otro) y la recuperación de 
los ríos Cauca, Magdalena y Atrato, así como la dinamización de aeropuertos regionales y otros medios de transporte, y 
fortalecimiento institucional en infraestructura de transporte. 






Dentro de la Línea estratégica 5 -Antioquia es Verde y Sostenible- se menciona que el Departamento, Antioquia no cuenta con 
una infraestructura que favorezca la sostenibilidad del desarrollo, con vías en mal estado, ausencia de una red férrea, y donde la 
navegación fluvial no es un factor de desarrollo y el puerto de Urabá que, sigue inmerso en estudios y análisis por cerca de 30 años 
sin que se tome ninguna decisión sobre el asunto.  
“Con el fin de aprovechar la posición geoestratégica de la región de Urabá, con este programa se busca proyectarla en el sistema 
de puertos del Caribe, y especialmente del Caribe colombiano, así como en dirección al océano Pacífico, como región articuladora 
de los dos mares. Adicionalmente, se identificarán y promoverán las oportunidades que se abren para la región Urabá-Darién con 
la ampliación del Canal de Panamá, como puerto alterno para la prestación de servicios marítimos y navieros”. (p. 258). 
Para la región de Urabá requiere la dotación de infraestructura de gran capacidad para gestionar la infraestructura para la 
competitividad, relacionada con acueductos regionales, energía, conectividad, tecnologías de información y comunicación, vías, 
autopistas, puertos y aeropuertos, para atender las nuevas demandas que generarían los nuevos desarrollos industriales y 
económicos. 
La región será polo de atracción de inversión para sectores como la agroindustria, el forestal y la minería limpia, y presentará 
nuevas oportunidades para las empresas que descentralizan sus operaciones en busca de cercanía a los puertos y mayor 
competitividad, mediante esquemas como el de zonas francas. En este sentido, las mejoras en la conectividad y la infraestructura 
de la región servirán de atracción a la inversión y serán el mejor aliciente como región que planea en el largo plazo y genera 
confianza (p. 267). 
Urabá, desde la perspectiva de sus recursos hidrobiológicos, de su posición estratégica frente a los sistemas portuarios de 
Colombia, América Latina y la Cuenca del Caribe, de su proximidad al Canal de Panamá y a la Zona Libre de Colón, y de la 
posibilidad de generar industria marítima, portuaria y de logística. Urabá cuenta hoy con un incipiente sistema portuario inducido 
por la actividad agroindustrial, y de manera muy marginal ha desarrollado el turismo y la acuicultura marina y continental. (p 247), 





Se destacan obras como Hidroituango, el Túnel de Oriente y las vías anexas en el altiplano del Valle de San Nicolás, los puertos de 
Urabá, el Ferry entre Urabá y Panamá y proyectos nacionales como las autopistas de la prosperidad, que mejoran la competitividad 
y son ejes estructurantes del desarrollo de Antioquia. 
Las dinámicas productivas vigentes en la zona vienen propiciando la transformación de una economía agropecuaria, hacia una 
mucho más agroindustrial e industrial, de gran potencial exportador, perspectiva que se amplía al considerar los grandes proyectos 
de infraestructura que se encuentran en ejecución o en ciernes para la región, entre los cuales pueden señalarse las Autopistas de 
la Prosperidad, la Transversal de las Américas, el puerto de Urabá en Nueva Colonia y el distrito de riego en el eje bananero, entre 
otros. 
El nuevo puerto en Urabá, los nuevos Polos de Desarrollo Habitacionales, la nueva Empresa Agroindustrial de Antioquia son 
proyectos detonantes del desarrollo que le darán soporte estratégico a la operación de un sistema férreo, que hará más eficiente 
el transporte de carga hacia los mercados internacionales y nacionales. 
Se autoriza al gobernador, para que participe en la constitución de sociedades oficiales y/o mixtas o cualquier tipo de asociación, 
con otras entidades o sociedades de derecho público o privado, con el fin promover y/o ejecutar el proyecto del puerto de Urabá. 
El futuro industrial de Antioquia no está solo en Medellín. En Urabá está una de las claves para aumentar el peso económico e 
industrial de Antioquia, mediante el apoyo a la construcción del nuevo Túnel del Toyo, como obra complementaria a los proyectos 
viales Mar 1 y Mar 2, y la construcción y operación de los proyectos portuarios planteados para la región de Urabá (p.41). 
Propone grandes proyectos, como lo son la reactivación del sistema férreo, la Empresa de Desarrollo Agroindustrial de Antioquia 
(EDAA), la zona portuaria e industrial de Urabá, la Ciudadela Urabá y el plan de bulevares, entre otros. 
Fuente: Elaboración propia con base en la información contenida en los planes de Desarrollo y Gobierno, 2018. 
 
Con relación a los instrumentos de gestión y planeación local, de los municipios del eje 
bananero, en este caso, los Planes de Desarrollo Municipal (PDM) y los Planes de 
Ordenamiento Territorial (POT) consultados, fue posible identificar los Municipios de Carepa 
y Turbo, como pioneros en la incorporación del Puerto como uno de los proyectos claves 
para la transformación de los municipios y de la región. 
Llama la atención que dentro de los Planes de desarrollo Municipal de Apartadó (2012-2015) 
y (2016-2019), inmediatamente anteriores, no se haga mención al Puerto de Urabá, ni a las 
posibles transformaciones que dicho proyecto generará para la zona del eje bananero; 
igualmente, la última modificación al POT, Acuerdo No. 003 De: Junio 23 de 2011 no 
incorpora información sobre el Puerto, esto puede deberse a que la totalidad de las obras 
se ubican en la jurisdicción de Turbo, sin embargo, en el documento Diagnóstico Integrado 
Subregional, que hace parte del POT del año 2000, se menciona la implicación del 
Megaproyecto, para la infraestructura urbana del municipio, así como los retos que este 
impone para los municipios circundantes, en materia de vías, demanda de bienes y servicios 
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y capacidad de soporte para las actividades conexas a la actividad portuaria, es importante 
mencionar, que debido a las particularidades socioeconómicas del Municipio, Apartadó, 
hace parte de los municipios priorizados para la implementación de la estrategia de POT`s 
modernos propuestos por el Departamento Administrativo de Planeación Nacional; se 
espera que en el marco de la ejecución de este proyecto, se logre actualizar dicho 
instrumento para el municipio y se generen análisis que incluyan las dinámicas regionales 
actuales y las implicaciones que un proyecto como el Puerto de Urabá, puede traer para esta 
centralidad. 
El PDM de Carepa (2016-2019), menciona las ventajas comparativas que el desarrollo de 
zonas francas y centros logísticos puede traer al municipio, así como la posibilidad de que 
ingresen a la zona nuevas empresas, lo que requiere un esfuerzo de la administración para 
crear alianzas con el sector privado (p. 234), en el POT (2000), por otro lado, se menciona la 
necesidad de establecer una “política de Ordenamiento Integrado y desarrollo sostenible de 
la Zona Costera”, para el manejo de las unidades Ambientales Costeras (UAC), lo que 
“permitirá predecir el comportamiento del sistema en el futuro de acuerdo a los cambios 
previsibles, como los que tendrían lugar en caso de la construcción del puerto de aguas 
profundas en el Golfo”. (p.38). 
Otro de los aspectos que se menciona, es la necesidad de desarrollar infraestructura de 
soporte a la actividad portuaria por medio del mejoramiento de las condiciones de 
conectividad vial, la modernización de los sistemas de transporte regionales, 
departamentales y nacionales y la consolidación de “vías de alta jerarquía nacional por la 
región que comunicarán a Urabá con el norte, este y sur del país”(p.46),  como ejemplo se 
menciona la variante en Carepa, que se tienen contemplada con la finalidad de desviar el 
tráfico pesado que se dirige al Puerto, para no congestionar las cabeceras:  
“INVIAS, con el fin de prever la infraestructura vial necesaria y 
complementaria a la construcción del puerto de Urabá (alternativa en bahía 
de Turbo), ha realizado estudios y diseños que ya se encuentran en fase III, 
para la construcción de una troncal de acceso al puerto de Turbo que sea 
paralela a la troncal Medellín - Turbo existente que serviría para aliviar el 
flujo actual y esperado por la movilidad derivada de la construcción de un 
futuro puerto. (p.273) 
El municipio de Turbo, al ser el receptor de las obras y actividades relacionadas con el puerto, 
ha incluido de manera más significativas las implicaciones que se desprenden del 
emplazamiento de la infraestructura en su territorio. El PDM (2012-2015), ubica dentro de 
sus líneas estratégicas el “camino hacia el progreso” mediante estrategias de Proyección 
Nacional e Internacional y menciona; que:  
“Turbo, por ser el municipio del litoral Antioqueño en el Mar Caribe, mediante 
el cual tienen salida los productos de la Zona Centro de la Subregión de Urabá 
al exterior del país, se constituye en la puerta más grande de entrada y salida 
internacional de Urabá por la Bahía Colombia - mar Caribe – Océano 
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Atlántico. En este orden de ideas los proyectos identificados que nos proyectan 
internacionalmente. Apoyo y acompañamiento a la construcción y operación 
de un terminar portuario de gráneles sólidos de gran calado en la Bahía 
Colombia, Municipio de Turbo Antioquia. Apoyo y acompañamiento al estudio 
y diseño del Puerto de Aguas profundas en Urabá Antioquia. (p.167)” 
EL PDM, (2016-2019) incluye la necesidad de aprovechar las ventajas comparativas que la 
construcción del puerto genera, como una oportunidad para la inversión, la diversificación 
de la economía municipal y la generación de empleo; frente al POT, en de la licencia del 
Proyecto, se menciona, la zonificación contenida dentro del instrumento, (Acuerdo 015 del 
25 de julio de 2000), donde el puerto:  
“se encuentra localizado dentro de la Zona que se cataloga como de uso 
principal portuario, por lo tanto el proyecto está en concordancia con el 
Ordenamiento Territorial del Municipio (…), Igualmente, verificado el Plan de 
Desarrollo del Distrito Especial Portuario de turbo 2008-2011, el proyecto se 
encuentra inmerso en la Línea Estratégica de Desarrollo Económico que busca 
el mejoramiento de las condiciones económicas de la sociedad, así como en el 
mejoramiento de la infraestructura agrícola e industrial de los distintos 
sectores de la producción. 
También se encuentra enmarcado dentro de los lineamientos establecidos en 
el CONPES 3611 "Plan de expansión portuaria 2009-2011" — Puertos para la 
Competitividad y el Desarrollo Sostenible", el cual con relación al Golfo de 
Urabá establece lo siguiente: "Los mapas de la zonificación físico ambiental 
portuaria asignan bajas restricciones a toda la zona del golfo, lo que le otorga 
alta potencialidad para construir terminales portuarios. Un desarrollo portuario 
en esta zona representa una opción para movilizados productos de 
exportación e importación de los departamentos de Antioquia y Chocó (vía río 
Atrato), aprovechando, además, las cargas de compensación que generan las 
exportaciones del banano" (p.115). 
Como se mencionó con anterioridad, las ambiciones territoriales de las instituciones sobre 
el Puerto de Urabá, han sido una constante, desde el imaginario local y regional, la zona, 
siempre ha sido vista como aquella que está provista de todas las amenidades necesarias 
para el fortalecimiento del departamento a partir de la modernización y de la propuesta de 
internacionalización. En igual sentido, la   línea de tiempo del puerto permite visualizar cómo 
se ha motivado el proceso de la construcción del Puerto de Urabá, ahora desde la óptica de 
los promotores del puerto y su proceso de licenciamiento 
El Puerto de Urabá obtuvo su licencia de construcción mediante Resolución_0032_250112 
otorgada por la ANLA (Agencia Nacional de Licencias Ambientales) modificada por la 
Resolución_0032_250112, sus obras principales se ubican sobre el río León, y consisten en 
una zona de acople de mercancías, un viaducto sobre el Río y una infraestructura en altamar, 
es un puerto de gran calado que espera descongestionar la situación actual de otros puertos 
en el país, por otro lado, la cercanía al Canal de Panamá le otorga una relevancia especial 
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donde el principal objetivo es la movilización de carga para las importaciones y 
exportaciones del país 
De acuerdo a la información consignada en la licencia otorgada por la ANLA, (ANLA 
(Autoridad Nacional de Licencias Ambientales) 2012), que consiste en un muelle abierto 
compuesto por una plataforma de 200 m* 20 m, que contará con dos grúas sobre 
neumáticos que permitirá tener una tasa de descargue de 300 toneladas por hora cada una, 
para una proyección de descarga anualmente, de cerca de 2.2 millones de toneladas de 
granos importados, es decir, 87 buques al año.  Se espera que a futuro el terminal permitirá 
el cargue de buques para exportación de los mismos productos, es decir, gráneles sólidos, 
cereales (principalmente maíz, completado por soya, trigo y tortas oleaginosas). Los buques 
que serán descargados y cargados en el Puerto, son buques graneleros Handy Max y 
Panamax con carga neta de 23.000 toneladas, las obras principales a construir serán: una 
plataforma con muelle abierto, una pasarela de 50m de largo, 2 de ancho y una longitud de 
3.750 m. cimentada sobre pilotes.  La estación para cargue de camiones permitirá descargar 
175 camiones diarios. Adicionalmente, se construirá una planta física que contiene las 
talleres, oficinas, parqueaderos y demás infraestructura asociada a la operación del puerto. 
Respecto a las condiciones de navegación, por el río, y el mar, en las etapas de construcción 
y operación, la licencia, indica: 
“Al área del proyecto se puede llegar por vía marítima y fluvial, navegando a 
través del Golfo de Urabá y Bahía Colombia, hasta llegar a la desembocadura 
del río León por donde se ingresa remontando su cauce, aproximadamente 
1.500 m llegando al embarcadero existente, sobre la orilla derecha del río que 
linda con el terreno del proyecto. Durante la etapa de construcción se podrá 
utilizar esta vía para realizar el aprovisionamiento logístico, debiéndose tener 
en cuenta la profundidad de 3 m del río León, en el sector entre su 
desembocadura y los embarcaderos bananeros, la cual se mantiene mediante 
dragados de mantenimiento o de relimpia realizados cada año, durante la fase 
de operación los buques usuarios del Terminal Portuario de Gráneles Sólidos 
de Bahía Colombia, ingresarán y navegarán por el golfo de Urabá”. 
Se propone además el mantenimiento de la carretera existente sobre una longitud de entre 
3 a 4 km, que se desprende de la Troncal nacional Medellín — Turbo que tendrá un tránsito 
de más o menos 175 vehículos por día. por 30 años, periodo de vida útil de las instalaciones. 
Los modelados de las instalaciones proyectadas para Puerto Bahía Colombia, se pueden ver 
en la Figura 1.6. 
Para 2016, los promotores del Puerto, solicitan la modificación de la licencia ambiental, 
concedida por la ANLA, mediante la Resolución 078 de 2016, donde se anexa información 
referente a las áreas de influencia del puerto y algunos cambios en las particularidades 
constructivas de las obras principales, adicionalmente, en esta modificación se allegan a la 
autoridad algunos ajustes que fueron solicitados en la licencia anterior y se establecen otras 
disposiciones entre las cuales se encuentran, el propósito del puerto que cambió para 
dedicarse a la actividad de importación de vehículos automotores, la importación y  
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Figura 1.5 Línea de Tiempo, Puerto de Urabá 
Fuente: Banco de iniciativas Regionales para el Desarrollo de Antioquia (BIRD), 2013 
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exportación de gráneles tanto sólidos como líquidos; igualmente se menciona la exportación 
de alimentos perecederos como banano, plátano y frutos exóticos, lo que quiere decir que 
tanto su propósito inicial, como la escala de su operación cambió sustancialmente (ANLA 
(Autoridad Nacional de Licencias Ambientales), 2016).6 
 
Figura 1.6 Modelado de las obras principales del Puerto de Urabá 
Fuente: Video Institucional del Puerto 
De otro lado, la importancia del Puerto, dentro del estudio de caso escogido, se deriva de 
la relación con las comunidades impactadas por el mismo, lo que quiere decir, que la 
infraestructura en sí misma no es objeto de análisis; de modo que el ejercicio, se centra en 
estudiar en las dinámicas territoriales y sobre todo, los conflictos territoriales que 
antecedieron y se profundizan con su emplazamiento y su relación con los lazos territoriales 
e identitarios de las comunidades étnicas de la zona, lo que se pretende desarrollar en los 
apartados siguientes. 
                                                          
6 Si se requiere ampliar la información sobre las características técnicas del proyecto de Puerto, así como datos que complementen 
la línea de tiempo de la construcción del puerto, pueden consultarse  el Informe de la zona portuaria de Turbo (Transporte, 2013), el 
documento elaborado por los promotores del puerto (Araújo Ibarra, 2014) y los ejercicios realizados por (Taborda-Rodríguez, 2008) 
y (D. M. García, Carolina, & Mahecha, 2018).  
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1.3.3. La comprensión de lo local como unidad de 
análisis: El Consejo Comunitario de Puerto Girón 
Con el objetivo de ampliar el debate sobre las incidencias que las lógicas económicas y del 
sistema mundo tienen en la configuración de nuevas espacialidades, se ubican, como centro 
de disputa los territorios étnicos y su ejercicio de territorialidad; que son objeto de 
transformaciones drásticas motivadas por la inserción de proyectos de infraestructura, de allí 
que, se halla elegido como estudio de caso el  (Consejo Comunitario de Puerto Girón, 
Apartadó en contraste con el Puerto de Urabá), con el fin de evidenciar las presiones a las 
que están siendo sujetas estas comunidades y escenarios en los que los actores materializan 
sus prácticas, que se observan en un nivel micro, desde lo local, como unidad de análisis. 
Es necesario mencionar que en la zona donde analizada, específicamente en el Municipio 
de Turbo, se encuentran en la actualidad, cuatro Consejos Comunitarios de Negritudes 
(Bocas del Atrato y Leoncito, Los Mangos, Los Manatíes y Bahía Colombia); la mayoría 
titulados en el año 2000 y uno pendiente por titulación. El territorio titulado a favor de estas 
comunidades posee un área total de 39.105 Ha.  Estas comunidades, vecinas al Consejo 
comunitario de Puerto Girón, actualmente tienen su situación jurídica resuelta, razón por la 
cual no son el principal objeto de estudio, su importancia radica en los lazos de vecindad 
que se articulan en el golfo de Urabá y en la región y son la prueba de una ocupación 
ancestral del territorio. Sin embargo, si bien se reconoce su importancia, ninguna de estas 
comunidades entra en el área de estudio, que se refiere únicamente al Consejo Comunitario 
de Negritudes, ubicado en el municipio de Apartadó. 
Este apartado, pretende realizar una caracterización breve del Consejo Comunitario de 
negritudes de Puerto Girón, que permita tener una idea general de su localización, rasgos, 
su dinámica poblacional y sus condiciones actuales, en materia de servicios públicos y 
sociales. Para la elaboración de este diagnóstico, se contó con información consignada 
principalmente en el Diagnóstico de Humedales (INER & CORPOURABA, 2014), el Plan de 
Desarrollo Integral Comunitario y el Proyecto Etnoeducativo del Consejo Comunitario de 
Puerto Girón, que fue complementada con información levantada en campo, por medio de 
entrevistas, recorridos y demás técnicas aplicadas. 
Descripción física 
De acuerdo al Plan de Desarrollo etnográfico, el Consejo Comunitario de Puerto Girón 
(CCPG) se encuentra localizado al noroccidente de la cabecera urbana del Municipio de 
Apartadó, a una distancia de 25 km. aproximadamente, el caserío principal, se encuentra 
ubicado en la margen derecha del Río León y de acuerdo al territorio solicitado por la 
comunidad para titulación colectiva, limita por el oriente con la carretera palos Blancos, el 
puente H.W. sobre el río Grande en línea recta hasta la carretera la Candela puente sobre el 
Río Vijagual hasta la desembocadura de Río Grande; por el occidente, con el rio León desde 
la desembocadura del rio Vijagual hasta la desembocadura de río Grande, por el norte con 
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Río Grande desde el puente sobre la carretera palos blancos y por el sur con el rio Vijagual 
desde el puente sobre la carretera la candela, hasta su desembocadura (p.1). 
En lo referente a las vías de acceso, a la comunidad es posible ingresar por tierra por la 
carretera Palos Blancos que todavía no tiene acceso directo al caserío, o usando los canales 
de Zungo y Nueva Colonia que llegan hasta el Río León, siendo esta forma la más utilizada 
por la comunidad para desplazarse, acceder a bienes y servicios en las cabeceras municipales 
y en general, para realizar actividades como la pesca. 
Dinámica de Poblamiento y aspectos demográficos 
Las primeras familias que llegaron a Puerto Girón, lo hicieron en la década de 1940, lo 
hicieron motivados por las fuentes de empleo y la posibilidad de extraer madera para 
construcción de vivienda y barcazas, debido a que la zona, estaba densamente poblada por 
árboles maderables. Estos patrones de movilidad, muy similares a los que mantienen todas 
las comunidades negras del Pacífico, corresponden a la forma de poblamiento en toda esa 
zona del país y al típico patrón de asentamiento presentado por los grupos humanos que 
se ubicaron en la costa pacífica, desde el Departamento de Nariño, pasando por el Chocó y 
hasta la zona del golfo de Urabá. 
“Es que la mayoría del negro que vive en Urabá es, empezando por que Urabá 
era Chocó. Hay una cosa rara el Chilapo y el paisa les dicen a los negros 
Chocoanos llegados del Chocó, Pero también es desconocimiento de la 
historia, que Urabá era Chocó. hay muchos negros chocoanos nativos de ahí, y 
hay otros usted sabe cómo hubo el tema de Maderas del Darién, después hubo 
una empresa de tagua y así, entones eso jalonó mucha gente del Chocó, 
sobretodo del Atrato, toda esa gente ya se asentó y quedaron viviendo allá y 
han tenido toda su familia y todos sus hijos” (E2) 
Una de las primeras familias en llegar a la zona, fue la de Tomás Chiquillo, así como la de 
Pedro Ospina, Felipe “el Jache” y Juan Silvestre Blandón, para ése entonces, la zona era 
conocida como Bodegas, debido a que en el pasado una compañía española que exportaba 
Tagua, ubicó sus bodegas allí. Tal y como lo narran los pobladores de la zona: 
“Los primeros en llegar, fueron Los Ospina, Marrugo, y los secas los Ospina 
venían de por aquí cerquita de ese Totumo, por ahí, Los Marrugo si venían de 
parte de la costa, del pacífico. Aquí se vivía de la pesca más que todo, la 
madera, se vivía también de productos como arroz, en ese tiempo pues había 
cultivos, ya ahora no se cultiva el arroz porque no es sabroso sembrado, sino 
que hay que comprarlo en las tiendas, entonces ya eso no se ve. En el ’60 para 
acá empezaron a llegar esas industrias y empresas a Urabá, estaba Maderas 
del Darién, que pues fue una empresa que cultivó la zona por aquí, fue la 
fundadora de todos nosotros, todos trabajamos en Maderas del Darién y los 
que no trabajaron ahora los jóvenes pues trabajaron los papás. Maderas del 
Darién fue como una fuente que hizo llegar el personal a Urabá, iban a 
contratar gente del Chocó y de toda parte, más que todo del Chocó, porque los 
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Chocoanos somos muy trabajadores, nosotros somos guerreros ellos acá 
construyeron casas y campamentos y aquí había una planta de Chapa, muy 
especial, dónde se sacaba el triple en bruto y se mandaba para Barranquilla, 
venían barcos, para construir casas y todo. Esa planta de Chapa se sacaba el 
triple y se mandaba para Barranquilla en bruto para allá procesarlo, dentro de 
ese triple ya no se quedaba en Barranquilla sino que iba para Europa, USA y 
todas partes, de allá venía procesado, más caro, con una etiqueta y ya se 
vendía en el mercado de Colombia, y en muchas partes de los países, se 
fueron ahorita, no se ha ido, pero si ya se ha desplazado mucho, ya no está 
reconocido cómo Maderas del Darién como era, entonces ya, en el ’96 se fue 
de aquí de este sector”. (DRP) 
En la década del 60, los habitantes que vivían en la zona obtenían sus ingresos de la pesca 
y la casa de animales, “teniendo como predilecto un animal conocido como lancha o Caco 
(Chuiguiro), como era tan popular en ese entonces llamaron a este caserío CACO”; 
igualmente, en la zona había un poblador que cazaba muchos de éstos animales, por lo que 
para avergonzarlo le pusieron el apodo al caserío de Caco.  
El Plan de Desarrollo Integral comunitario, menciona que para el año 76, el caserío adopta 
el nombre de Puerto Girón, “como un homenaje de gratitud al Doctor Girón, un 
administrador de la empresa maderas del Darién, que apoyaba mucho a las personas 
residentes en este caserío, él donó la madera para la construcción de algunas viviendas” 
(p.9). Un habitante de la zona, narra los orígenes del poblamiento y la forma como se 
adquiere el nombre actual, también menciona la manera como las empresas, hicieron 
presencia en el territorio, desde sus inicios como comunidad: 
“Allí un jefe que había en Maderas (del Darién) les regaló el nombre dizque 
Girón, acá, o sea, como fundadora de todo esto acá. Y como la mayoría de la 
gente que vivía acá trabajaba en Maderas les regaló su nombre, o bueno, su 
apellido. Antes se llamaba Puerto Caribe que era allá del lado de Maderas (del 
Darién) Cacó también, se llamó Caco y luego… Cacó era por un animal que 
era como un Chigüiro Ocurre que aquí, antes de Maderas del Darién llegó una 
empresa, de Tagua, después de eso fue que llegó Maderas del Darién, que 
eran españoles, esa gente tenía, ellos llegaron con una empresa de Tagua, esa 
Tagua la metían por aquí arriba había una quebrada, se subían por ahí hasta 
Apartadó metiendo esa Tagua. Cuando vino Maderas del Darién ellos tenían 
las bodegas acá arriba en Bocas de Churidó, donde hoy en día es Apartadó, el 
nombre de eso es Churidó, Apartadó fue que embarcaron aquí a Churidó, 
enlazaron allí los bananeros. Entonces la tagua,  la subían por una quebrada 
que había hasta llegar a Apartadó, ahí fue donde le dieron el nombre, como 
ahí eran las bodegas, el primer nombre que tuvo Maderas del Darién lo 
llamaban bodegas, por las bodegas que tenían allí, después cuando se llamó 
Puerto Cacó, fue que había un señor que mataba muchos de esos Cacó, y 
entonces por avergonzar la gente, los de Maderas, entonces les pusieron acá 
dizque “Cacó”, cuando se llamó Puerto Caribe fue porque después fue que le 
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cambiaron el nombre porque primero ya el nombre de acá de las bodegas se 
lo pusieron allá, porque venían dizque “voy pa’ bodegas” (DRP)” 
Los primeros pobladores del caserío se ubican, Doña Cresencia, el viejo Marrugo, Isacio 
Chaverra, Elida, José Eloy, Ernesto Quejada, Eduardo Arroyo y familia, quienes fueron de los 
primeros habitantes, quienes se asentaron con sus familias, en zonas que antes 
correspondían al humedal y ya se han acabado por acción de las bananeras: 
“Los Ospina venían del Totumo, en ese momento crece la pesca y la madera, 
además de cultivos de arroz. A partir de los 60’s comenzaron a llegar las 
industrias. Maderas del Darién inicia la población a través de casas y 
campamentos, Maderas del Darién se fue más o menos en 1996, a través del 
tiempo las empresas han traído el progreso, no el Estado. Antes de Maderas 
del Darién, la familia Eljach llegó con una empresa que explotaba tagua 
(NC6)” 
Hacia la década del 80, Puerto Girón se había densificado de manera que para el año 81 
mediante el Acuerdo Municipal 020 del 23 de febrero, se le da el carácter de corregimiento 
(p.9), lo que coincide con la formación más estructurada del caserío y con el establecimiento 
incluso de una inspección de policía que luego fue removida. 
Durante la década del 90, el Departamento, entra en una de las épocas más violentas de su 
historia, las dinámicas del conflicto armado, irrumpen en las comunidades, con efectos 
devastadores, la zona de Urabá, no se escapó a esta realidad territorial, el corregimiento de 
Puerto Girón, si bien, pudo salvaguardarse de muchas de las dinámicas del conflicto armado, 
presentes en otras zonas del municipio de Apartadó y el eje bananero, no fue ajeno del todo 
a esta problemática y fue testigo de la descomposición social, territorial y política que trajo 
consigo la época violenta: 
“por allá en el 96 y 98 que empezamos a trabajar con aquél muchacho Raúl 
Salas, lo que se hizo en el ’93 y luego. Aquí en ese entonces las comunidades 
no estaban muy trabajándole a esto, porque ese fue el periodo como que más 
se aumentó la violencia, eso era problemas por todo lado. O sea, dónde aquí 
fue más fuerte la violencia, del ’92 al ’95, esos 3 años fueron los más fuertes de 
la violencia, que donde eso eran masacres por aquí, masacres por allá, que 
varios grupos, que las FARC, que el ELN, que comandos que una cosa, que 
otra, entonces las comunidades prácticamente en ése entonces no se atrevían 
a reclamar nada ni actuar con nada porque todo mundo vivía era 
atemorizado por la guerra que había, antes que a muchos les tocó irse, y al 
tiempo volvieron cuando todo llegó a la normalidad otra vez” (E5). 
Esta misma época coincide con el inicio del proceso de formación del Consejo Comunitario 
de Negritudes y marca un momento muy importante para la comunidad, pues, la 
movilización que se gesta entorno al tema étnico se ve entorpecida por hechos violentos, 
amenazas y problemáticas con las entidades gubernamentales, como la Alcaldía Municipal 
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que tomó la decisión de reubicarlos, debido a una amenaza natural de posible ocurrencia 
en la zona. 
En el 97 tomó el municipio la decisión de sacarnos de Puerto Girón, 
reubicarnos, porque estábamos dizque en zona de alto riesgo, pues eso era lo 
que ellos decían, pero ellos tenían el guardado, más o menos como en marzo. 
A principios del 96’ hubo una creciente grande y entonces se ahogó una niña 
en el caño y se pegaron de ahí, encontraron de dónde agarrarse, un pretexto, 
entonces tomaron la decisión de reubicarnos, que aquí estábamos en peligro, 
porque aquí el río nos podía llevar, pero ellos tenían sus segundas intenciones, 
de sacarnos de aquí (…) mira que nosotros aquí no nos anegamos, nosotros 
hemos tenido, que yo sepa, aquí ha habido dos inundaciones, dos. La una fue 
en el 96’ y la otra en el 2010, en diciembre de 2010 que hubo una inundación a 
nivel nacional, hasta en helicóptero sacaban la gente, por allá si, nosotros acá 
nada (DRP)” 
Referente al proceso de titulación, la década del 90 fue la de mayor auge de las 
reivindicaciones étnicas en el país y en la zona, para ese momento, las comunidades negras, 
luego de la promulgación de la Ley 70 de 1993, comenzaron un significativo y acelerado 
proceso de titulación de baldíos de la Nación, correspondientes a los patrones de ocupación 
de las negritudes y con el impulso del Gobierno nacional, desde ese momento, se comenzó 
el proceso organizativo, para acceder a la titulación colectiva, la decisión de comenzar a 
trabajar en pro de la titulación, trajo para la comunidad nuevamente las problemáticas 
asociadas con el conflicto armado, que se intensificó en la década del 2000, en el período 
de la retoma paramilitar ocurrido en todo el país y en muchas partes de Antioquia. 
La época de la violencia rebajó el precio de la Tierra y fue en este momento aprovechándose 
del despoblamiento para la expansión de la frontera agrícola (ganadería y cultivo del 
banano) y se realizaron varios procesos de titulación e invasión de pertenecientes al consejo 
para personas privadas y testaferros: 
“El consejo data desde el año 90, empezamos con (xxx7), con el empezamos a 
hacernos a la idea de conformar el consejo comunitario, había tanta gente que 
lo integraban más de 400 personas, en su mayoría eran personas que 
pescaban a lo largo del rio León y sus afluentes, también de la isla que queda 
entre el León y el Suriquí y otros sectores que aún no habían sido tomados por 
los terratenientes que cada quien tenía su pedacito para pescar, para explotar, 
hasta entonces ni siquiera había la intención de consejo comunitario de 
Manatíes ni de los mangos, fuimos los primeros en pensar organizarnos y 
prácticamente abarcaba todo el sector, incluyendo este sector que corresponde 
a Nueva Colonia que se extiende hasta la costa de la bahía. Ya después de 
problema de (xxx), que casi lo matan. Cuando se organizó como consejo con 
(xxx), pues se siguió el trabajo normal entre el consejo y la gente, aunque él 
siempre dejó muy claro que si había un consejo no había por qué haber junta, 
                                                          
7 Se protege el nombre de la persona por razones de seguridad 
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no sé pues en ese intermedio que pasó, ya en el 2000 tuvimos un 
desplazamiento, porque nos mataron un líder de la comunidad. Y cuando hay 
un desplazamiento como que todo se desbanda no, cada cosa coge su destino, 
todo el mundo se despatrió y ya así pasamos, así como…, los que quedaron 
acá fueron poquiticos, pues, pero la mayoría de la gente aquí se desplazó, 
unos se fueron para Apartadó, otros para Turbo, otros para (Nueva) Colonia y 
así, la gente se desplazó”. (DRP) 
La década del 2000 también estuvo marcada por un sin número de eventos, solicitudes, 
comunicaciones, programación de visitas y otras, con las entidades gubernamentales de 
orden local, departamental y nacional, comunicaciones y peticiones que se dieron con el fin 
de acceder a la titulación colectiva; en el año 2001, se intentó retomar el proceso organizativo 
y se dieron capacitaciones a cargo de Raúl Salas, quién fue un líder importante para la 
formación de la población, luego Clímaco Chamorro qué hacía parte del INCODER, regional 
Antioquia, para el  2007 capacitó a la comunidad en temas de consulta previa y ley 70; en 
2001 por intermedio de Roberto Vélez, se logró el reconocimiento del Consejo por parte del 
municipio Apartadó, en 2008 ingresan al programa de familias guardabosques a través de 
la gestión de algunos líderes de la región. Finalmente, el 4 de julio de 2013, el MININTERIOR 
les otorga el reconocimiento como Consejo Comunitario, dejando pendiente la asignación 
de territorio colectivo. 
Otro de los sucesos más representativos de la década del 2000 y que marcó sin lugar a 
dudas la forma como la comunidad se relacionaba con el territorio y dinamizó nuevamente 
el poblamiento del caserío y del Consejo, fue cuando la empresa AUGURA, aportó material 
sacado del dragado de los ríos, para rellenar la zona donde se ubican las casas, este proceso 
de dragado, según cuentan los habitantes, cambió la forma de pescar, de relacionarse con 
el río y con el territorio, tal y como lo reafirma (INER & CORPOURABA, 2014): 
 
“En Puerto Girón  años atrás no se contaba con tierra firme, estas han sido 
humedales, por lo cual sus habitante realizaban unos puentes de más de un 
metro de altura hechos en madera, los  cuales  eran utilizados como calles 
para transitar, en el año 2001 la empresa dragados de Urabá deposita allí el 
material que sacaban del rio para profundizarlo  ya que por este trafican los 
remolcadores que llevan la fruta de zungo a los Barcos, material que sirvió 
como relleno ; quedando Puerto Girón con tierra firme, pero sus alrededores 
continúan como humedales por lo cual ya no eran necesario  los puentes para 
caminar sus calles.(p.10)” 
Para la década del 2000, respecto a la dinámica poblacional de la zona, ocurren eventos 
significativos, que tienen que ver tanto con el proceso de titulación colectiva como con el 
conflicto armado en general. Esta década, que marcó el inicio de la batalla por el acceso a 
la tierra y otras problemáticas asociadas, fue una de las más complejas para la comunidad 
que se vio obligada a desplazarse y a suspender las actividades relacionas con el proceso de 
titulación, toda vez que vieron amenazada su integridad física como comunidad.   
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Porque los terratenientes empezaron a presionar y le tocó irse, se fue como el 
99, no recuerdo exactamente la fecha y entonces ya empezaron a pensar los 
de los manatíes y los mangos inclusive en bocas, que tampoco tenían consejo 
comunitario y la intención nuestra era esa idea, así pue que nosotros 
tercamente, porque a este consejo se le ha encontrado más peros que todos 
los demás, porque en medio de todo este territorio que nosotros siempre 
hemos manejado, se metió mucha gente de los terratenientes. Representados 
en grupos armados. concretamente los paramilitares, tan así que yo en este 
momento, sufro la muerte de mi papá, a raíz de este enfrentamiento. (E4) 
 
En el 2000 se da el asesinato de un líder de la comunidad en el caserío del consejo, lo que 
conllevó a un desplazamiento masivo de la comunidad, en el 2003 se da un proceso de 
retorno, pero luego, en el 2004 asesinan a otro de los líderes abanderados del proceso de 
la titulación, lo que provoca un nuevo desplazamiento, en el 2005 se da el segundo retorno 
de población, que para el año 2006 comenzó nuevamente a organizarse en torno al proceso 
de titulación y reconocimiento de sus derechos ancestrales como Consejo Comunitario de 
Negritudes, pero luego, en el año 2007 y 2008 se presentan los grupos paramilitares en la 
zona, lo que implica que nuevamente se suspenda la gestión. 
Los grupos armados y los asesinatos selectivos provocaron una disolución de los lazos 
familiares y territoriales, así mismo atacaron el proceso organizativo, impidiendo la movilidad 
de la población por el territorio y la configuración de una identidad étnica con los otros 
miembros de veredas cercanas como Bocas de Chigorodó, Nueva Colonia, Zungo 
Embarcadero, San Pablo y el Diamante, igualmente, el despojo, ha sido utilizado por 
personas ajenas a la comunidad para ingresar en la zona y tomar posesión de algunos 
terrenos. 
Condiciones de vida de la población 
Según el censo realizado recientemente, por la MAP/OEA, el CCPG está habitado por 547 
personas, es decir, 154 familias de las cuales la mayoría vive en el caserío principal y 214 son 
niños entre los 2 y 12 años. 
La infraestructura básica comunitaria, en materia de educación, el CCPG cuenta con un 
Centro Educativo que funciona con preescolar, básica primaria y básica secundaria hasta el 
grado séptimo, los niños que terminan su educación en la escuela del corregimiento, se 
dirigen la mayoría a la vereda San Pablo a continuar con sus estudios hasta grado 11. 
Según los datos del Proyecto Etnoeducativo:  
“la escuela cuenta con 12 docentes, 222 estudiantes, una directora, la planta 
física está en buen esta, las aulas son suficiente para los estudiantes están 
construidas en tambo, con madera, cuenta con mobiliario suficiente, se 
trabajado con el modelo de escuela nueva para la primaria, en bachillerato 
con modelo tradicional, modelo CIDEP para el preescolar, se hace mucho 
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énfasis en la cátedra afrocolombiana, se desarrolla el proyecto de la 
lectopesca, con el cual se busca conservar la pesca con el anzuelo y la bolla”. 
En materia de servicios públicos, según la información recolectada en campo, el CCPG, 
cuenta únicamente con servicio público de energía, el resto de los servicios públicos 
domiciliarios no tienen cobertura en la zona, las personas realizan sus actividades con 
relación al río, que es donde se bañan, lavan los platos y se recrean, el agua para tomar, es 
comprada o recolectada del agua lluvia, en los hogares se cocina con leña o gas de pipeta. 
No se cuenta con acueducto, alcantarillado, pozo séptico o sistema de recolección de 
excretas, sin embargo, se ubica un punto de recolección de basura, donde reposan los 
residuos sólidos que salen de la comunidad (ver Figura 1.7), “es un acopio que fue donado 
por el plan de manejo ambiental, se recoge las basuras en una carreta los martes, la lleva 
allá al centro de acopio y allá viene el carro de FuturAseo y las recoge” (DRP). 
El Plan de Desarrollo Integral Comunitario, indica que: 
“En la comunidad los sitios de diversión que existen es un parque infantil, una 
cancha de futbol en mal estado y la natación actividad con la cual se divierten 
mucho los habitantes, ya que el rio es muy importante, hace parte de la vida 
de la comunidad. Por cultura y tradición el negro vive feliz a orilla del rio.  En 
cuanto a lo social se cuenta con el kiosco de Pacho el cual es muy visitado por 
la gran mayoría de los hombres para reunirse con los amigos jugando billar”. 
(p.9) 
En materia de salud, la comunidad indica que la mayoría de las personas se encuentran 
afiliadas a Comfama, sea de régimen subsidiado o contributivo, también se menciona, que 
en esta comunidad se destacaron 3 mujeres, que eran las parteras o sea que recibían los 
bebe cuando llegaba la hora del parto, Aura Mena, Ruperta Rivas., Bernardina Mena Santos 
que actualmente realiza esa labor siempre y cuando los partos no sean complicados, la 
alcaldía, hace presencia con el programa de comedor comunitario que atiende a los 
ancianos del Consejo. 
En materia organizativa, como se sabe, funciona el CCPG, elegido desde el año 2001 que es 
el órgano consultivo, por excelencia y el que dirime disputas y representa la autoridad 
territorial, a través de su junta directiva y sus estatutos, igualmente, existen organizaciones 
como el grupo juvenil, el gobierno escolar, la cooperativa de pescadores, la cooperativa de 
turismo y el grupo de manualidades y artesanías, así mismo mediante la labor comunitaria 
se han tenido logros como la arborización de la orilla del rio, las capacitaciones en artesanías 
y algunos proyectos productivos. 
Igualmente, en temas que tienen que ver con el arraigo cultural8, el Plan Etnoeducativo, 
menciona lo siguiente: 
                                                          
8 Otras costumbres y demás elementos propios de la etnicidad, propios del CCPG, serán expuestos en el apartado que se refiere a 
la apropiación simbólica del territorio, Capítulo 3. 
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“En puerto Girón la Institución Educativa Celebra la fiesta de la 
afrocolombianidad, con la cual se pretende destacar nuestra cultura, se 
resaltan los rituales, se elige la Reina afro la cual debe tener los rasgos físicos 
de la etnia negra, los platos típicos, entre los cuales destacamos los de nuestra 
comunidad como son: tapado de boca chico, tuco (plátano cocido) con 
pescado frito, sancocho de pescado con coco, arroz con coco y sopa de pasta 
con queso, las competencias de natación, de canotaje, las plantas medicinales 
y de condimento. Toda esta cultura se da en la comunidad, la que muy poco 
se da en los rituales es el guali o chigualo, pero perdura el bautizo casero, los 
velorios, las novenas” 
Dentro de las condiciones de vida de la población, como actividad económica muchas 
personas realizan trabajos en fincas bananeras, sin embargo, estas mismas personas 
complementan en su actividad con la pesca los fines de semana. 
La comunidad de Puerto Girón es de bajos recursos económicos el 25 % de las cabezas de 
familia su sustento lo consiguen de la pesca cotidiana, el 15 % del corte de madera, el 25% 
de oficios varios un 15% trabajan en fincas bananeras, un 2 % de la caza de animales y el 
23% no hace nada. (PIDC, p.1). 
La actividad económica que se desarrolla es la pesca artesanal, la agricultura, turismo, y el 
jornaleo en fincas bananeras, en lo que respecta a los niveles socioeconómicos en Puerto 
Girón, se encuentra que gran parte de la población pertenece al estrato 1. 
En la zona se cultiva maíz en verano y arroz en invierno; en el verano la mayoría de las 
personas del consejo y veredas cercanas se dedican a la actividad pesquera, dentro de las 
especies de pescado, en la zona se ubican especies como anchoa, lebranche, mero, pargo y 
jurel, las técnicas que se utilizan en mayor medida son redes, anzuelos, careteo, buceo, malla 
y arpón en las noches. Se realiza pesca anfibia, tanto en el mar como en el río, sin embargo, 
hay disminución de peces de agua dulce, se ubican varios puntos de faenado. Las redes de 
pesca se realizan de forma artesanal. 
Los excedentes de la pesca se comercializan en Nueva Colonia, Turbo y se consume en los 
hogares, los instrumentos de pesca son nylon, tola, trasmallo y arpón, unas 20 personas 
pescan diariamente, se observaron varios equipos de pesca, la actividad se realiza hacia el 
río leoncito, las bocas del Atrato, Río Micuro, La Ensenada de Río negro y otros sitios, las 
personas del Consejo van hasta Acandí a pescar. 
Anteriormente se realizaba el aprovechamiento de madera para apuntalar el banano y para 
realizar casas y construcciones esta actividad se realizó más o menos hasta el año 2000, 
actualmente, extraen pangana y el guache para construir implementos de pesca como 
arpones, también se extrae palma de quitasol, muapo y Nailí para fabricación de viviendas, 
sin embargo, el CCPG vigila que las personas que extraigan la madera, lo hagan 
específicamente para los fines mencionados y no para la actividad comercial, igualmente, 
establecen que quienes hagan este aprovechamiento tienen que indicar la cantidad que se 
requiere para sus obras y deben pertenecer a la comunidad. 
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En la zona de La Isla se observan especies de palma de aceite, cometo, caracolito, cativo que 
se utilizan para vivienda, algunas especies animales que se encuentran son el chigüiro, la 
guagua, el jaguar, el jabalí, el Pavón de Monte, el mono aullador, el mono araña, el mono 
tití cariblanco, el Machín, la babilla, la nutria y el Oso Perezoso, las comunidades no practican 
la caza, aunque no es una práctica del todo extinta, en ocasiones, se han documentado casos 
de personas que han cazado,  especies como la guagua el Pavón y el pato Silvestre, sin 
embargo, se manifiesta que la Junta del Consejo comunitario, vigila que dicha práctica no 
se lleve a cabo. 
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Figura 1.7 Infraestructura comunitaria del CCPG 
Fuente: Elaboración propia, con base en World_Imagery -  Source 
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2. Aproximaciones al objeto de análisis 
Luego de establecer las relaciones que se ubican entre lo global, lo nacional y lo local, en 
materia de proyectos de infraestructura, como soporte del modelo neoliberal y de cómo se 
inserta el discurso del desarrollo, particularmente en los casos de países de América Latina; 
se hace necesario abordar el fenómeno particular de estudio, buscando ubicar la realidad 
empírica en el mundo del conocimiento y de las ideas. 
Es así como se propone el siguiente apartado, que, en primer lugar, plantea los objetivos 
propuestos por la investigación, así como una breve descripción del planteamiento del 
problema y en segundo, esboza la metodología utilizada para la aplicación del método 
científico en el estudio de caso. Por último, se plantean unas precisiones conceptuales, que 
fueron el punto de partida para la elaboración de esta tesis, y dieron lugar a los capítulos 
siguientes, es decir, los hallazgos y las conclusiones. 
2.1. Planteamiento del problema y objetivos 
Desde la perspectiva de la planeación y el ordenamiento territorial, así como la de los 
estudios urbano regionales, se considera necesario, atender a las realidades empíricas que 
se presentan en lo vasto y diverso que puede ser el territorio nacional, de modo que sea 
prudente, ampliar el marco referencial para identificarlas y problematizarlas. 
Partiendo de este punto, el presente ejercicio investigativo, busca ubicar, dentro de un 
estudio de caso particular, las problemáticas evidenciadas en la práctica, teniendo como 
ejemplo y como premisa las relaciones que se dan entre los actores que tienen injerencia a 
escala nacional, regional y local en el marco de los proyectos de infraestructura (como el 
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Puerto de Urabá), cuyo papel es servir de soporte para la materialización de la globalización 
y del modelo económico. 
Respondiendo así a la pregunta de investigación, ¿Cuáles son los conflictos territoriales que 
se producen entre los intereses de los actores involucrados en la construcción de los 
proyectos de desarrollo como expresión del modelo económico, (Puerto de Urabá), y las 
comunidades étnicas locales (Consejo Comunitario de Puerto Girón)? 
Para dicho análisis se plantean unas categorías de análisis, denominadas conflictos 
territoriales, que se han identificado y diferenciado, teniendo en cuenta su injerencia y sus 
efectos, sin olvidar su interrelación y profunda dependencia; de tal forma, que dichas 
categorías se complementan y se producen en el mismo espacio y tiempo. 
Las categorías de análisis escogidas, se dividen en tres grupos principales, 1. Conflicto por el 
uso, 2. Conflicto por la tenencia y 3. Conflicto por la apropiación simbólica del territorio, 
analizados en un estudio de caso, en el marco de los territorios asignados a comunidades 
étnicas particularmente a los Consejos Comunitarios de Negritudes (caso Consejo 
Comunitario de Puerto Girón), en relación con las dinámicas actuales y las futuras que un 
proyecto como el Puerto de Urabá (Puerto Antioquia o Puerto Bahía Colombia) conlleva tras 
su emplazamiento. 
Igualmente, como elemento de análisis se incorpora la ambigüedad que se presenta, cuando 
se observa que estos territorios que históricamente han sido excluidos o débilmente 
insertados en la dinámica global, ahora se convierten en estratégicos, lo que no sucede sin 
antes generar una respuesta local, como expresiones alternas a la globalización, que se 
manifiestan como una suerte de resistencia o lucha por la reivindicación de los derechos 
colectivos y territoriales de estas comunidades. 
De tal modo que, como objetivo general, se plantea: 
Analizar los conflictos territoriales que se derivan de la implementación de megaproyectos de 
infraestructura como soporte de la globalización (Puerto de Urabá) sobre los grupos étnicos 
locales (Consejo Comunitario de Puerto Girón) en el período comprendido entre 1991 y 2015 
Y como objetivos específicos:  
 Caracterizar el Consejo comunitario de Puerto Girón haciendo énfasis en las relaciones, 
intereses y prácticas de los actores que confluyen en el territorio en el contexto de la 
globalización económica. 
 Describir los conflictos territoriales (por el uso, la tenencia y la apropiación simbólica 
del espacio) derivadas de los procesos de configuración y transformación de territorio 
del Consejo comunitario de Puerto Girón en el marco del Puerto de Urabá.  
 Identificar las limitaciones en la planeación de los territorios de comunidades étnicas 
en el contexto de la globalización económica. 
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2.2.  Aspectos metodológicos 
Esta tesis se plantea como una investigación cualitativa, que hace uso de algunos métodos 
de sistematización y recolección de la información extraídos del método cuantitativo, el 
enfoque utilizado para abordar el fenómeno fue de corte etnográfico, y basado en técnicas 
e instrumentos propios del mismo, esto debido a que, dicho método se ajusta a las 
particularidades del caso y permite, levantar la información de la mano de los actores y 
agentes del territorio, lo que fue de vital importancia para la construcción de esta 
investigación, tal y como lo argumentan Vila Guevara, Grau Rebollo, Ardèvol, & Orobitg 
Canal (2008):  
“el aporte de la etnografía dentro del alcance de lo local, perspectiva cercana, 
es descubrir originales rutas de conexión y asociación a través de las cuales el 
interés etnográfico tradicional relacionado con la agencia, los símbolos y las 
prácticas cotidianas pueda seguir siendo expresado en un lienzo con una 
configuración espacial diferente” (p.4). 
Con respecto al análisis de caso, y apoyados en la definición de Martínez (2006), quien 
retoma a Eisenhardt (1989), para definir los estudios de caso como “una estrategia de 
investigación dirigida a comprender las dinámicas presentes en contextos singulares”, se 
planteó el Puerto de Urabá como un referente empírico de importancia regional, nacional y 
global, que se ajustaba a los objetivos planteados por la investigación, teniendo en cuenta 
su relación con los consejos comunitarios de negritudes y su localización, de tal forma que 
su elección resultó en una herramienta fundamental para el análisis, lo que permitió tener 
ciertas claridades a la hora de identificación de posibles actores del territorio, comunidades, 
aliados en la investigación, informantes, entre otros elementos que guiaron las etapas 
posteriores de la investigación. 
La investigación fue planteada por fases y momentos, de tal suerte que al avanzar se iban 
obteniendo y en paralelo sistematizando los resultados para mantener una línea 
argumentativa y temporal estructurada. A continuación, se mencionan los momentos 
principales de la investigación y la utilización de instrumentos con relación a los objetivos 
planteados por la tesis. 
2.2.1. Fase 1: Planteamiento de la investigación, 
construcción del marco teórico y estado del arte 
En esta etapa se buscó realizar un acercamiento al sustento teórico de la temática propuesta 
por la investigación, adicionalmente se desarrollaron actividades que tuvieron relación con 
la identificación preliminar de los actores que inciden en el territorio mediante el análisis de 
información secundaria y la primera fase de las actividades en campo, como se describe a 
continuación: 
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 Diseño del proyecto de investigación:  se elaboró la propuesta por medio de un 
anteproyecto, que fue aprobado por la Universidad Nacional de Colombia y contó 
con el aval de los docentes, quienes consideraron el caso como un referente para el 
análisis de las condiciones geográficas de las comunidades étnicas, sus retos en la 
planeación y el ordenamiento territorial y su pertinencia dentro el campo de los 
estudios urbano regionales. 
 Revisión de Fuentes secundarias: Esta etapa consistió en la consulta de bases de 
datos, rastreo de prensa y consulta de normatividad y documentos de orden 
gubernamental, que facilitaron realizar un prediagnóstico de la zona, para esta 
investigación, se consultaron, las normas que tienen que ver con los temas de 
consulta previa, territorio de comunidades étnicas, problemáticas de la zona 
geográfica escogida, estadísticas aportadas por entidades como el Departamento 
Administrativo de Planeación (DAP), Planeación Departamental, Catastro 
Departamental, el DANE, entre otros, igualmente, se consultaron los planes y 
programas referentes al Puerto de Urabá, como los Planes de Desarrollo planteados 
por los Gobernadores de Antioquia, los PDM y POT`s, de los municipios de la zona 
de estudio igualmente, se realizó un análisis de prensa que pudiera arrojar datos 
relevantes sobre la construcción de los puertos y otra información concerniente a la 
realidad de las comunidades étnicas y la consulta previa del territorio. La información 
recolectada fue consignada en una matriz que sirvió de insumo posterior (véase 
Anexos). 
 Revisión de literatura: Consistió en el rastreo bibliográfico de literatura, identificación 
de autores claves y teorías, para ello se consultaron las bases de datos de producción 
científica, como la Biblioteca de la CLACSO, Redalyc, Mendeley, entre otros gestores 
de información, que aportaron documentación importante para la elaboración del 
marco teórico y el estado del arte, la búsqueda se enfocó en temas como la 
globalización económica, neoliberalismo y desarrollo, así como otros conceptos 
importantes que tienen que ver con el territorio y la territorialidad. La información 
resultante, fue organizada a través de un banco de citas, que fue dividido de acuerdo 
a las categorías de análisis planteadas y a otros aspectos claves para analizar la 
dinámica global, local y nacional. 
 Elaboración del marco teórico: Con base a la revisión de literatura, se desarrolló el 
sustento conceptual sobre el que se basa la investigación, se hizo principal énfasis en 
autores latinoamericanos cercanos al estudio de los fenómenos sociales en el 
continente, tales como Arturo Escobar, Boaventura DeSoussa Santos, Milton Santos, 
Peter Brand, Rodrigo Hidalgo, entre otros. 
 Primera fase de trabajo de campo:  Se realizó un primer acercamiento al territorio, 
para facilitar la ubicación socio espacial, además se realizó en el contacto inicial con 
los actores y agentes, mediante una salida de campo, que priorizó como primera 
medida los recorridos en campo, el reconocimiento predial, y el levantamiento de 
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una base de datos de contacto para el posterior levantamiento de información, entre 
otros recursos que permitieron la identificación preliminar de conflictos territoriales 
y demás categorías de análisis, adicionalmente, se solicitó información de las 
diferentes dependencias e instituciones.  
 Diseño de los instrumentos de recolección de información: con la identificación 
preliminar de variables y categorías de análisis se dio paso a la priorización y 
escogencia de los instrumentos a aplicar, así como en la investigación sobre el 
método etnográfico como forma de abordar el fenómeno de estudio, igualmente, se 
realizó la elaboración preliminar de éstos instrumentos, para su posterior revisión y 
aplicación a fin de que fueran útiles y diferenciados de acuerdo al actor, informante 
o entidad, se comenzó además, con la construcción de la metodología de talleres 
comunitarios, identificación de personajes claves y establecimiento de contactos para 
acercamiento, adicionalmente,   una construcción de variables e indicadores que 
serán objeto de posterior análisis. 
Este momento, resultó de significativa importancia, porque permitió establecer los 
acuerdos con base en los cuales se realizaría la investigación, la aclaración de los 
propósitos y objetivos y el acuerdo de los participantes. La salida de avanzada, se 
relaciona con el aporte de Sampieri, (2014), cuando menciona que: 
“La inmersión inicial en el campo significa sensibilizarse con el ambiente o 
entorno en el cual se llevará a cabo el estudio, identificar informantes que 
aporten datos y guíen al investigador por el lugar, adentrarse y compenetrarse 
con la situación de investigación, además de verificar la factibilidad del 
estudio”. (p.41). 
2.2.2. Fase 2: Trabajo de campo: 
Dentro de la metodología planteada, uno de los principales elementos, fue la observación 
directa, que incluyó además el método IAP (Investigación Acción Participación), para las 
actividades realizadas con los actores y la comunidad, esta metodología, planteada en sus 
inicios por Fals Borda, útil para el estudio de fenómenos político sociales, fue desarrollada 
de manera constante durante todo el trabajo investigativo, y contó con la participación de 
varias personas involucradas no solo con el sector comunitario, sino también con los 
gremios, los promotores del puerto, las autoridades ambientales, administraciones 
municipales y otras instituciones gubernamentales como la Unidad de Restitución de Tierras, 
la Unidad de Atención a Víctimas, la MAPP/OEA, entre otras.  
El mapa de actores y relaciones resultante de esta etapa y su conexión con los conflictos 
territoriales estudiados, se puede observar en las Figuras Figura 3.14, Figura 3.16 y Figura 3.1. 
Esta fase permitió la identificación de intereses, conflictos y relaciones entre los actores tanto 
comunitarios como institucionales, su propósito es la recolección de información, mediante 
la aplicación de los instrumentos diseñados en la fase previa, lo que facilitó la elaboración 
87 | P á g i n a  
 
de un diagnóstico y un mapa de actores y relaciones que servirá de insumo para la medición 
de los conflictos territoriales que pretende analizar la investigación. 
La relación entre los objetivos, las fuentes, las técnicas de recolección de información y los 
ejes analíticos se plantea en la Tabla 2.1 
Tabla 2.1 Relación de los objetivos con los instrumentos de recolección de información 
Objetivos Específicos Fuentes  de 
información 
Técnicas e instrumentos de 
generación y recolección 
Técnicas de  registro y 
sistematización 
Caracterizar el Consejo 
comunitario de Puerto 
Girón haciendo énfasis en 
las relaciones, intereses y 
prácticas de los actores que 
confluyen en el territorio 




Recorridos de campo 
 
Fuentes secundarias: 









Cartografía social, Formato 
de entrevistas 
Formato de encuesta líder 
Grupo focal 
Protocolo de talleres 
Grabaciones 
Matriz de rastreo de prensa 
Matriz normativa 
Matriz de fuentes secundarias 
Ficha bibliográfica 
Matriz de coherencia 
Matriz Intertextual 
Describir los conflictos 
territoriales (por el uso, la 
tenencia y la apropiación 
simbólica del espacio) 
derivadas de los procesos 
de configuración y 
transformación de 
territorio del Concejo 
comunitario de Puerto 
Girón en el marco del 
Puerto de Urabá.  
Fuentes primarias: 
Actores claves 
Recorridos de campo 
 
Fuentes secundarias: 
Rastreo de prensa 
Conceptos técnicos 








Árbol de problemas 
Mapa de relaciones 
Matriz de jerarquización de 
conflictos 
Mapa de Actores y relaciones 
Mapa de conflictos territoriales 
Cartografía y zonificación de 
conflictos 
Matriz de coherencia 
Matriz Intertextual 
Identificar las limitaciones 
en la planeación de los 
territorios de comunidades 




Comunidad del Consejo 














Árbol de problemas 
Matriz de jerarquización de 
conflictos 
Entrevistas a profundidad 
 
 
Matriz de coherencia 
Matriz Intertextual 
Fuente: Elaboración propia 
 
El trabajo de campo, se planeó con anticipación y se realizó un ejercicio previo de contacto, 
que involucró a las personas que participarían de la investigación, previo al momento del 
levantamiento de la información en campo, y de la realización de talleres, entrevistas y 
demás instrumentos, se contemplaron los aspectos éticos de la investigación, y se les explicó 
a los participantes el ejercicio a realizar, adicionalmente, se firmó con cada uno, un 
consentimiento informado, donde se explicaba con detalle los objetivos de la tesis y se 
aseguraba la confidencialidad de la información, por este motivo, además, la utilización de 
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nombres propios en la tesis se encuentra restringida y en ocasiones, se realizó el cambio de 
algunos nombres, manteniendo la integridad de las personas.  
Los instrumentos de recolección de información, utilizados, fueron la entrevista, el diario de 
campo, talleres comunitarios y grupo focal. Se realizaron un total de 6 entrevistas, con 
diversos actores del territorio, tanto de tipo comunitario como institucional, las entrevistas 
tuvieron lugar en varios espacios y fueron acordadas y concertadas con anterioridad, 
igualmente, se diseñó un formato de entrevista con unas preguntas orientadoras que 
guiaron el ejercicio y que se aplicaron dependiendo del actor o líder comunitario que fuera 
entrevistado (véase anexos) 
La importancia de la entrevista como instrumento, es registrada por Arce, Sanmartín (2000) 
cuando argumenta que la entrevista es uno de las técnicas de recolección de información 
que más posibilidades tiene de ajustarse a la realidad de los sujetos y los actores, menciona 
su rigurosidad y alcance, ya que se puede aplicar a diversos casos y tipos de investigación y 
resalta su importancia en tanto se puede aplicar a diferentes contextos, igualmente Guber, 
(2005), menciona que: 
“La entrevista es una de las técnicas más apropiadas para acceder al universo 
de significaciones de los actores. Asimismo, la referencia a acciones, pasadas o 
presentes, de sí o de terceros, que no hayan sido atestiguadas por el 
investigador puede alcanzarse a través de la entrevista. Entendida como 
relación social a través de la cual se obtienen enunciados y verbalizaciones, es 
además una instancia de observación; al material discursivo debe agregarse la 
información acerca del contexto del entrevistado, sus características físicas y su 
conducta.(p.132)” 
El diario de campo, como instrumento, está revestido de particular importancia dentro de la 
investigación, pues fue una herramienta determinante para la recolección de información, 
teniendo en cuenta, las restricciones del estudio de caso, pues por motivos de 
confidencialidad en los procesos, integridad de las partes y demás asuntos que tienen que 
ver con la seguridad y protección de las fuentes, en muchas de las entrevistas (sobre todo, 
en aquellas realizadas con entidades gubernamentales) no fue posible tomar registro 
fotográfico, grabar o dejar algún tipo de evidencia que pudiera implicar a los interesados ni 
a la información compartida, de ahí que la relevancia de consignar notas en el diario de 
campo, cobrara un significado mayor. 
La rigurosidad técnica en la utilización del diario de campo, en el marco de las 
investigaciones científicas, tiene que ver con su utilidad, pues sirve para consignar las 
reflexiones, observaciones e interpretaciones que hace el investigador, inscrito en un 
determinado medio, igualmente, los datos consignados allí cobran relevancia en el sentido 
en que se relacionan con los otros instrumentos de recolección de información y permite 
aportar a la construcción de categorías de análisis. (ver anexo) 
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Fotografía 2.1 Taller 
participativo, comunidad 




El trabajo con la comunidad, se dividió en varias jornadas de trabajo y tuvo componentes 
como el desarrollo de talleres comunitarios, la implementación del grupo focal y los 
diferentes recorridos de reconocimiento en campo, realizados entre junio y julio de 2016. 
Lo que se refiere a los recorridos, se narra también en las anotaciones del diario de campo, 
pues debido a las condiciones climáticas y locativas de los recorridos, no fue posible grabar, 
ni documentar la experiencia con material distinto a fotografías, los recorridos contaron con 
la guía de personas de la comunidad y aportaron información importante, pues se llevó a 
cabo un levantamiento cartográfico, que se presenta en el capítulo 3 y que permitió 
posteriormente delimitar el área de estudio e identificar las zonas con mayor incidencia de 
los conflictos territoriales planteados, así mismo, los recorridos, que fueron por vía fluvial y 
terrestre aportaron una perspectiva complementaria que sirvió para luego caracterizar las 
diferentes formas de apropiación del territorio por parte de los actores y un reconocimiento 
muy amplio de las dinámicas que en él tienen lugar. 
Por otro lado, para la elaboración de talleres, se indica se hizo uso de la técnica del 
Diagnóstico Rural Participativo o Diagnóstico Rápido Participativo (DRP).  Dicha metodología 
se emplea en desde la década del 80, se deriva de los métodos de la Investigación Acción 
Participativa (IAP), se configura más como una técnica que como un cuerpo metodológico 
general.  
El DRP es un método semi-estructurado y flexible que parte de un proceso de aprendizaje 
mutuo entre los investigadores externos y la población y asume el conocimiento que tiene 
la población sobre su territorio e historia como punto de partida, los talleres se llevaron a 
cabo con la comunidad el CCPG y fueron un espacio de conocimiento entre las partes 
involucradas en la investigación, que permitió el intercambio de conocimiento. 
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Dentro de los instrumentos utilizados en el taller, ejercicios que fueron concertados con la 
comunidad, se menciona, de un lado, la cartografía social, realizada con los miembros de la 
comunidad (25), por el otro, el grupo focal, llevado a cabo con la participación de los 
miembros de la directiva del CCPG (10). 
La cartografía social, levantada durante del taller, tuvo dos objetivos específicos, el primero 
establecer el conocimiento que la comunidad tiene de su territorio, que es un insumo 
fundamental para el posterior análisis por categorías, para ello, los participantes dibujaron 
el CCPG con sus límites naturales, toponimia, lugares representativos y las formas de 
ocupación que tiene actualmente, igualmente, se realizó un mapa que buscaba indagar por 
la visión de futuro que se tiene como comunidad, donde se plasmó la idea que tienen los 
habitantes de lo que puede ser su territorio más adelante; adicional, a través de la 
elaboración de mapas, se pudo construir un mapa de actores y relaciones, que dio cuenta 
de la problemática existente en la zona, entre los diferentes grupos humanos y sus formas 
de ocupación, también, con ayuda de la comunidad se construyó un árbol de problemas, y 
posibles soluciones que la comunidad identificó como salidas a los conflictos territoriales 
identificados. Con relación a la cartografía social, como insumo fundamental para el trabajo 
con comunidades, y que se relacione con el territorio, se pueden recoger los argumentos de 
Montoya (2007), quien menciona la necesidad de que: 
“La cartografía social se reconozca no únicamente como un instrumento para 
conocer la realidad, sino como un argumento para transformarla, es decir, 
como una forma de movilización de los saberes y las gentes relegadas a 
escalas geopolíticas subalternas, que puede vincularse a otras formas de 
acción colectiva para contribuir desde allí a la construcción de una sociedad 
incluyente y políticamente equitativa. Del enfrentar estos retos depende la 
posibilidad de que aparezca el «mapa de lo invisible» que pueda descubrir las 
nominaciones, sucesos, marcadores, mojones y registros que, aunque hasta 
ahora no vistos, son parte de la memoria social de una Latinoamérica 
geopolíticamente y geohistóricamente sobredeterminada” (p.23) 
 
Igualmente, en lo que respecta al grupo focal, el grupo estuvo compuesto por un número 
entre 10 personas mayores de edad, que independientemente de su género se reconocen 
como miembros del Consejo Comunitario de Negritudes de Puerto Girón, entendiendo que 
habitan el territorio o pertenecen a él desde su conformación como Consejo o en su defecto 
desde un período no menor a 10 años, su selección se realizó con el apoyo de los líderes del 
Consejo quienes identificaron personajes claves que aportaron a partir de sus experiencias 
vividas en el territorio de manera individual y colectiva. 
El grupo focal, se dividió en tres partes, la parte de instalación que contó con tres momentos: 
(presentación de los asistentes, explicación de los objetivos, aprobación del orden del día, 
acuerdos y confidencialidad); la segunda parte, tuvo que ver con los objetivos y se 
plantearon en función de los mismos, por lo que se indagó por tres temas en específico 
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(Caracterización del Consejo Comunitario, identificación de actores y relaciones, 











Las preguntas orientadoras que rigieron el ejercicio y que tienen que ver con la elaboración 
de los objetivos de la tesis, se plantearon así: 
Tabla 2.2 Preguntas orientadoras para el ejercicio de grupo focal 
Tema Objetivo Preguntas 
Caracterización 
del CCPG 
Establecer la relación de las personas del 
grupo focal con el territorio y sus recursos, 
para identificar posibles problemáticas 
derivadas de los usos cotidianos de la 
fuente hídrica y su relevancia dentro de las 
dinámicas comunitarias 
¿Qué ha significado Puerto Girón en su vida? 
¿Cómo ha sido el proceso de organización del Consejo 
Comunitario de Puerto Girón? 
¿Qué ha significado tiene el Río León para ustedes? 





Busca la identificación del Puerto de 
Urabá como eje transformador del 
territorio y hecho territorial, así como 
posibles conflictos que surjan a partir de 
su ejecución como proyecto para las 
comunidades étnicas locales y el Consejo 
Comunitario de Puerto Girón. 
 
¿Qué significa para ustedes el Puerto de Urabá? 
¿Cuáles son los actores relacionados al Puerto de Urabá 
que hacen o han hecho presencia en la zona? 
¿Cómo ha sido la relación con los actores mencionados? 
¿Qué otras instituciones han hecho presencia en la zona? 
¿Qué estrategias han implementado dichos actores para 
establecerse en la zona? 
Identificación de 
posibles conflictos 
Establecer los posibles impactos que, a 
partir de la puesta en marcha del Puerto 
de Urabá, el Consejo Comunitario de 
negritudes de Puerto Girón ha identificado 
como ejes de conflictos o tensiones 
territoriales. 
 
¿Cómo considera que el desarrollo de un proyecto como el 
puerto de Urabá pueda modificar su territorio? 
¿Identifican alguna afectación o conflicto asociado al Puerto 
de Urabá? 
En caso de existir, ¿Cómo se han solucionado los conflictos 
surgidos de la implementación del Puerto de Urabá? 
¿Cómo se ha organizado el Consejo Comunitario para 
afrontar las transformaciones que va a generar la 
construcción del puerto? 
Fuente: Elaboración propia. 
El alcance del grupo focal, radica, como lo plantea Canales, (2006) en que: “sirve para 
investigar el sentido de <las palabras> y en ellas encontrar la conciencia del sujeto y su 
relación con la ideología de su grupo, y el segundo para investigar los relatos de las acciones, 
y en ellos encontrar <la experiencia> típica” (p.267). 
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Es importante mencionar, que uno de los insumos recolectados en las actividades de campo, 
fue el archivo del CCPG que consistió en una serie de documentos, comunicaciones, y 
solicitudes que la comunidad ha venido coleccionando a lo largo de los años y que sirvieron 
de insumo para plantear apartados de esta investigación, igualmente, se tuvo acceso a 
documentos que se refieren a asuntos propios de la comunidad, como son el Plan de 
Desarrollo Integral Comunitario y el Plan de Etnoeducación del CCPG. 
2.2.3. Fase 3: Construcción teórica y desarrollo temático. 
Esta fase pretende comprendió los momentos señalados a continuación: 
 Clasificación del material y sistematización de la información. 
Comprende actividades de sistematización que permitan el uso de los datos de una manera 
ágil y expedita, se requiere que la información facilite la verificación de los indicadores 
propuestos para la etapa anterior; debido a la cantidad de información recolectada en 
campo y lo que fue posible ubicar de la recolección de información solicitada a distintas 
instancias de tipo gubernamental, como información cartográfica básica para la elaboración 
de mapas y otros datos estadísticos que fueron recolectados.  
Para la sistematización que tiene que ver con la información de entrevistas y etc. fue muy 
útil el acercamiento planteado (Marinkovich & Benítez, 2000) por en lo que se refiere al uso 
de matrices en la reconstrucción discursiva de los participantes y el ejercicio de análisis 
comunicativo que resulta de contraponer las ideas y las categorías. 
La autora, plantea, que el análisis de la intertextualidad le sirve al método científico en la 
medida en que puede reconocer dentro del discurso patrones y puntos en común que 
permiten establecer una relación con el fenómeno empírico estudiado. 
En ese sentido, se planteó el uso de dos elementos fundamentales, el primero, denominado 
matriz de coherencia, que asigna unos códigos a la información recolectada (columnas), y 
los confronta con las categorías de análisis (filas) para poder identificar en qué medida los 
instrumentos se refieren a la misma categoría o se relacionan en sí mismos, lo que permitió 
un proceso de análisis categorial. Agrupados por temas, los instrumentos de recolección de 
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Tabla 2.3 Codificación de instrumentos de recolección de información 
Nº Código Tipo de Instrumento 
1 E1 Entrevista 
2 E2 Entrevista 
3 E3 Entrevista 
4 E4 Entrevista 
5 E5 Entrevista 
6 E6 Entrevista 
7 NC1 Notas Diario de Campo 
8 NC2 Notas Diario de Campo 
9 NC3 Notas Diario de Campo 
10 NC4 Notas Diario de Campo 
11 NC5 Notas Diario de Campo 
12 NC6 Notas Diario de Campo 
13 DRP Taller comunitario 
14 GF Taller comunitario 
15 APG1 Archivo Puerto Girón 
16 APG2 Archivo Puerto Girón 
17 APG3 Archivo Puerto Girón 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Posteriormente, éstos instrumentos se contrastaron en la matriz, con las categorías de 
análisis: 
Tabla 2.4 Matriz de coherencia 
Instrumento/categoría E DRP GF APG 
Conflictos por el uso     
Conflictos por la tenencia     
Conflictos por la apropiación simbólica del territorio     
Fuente: Elaboración propia 
De la interpretación de la información, se pudieron identificar conceptos, claves que no 
fueron incluidos dentro de las categorías principales, lo que dio origen a un análisis 
categorial complementario, que se denominó matriz intertextual que tuvo en cuenta las 
categorías adicionales:  




















Fuente: Elaboración propia. 
 
 Elaboración de salidas cartográficas:  el análisis realizado para las salidas cartográficas 
y mapas contenidos en esta tesis, fue elaborado en dos momentos, el primero, se 
basó en los recorridos realizados en el territorio y la verificación en campo, donde se 
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levantaron las coordenadas del área de estudio, de los predios analizados en el 
muestreo, de las principales problemáticas evidenciadas en el territorio y de los 
puntos donde se pudo corroborar la existencia de prácticas de apropiación, 
explotación económica, ocupación y otras problemáticas que sirvieron de insumo 
para el análisis en el Capítulo 3 de conflictos territoriales. 
La información recolectada en campo, se trianguló y complementó con información 
cartográfica y disponible para su análisis, las bases de datos del IDEAM, Catastro 
Departamental, Gobernación de Antioquia y otras entidades fueron de suma 
importancia para la elaboración de los mapas, que se georreferenciaron y procesaron 
con la ayuda de sistemas de información geográfica (SIG), particularmente QGis, 3.2, 
igualmente se usaron ortofotos y fotos satelitales disponibles en Google Earth y 
Zoom to earth.  
 Análisis e interpretación de la información: Corresponde al análisis y a su debate 
teórico, así como la confrontación con el fenómeno empírico, luego de la aplicación 
de la metodología y posterior revisión de los resultados obtenidos, para el desarrollo 
y sometimiento a evaluación del texto producido. 
2.3. Marco conceptual  
Como parte fundamental esta investigación, se elaboró un marco conceptual y temático que 
complementa el análisis de caso, y aporta elementos básicos para contrastar el referente 
empírico con el trabajo que se ha hecho desde la teoría de los estudios urbano regionales, 
para ello, se definieron unos conceptos claves, que representan el núcleo temático.  
En ese sentido, se parte de unas categorías conceptuales, a saber: Territorio, territorialidad y, 
conflicto territorial que se definen con estrecha relación al referente empírico mencionado 
como estudio de caso. 
Por esta razón, en este apartado, se retoma la concepción del territorio como centro de la 
disputa por parte de los actores que a él se circunscriben, se intentará, en este apartado, 
como primera estrategia tomar algunas referencias de pensadores latinoamericanos en 
torno al territorio como un espacio político; para luego entrar a definir cuáles son las 
maneras como se resignifica lo local en el contexto global y finalizar articulando la discusión 
en torno a las realidades empíricas que se muestran como formas de resistencia 
materializadas en las comunidades étnicas, como se verá a continuación. 
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2.3.1. Territorio, territorialidad, conflicto territorial y 
resistencia 
El territorio como referente teórico, tiene una cantidad de acepciones, que se desprenden 
de la comprensión del lugar, del espacio y de los planteamientos de la geografía física 
convencional, sin embargo, debido a la complejidad que reviste el estudio de caso, se 
propone una lectura integral, que articula el espacio geográfico con las actividades 
antrópicas, con la base natural donde se instalan, y con las interacciones y relaciones que en 
él se ubican.  
De allí, que se dejen de lado las discusiones que tienen que ver con la dialéctica entre espacio 
y territorio, territorio y lugar y otros planteamientos que han sido objeto del debate en 
disciplinas como la ciencia política, la geografía, la sociología y las ciencias naturales y se 
convenga en un enfoque que sea transdisciplinar e integral. 
La construcción del concepto de territorio, ha ido mutando, a lo largo de la historia, como 
se mencionó anteriormente, diversos autores han planteado la utilización del término para 
construirlo a partir de una realidad espacial, que está transversalizada por los conceptos de 
globalización, trasnacionalidad, Estado moderno, Nación, y otras implicaciones escalares, 
que vienen de lo general a lo particular, tal y como se ha propuesto en este ejercicio; motivo 
por el cual, en este apartado, no se hace mención directa a esta forma de comprender el 
concepto, porque se entiende que estas categorías están articuladas e intrínsecas, dentro 
del escenario actual. 
En esa línea, autores como M. Santos, (1996), han enfocado su producción académica en 
describir las formas escalares, comprendido como totalidad, y articulando la idea de 
territorio como sinónimo de espacio, que posee unas características particulares y que se 
encuentra en una relación dialéctica con el escenario global, que también produce espacios 
y genera dinámicas complejas, materalizadas en lo local, que suceden no solamente en 
razón del modelo económico, sino que también tiene que con el intercambio de 
información, el avance de la tecnología, la ciencia y el intercambio de información, cuya 
consecuencias es la “verticalidad”, la verticalidad del territorio, construida a partir de puntos 
distantes que se unen por “formas y procesos sociales” y que sería lo opuesto a la 
“horizontalidad” que se define como la relación que establecen aquellos territorios que están 
contiguos en una “continuidad territorial”. 
Para el autor, la relación entre dichas horizontalidades y verticalidades, se denomina espacio 
banal, donde lo global representa la verticalidad y lo local, las horizontalidades, uno 
construido desde el mercado, las corporaciones, los Estados y la mundialización y el otro 
desde el lugar, lo local y la sociedad civil. En ese sentido, la definición de territorio, estaría 
abocada a señalar la conjunción de estas dos esferas, donde la globalización, produce 
espacios, y reglas, pero donde las localidades también tienen prevalencia. 
En el mismo sentido, se ubican las valoraciones realizadas por Saquet, (2015) quien además 
de señalar la dialéctica entre lo global y lo local y las múltiples transformaciones que las 
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dinámicas impuestas por la globalización económica observan en los territorios (las 
territorialidades propuestas por el capitalismo, cómo él las denomina); tampoco hace una 
diferenciación entre el término espacio y el término territorio:   
“En la relación espacio versus territorio también hay reciprocidad, pues se 
entrelazan, se superponen y forman una unidad. Uno está en el otro. También 
son inseparables, como la relación tiempo histórico versus tiempo coexistente. 
Hay un proceso histórico y articulaciones escalares, en el territorio. [...] En este 
sentido, el abordaje territorial es un camino para comprender, por ejemplo, las 
relaciones de complementariedades que ocurren entre los espacios urbano y 
rural, sus conflictos, las redes, las relaciones de poder, en fin, la unidad rural-
urbana en el ámbito de la relación E-P-C-N y de las tramas territoriales 
(Saquet, 2007a: 158-161, cursivas del original)”. (p. 39). 
En lo que se relaciona con los atributos del territorio, el mismo autor, entabla una discusión, 
en torno a lo que sucede dentro de ese marco espacial, que es el territorio, y que lo definen 
e identifican, éstos atributos son la transtemporalidad, transmultiescalaridad y la 
transterritorialidad, y se refieren a las dinámicas que se ubican dentro de un espacio 
geográfico determinado, que, como sus nombres lo indican, se definen por articular en un 
mismo espacio, diferentes escalas, o diferentes significados en el tiempo y diferentes 
territorialidades. 
“Existen, pues, territorialidades como formas particulares de experiencias que 
permiten a las personas identificarse por medio de relaciones económicas, 
políticas, culturales y ambientales. Significan así identidades y, al mismo 
tiempo, diferencias. El territorio es producto de esas relaciones que también 
significan poder, redes de comunicación y circulación organizadas en forma de 
tramas transescalares (Dematteis, 1985) o mallas, nudos y redes (Raffestin, 
1980/1993, 1986a y 1987). El uso capitalista del territorio se da cotidianamente 
por medio de las relaciones sociales: producción-distribución-circulación-
intercambio consumo, que significan contradicciones, conflictividades, 
subordinación, interacciones, alienación (Indovina & Calabi, 1974). Son 
relaciones sociales de control y dominación en la relación capital-trabajo y 
demás territorialidades cotidianas políticas y culturales (p.84).”  
Saquet, atribuye entonces al territorio, un carácter mutable, que se transforma en función 
de las escalas, el tiempo y las territorialidades ejercidas por diversos grupos humanos, desde 
la cultura, la economía y la política, estas relaciones, a su vez, crean redes y superposiciones, 
que se articulan sobre el sistema (Territorial) y generan, sin lugar a dudas, ambigüedades y 
conflictos, que parten de las dinámicas de producción del espacio, sobre los sujetos, los 
objetos, los significados y la naturaleza y los recursos, estas transformaciones tienen 
intensidades diferentes, que generan impactos y que unen y fragmentan al mismo tiempo. 
 El territorio, es entonces el resultado del proceso de producción del espacio, sin que sea 
posible separarlos, el territorio, es una producción, producción social, que surge de las 
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interacciones, las redes y el tejido resultante entre la acción antrópica, con relación al medio, 
al sistema y a los objetos, en escalas, tiempos y territorios diferentes. 
Esta misma postura es la que sostiene Fernándes (2010), cuando indica que:  
Partimos del principio que el territorio es una construcción a partir del espacio 
geográfico, y que el espacio es anterior al territorio (RAFFESTIN, 1993, p. 144). 
Las transformaciones en el espacio acontecen por las relaciones sociales en el 
proceso de producción del espacio. Los objetos naturales o los elementos 
naturales también transforman al espacio, más son las relaciones sociales las 
que impactan en el espacio con mayor intensidad. Los sistemas de acciones y 
los sistemas de objetos son inseparables, posibles de analizar las distintas 
intensidades de sus movimientos. La técnica y la tecnología dinamizaron los 
sistemas de acciones, impactando la naturaleza con una mayor intensidad. La 
formación de territorios es siempre una fragmentación del espacio. (p.4) 
Teniendo en cuenta lo anterior, se menciona además, la necesidad de comprender la 
disparidad entre los territorios, y la superposición de los mismos en materia de escalas y 
tiempos, pero también, es posible inferir que el territorio no puede definirse en función de 
sus cualidades únicas, sino que existen conflictividades y aglomerados de territorios y 
territorialidades, así, se reconoce la multiescalaridad y se plantea, el abordaje del concepto, 
teniendo en cuenta las escalas, desde lo global, a lo local, tal y como se plantea este ejercicio 
investigativo; Fernández, nuevamente hace mención a esto, cuando dice:  
“En los “abordajes territoriales” predominan los análisis de la dimensión 
económica y de la dimensión social junto en una acepción de territorio como 
una unidad geográfica determinada, casi siempre como un espacio de 
gobernancia. La definición de “territorio” por órganos gubernamentales y 
agencias multilaterales no consideran las conflictividades de los diferentes tipos 
de territorio contenidos en un “territorio” de un determinado proyecto de 
desarrollo territorial. Cuando se ignoran los distintos tipos de territorios se 
pierde la multiescalaridad, porque estos territorios están organizados en 
diversas escalas geográficas, desde local hasta internacional (p,5)”. 
Continuando con esta argumentación teórica, se encuentra, Sosa V (2013), quien plantea su 
análisis, no en lo que Saquet denomina escalas, sino en lo que se conoce como dimensiones, 
lo que le atribuye al territorio otra multiplicidad, la de la multidimensionalidad, que se define 
como la relación simbiótica que se da entre todas las dimensiones del territorio, llámese 
política, económica, cultural, o natural, donde una no puede ser explicada sin la otra, debido 
a su dependencia y conexión, el territorio entonces, es concebido y definido como un 
sistema, donde todas estas dimensiones se solapan y generan un entramado geo-eco-
antrópico, que lo complejiza y dinamiza a la vez. 
De este modo, la forma de abordar los estudios del territorio, puede valerse de dos puntos 
específicos, dependiendo de la dimensión que se priorice como objeto de análisis, teniendo 
así una perspectiva ética (según la disciplina que lo estudie) y una perspectiva émica, según 
98 | P á g i n a  
 
los sujetos que sean estudiados, sin dejar de lado la concepción del territorio como realidad 
contextual, proceso y objeto de transformación. 
En la misma línea, Bozzano (2000), menciona que la visión analítica y la construcción teórica 
del concepto de territorio, no puede estar supeditada a una o dos características del mismo, 
sino que debe hacerse en función de los contenidos y vinculaciones que existen entre la 
articulación de la naturaleza y la sociedad, y de los procesos que se dan entre ellas y por sí 
mismas. 
Habiendo entonces discutido la transescalaridad, la transtemporalidad, la transterritorialidad 
y la multidimencionalidad del territorio como objeto de estudio, y debido a las limitantes 
que propone este ejercicio investigativo, que no es un estudio transdisciplinar, ni mucho 
menos, pero que busca priorizar la definición de territorio que se plantea a través de otros 
dos conceptos complementarios, como son la territorialidad y el conflicto territorial, con el 
fin de hacer un énfasis en la complejidad de ese entramado de relaciones y escalas que se 
dan en múltiples dimensiones y de forma simultánea, de allí, que sea necesario acudir a una 
dimensión en específico, que permite analizar las dinámicas que surgen del ejercicio de la 
territorialidad por parte de los actores y de las dinámicas de poder propuestas desde las 
escalas global y local, que se evidencian en el caso empírico estudiado. En ese sentido, se 
acoge, la definición de territorio planteada por García (2006): 
“Al territorio lo concebimos como el resultado de la apropiación y valoración 
social de un espacio determinado, el territorio como concepto abarca entonces 
la dimensión del poder, en cuanto implica las prácticas de control y dominio 
sobre el espacio y una condición de circunscripción territorial que la expresa o 
simboliza; al mismo tiempo, el territorio es definido en función de lo que 
colectivamente se consideran las vivencias, nociones y valoraciones 
compartidas y a él ligadas (p.78).” 
Esta definición escogida como una de las principales para observar las dinámicas del área 
de estudio, se propone desde la disciplina de la ciencia política, pero recurre además a 
herramientas de análisis que permiten especializar los conflictos territoriales de una forma 
organizada y juiciosa, y a pesar de tener limitaciones, propone la lectura del referente 
empírico desde un abordaje que pretende evidenciar su complejidad, como se verá más 
adelante. 
A partir de la definición de territorio, es posible delimitar un marco conceptual de la idea de 
lo que es la territorialidad, habiendo sido abordada por muchos autores con el fin de 
caracterizar la manera como las transformaciones del territorio se dan en función de la 
interacción de los actores, las escalas y su dinamización dentro de un espacio geográfico 
que puede o no estar delimitado, esta interacción sucede en el escenario de lo social, y es 
producida por diversos intereses y visiones del mismo territorio, lo que le otorga al territorio 
una condición donde se prioriza lo social, como centro del debate.  
Así, se retoma la idea, plasmada por Echeverría Ramírez & Rincón Patiño (2000), cuando 
mencionan lo siguiente: 
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“el concepto del territorio se construye a partir de las territorialidades que lo 
definen, este se comprende cómo proceso y construcción y, en tal sentido, se le 
reconocen como cualidades constituyentes: la heterogeneidad, la 
simultaneidad, el movimiento, la variación y el conflicto. Para el análisis se 
reconoce que existe una diversidad de actores y sujetos con memorias, 
imaginarios, intereses, capitales, poderes y posiciones distintos, desde los que 
se expresan y ejercen su territorialidad; los cuales, ubicados en los contextos y 
tendencias que los circunscriben y afectan, establecen relaciones y 
negociaciones entre sí en su afán por fijar los sentidos propios del mismo 
territorio” (p.38). 
De acuerdo con la conceptualización anterior, Montañez & Delgado (1998), presentan la idea 
de territorialidad entendida como la expresión de toda relación social que tiene ocurrencia 
en el territorio, aclarando que estas territorialidades, que son múltiples, están basadas en el 
relacionamiento de actores, teniendo lugar de manera simultánea sobre un mismo espacio 
geográfico y se sobrepone con relación a los intereses locales, regionales, nacionales y 
globales, donde los actores tienen un accionar desigual con capacidades operativas 
diferentes y escalas diferentes; los actores son entonces quienes le otorgan sentido al 
territorio, como individuos, grupos, conglomerados, empresas o el mismo Estado 
representado en sus instituciones, así, la territorialidad sería el ejercicio o “grado de control 
de una determinada porción de espacio geográfico por una persona, un grupo social, un grupo 
étnico, una compañía multinacional, un Estado o un bloque de estados”.  
Esta definición contiene la idea del territorio, pues si bien, como se dijo anteriormente, el 
territorio es multiescalar, multitemporal y multidimensional, también lo es la territorialidad, 
en la forma como se ejerce o se desarrolla, por parte de todos y cada uno de los miembros 
de ese entramado físico espacial, presentado por medio de mecanismos de acción o de 
formas, necesidades o significados, a propósito de esto, Saquet (2015), realiza una 
clasificación de los tipos de territorialidad o los niveles donde se puede observar esta 
territorialidad, en la medida en que se plasma en el espacio geográfico, o se relaciona con 
otras territorialidades, aclarando que la territorialidad es tanto un proceso que se construye 
en el tiempo, como una relación; por lo tanto, y en ese sentido, los niveles de territorialidad 
pueden ser: 
a) como relaciones sociales, identidades, diferencias, redes, mallas, nudos, desigualdades y 
conflictividades;  
b) como apropiaciones del espacio geográfico, concreta y simbólicamente, implicando 
dominaciones y delimitaciones precisas o no;  
c) como comportamientos, objetivos, metas, deseos y necesidades,   
d) como prácticas espacio-temporales, pluridimensionales, efectivadas en las relaciones 
sociedad-naturaleza, o sea, relaciones sociales de los hombres entre sí (de poder) y con la 
naturaleza exterior por medio de los mediadores materiales (técnicas, tecnologías, 
instrumentos, máquinas, etc.) e inmateriales (conocimientos, saberes, ideologías). (p.99). 
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García, (2006), por su parte, menciona que sobre los territorios es posible, “la identificación 
de la variedad de discursos que se producen en la interacción entre actores que lo 
comparten, pero con diversos proyectos sobre él y, en especial, con diversas posiciones en 
la estructura general de poder de la sociedad, lo que genera unas consecuencias observables 
en el territorio, que se convierte en un escenario de disputa, donde se contraponen, 
intereses, visiones de futuro, luchas por el acceso a recursos y otras formas de conflictividad 
asociadas a los imaginarios colectivos y las formas de poder que se pueden espacializar y 
diferenciar. 
En Sosa V, (2013), la definición de territorialidad también tiene una noción social por 
antonomasia, pues se relaciona con los procesos sociales que se dan por la acción de 
territorializar, acción de territorialización, y que además puede producirse dentro y fuera de 
los territorios, lo que le concede un atributo de multiplicidad, multiterritorialidad, donde 
también existe la convivencia de relaciones de poder y dominio por el territorio, que afectan 
su representación y organización. 
Echeverría Ramírez & Rincón Patiño (2000), buscando resolver conceptualmente la definición 
de territorio en función de la territorialidad, mencionan, ambas categorías como 
interdependientes, donde el segundo es un atributo que constituye al primero, lo que lo 
dota de atributos como su dinamismo, transformación y cambio constante, y no permite leer 
el territorio como un mero espacio físico geográfico, sino como una producción., lo que 
quiere decir, que la territorialidad, produce territorios, y es en su ejercicio donde se 
presentan las transformaciones no solo de las dinámicas de ocupación y acceso a los 
servicios y recursos, sino también de la apropiación simbólica y los procesos de 
transformación social del espacio geográfico. 
Sin embargo, estas transformaciones no suceden de un momento al otro, ni se generan de 
forma espontánea, las formas de territorialidad, traen consigo, sinergias, oportunidad, 
impactos positivos, en algunos casos y en otros, contraposiciones y confrontaciones, lo que 
en últimas se deriva en conflictos territoriales, que tienen lugar cuando se contraponen las 
formas de ejercer la territorialidad, reflejadas por actores de orden local, regional, nacional 
o global, que transforman los territorios 
En cuanto a la definición de conflictos territoriales, Echeverría Ramírez & Rincón Patiño, 
(2000), aportan lo siguiente: 
“En tanto “el conflicto es inherente a la sociedad”, es preciso mirar cuáles son 
los móviles que lo engendran. Entre los informantes el concepto de conflicto 
adquiere significados muy variados, de acuerdo con cada contexto, con el tipo 
de situaciones por las que suelen atravesar y con el lugar desde donde éstos 
hablen. La noción de conflicto territorial va desde los conflictos armados, 
pasando por las tensiones por la definición en los usos del suelo, hasta los más 
cotidianos; sin embargo, en este caso, interesa analizar aquellos que marcan el 
espacio y sus dinámicas. (…) las fuerzas que entran en conflicto e inestabilidad 
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el territorio, afectando particularmente su cualidad espacial. El espacio será 
una preocupación central, tratando aquellas situaciones en las que el conflicto 
territorial parte del espacio o lo afecta significativamente” (p.98) 
Si bien la noción de conflicto territorial, no ha sido una categoría de análisis empleada por 
muchos autores, que se han referido a los conflictos que tienen lugar en los territorios, y se 
ha preferido conceptualmente el uso de categorías con la acepción de conflicto social, socio 
ambiental, entre otras; se tiene conocimiento de algunos estudios que han profundizado la 
categoría de conflicto territorial, debido a la multiplicidad de usos que puede dársele y a la 
facilidad de adoptarla para reflejar las realidades territoriales de forma más explícita e 
integral. 
Esta preferencia la podemos ver, en Sosa V, (2013), quien si bien establece diferentes 
tipologías de conflictos, la incluye como una perspectiva de análisis de importante estudio, 
sobre todo, por la relación que menciona con los conflictos de tipo étnico: 
“Estas luchas cuestionan las intenciones y políticas del poder que, desde la 
inmediatez de lo cotidiano en el territorio, debaten las formas de objetivarlo y 
apropiarlo por el poder mismo, proveniente de distintos actores y por medio de 
variados dispositivos y mecanismos. Estas dinámicas y procesos se expresan 
como conflictos territoriales, ambientales o bien pueden devenir o expresarse 
como conflictos sociales, étnicos, aunque asentados en el interés por el 
territorio. Además, se refieren a formas de apropiación diversas e involucran 
lealtades de distinto orden (étnicas, comunitarias, familiares, gremiales, etc.) y 
procedencia (local, regional, nacional, global)”.” (p.105) 
Respecto a la noción de conflicto territorial, vale la pena acudir a un referente local de 
importancia, utilizado y aplicado a un análisis de caso, como el Plan Director para la 
Ordenación Territorial del Área De Influencia de la Conexión Vial Valle de Aburrá Río Cauca 
“Guillermo Gaviria Correa” en la Región del Occidente Antioqueño (Región & Occidente, 
2006) , que analiza las dinámicas que ocurren en el escenario de implementación de un 
proyecto de infraestructura como es el túnel de occidente, de cuyo análisis es posible extraer 
tres categorías de análisis de vital importancia, siendo la primera la noción de tensión 
territorial, la segunda la de impacto territorial y la última la de conflicto territorial. 
De este modo, la tensión territorial es definida como la situación que se deriva de cuando 
dentro del mismo territorio, cuando en él se superponen intereses que entran en conflicto y 
que operan sobre el uso, la apropiación o los recursos, esta tensión, así mismo, genera un 
impacto, un impacto territorial, que vendría siendo el efecto que dicha tensión manifiesta en 
el plano geográfico espacial, este impacto, que es medible, se diferencia de la tensión en su 
forma de observarse en el territorio, puede expresarse como conflicto o como oportunidad, 
dependiendo de las acciones que deban tomarse para su solución o potenciación, según 
sea el caso, en ese sentido, el conflicto territorial se define como: 
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“Una tensión cuantificable entre pares que se oponen dialécticamente: 
Sociedad-Naturaleza, Economía-Sociedad, Naturaleza-Economía, Cultura-
Economía, Naturaleza-Cultura. Esta oposición refleja la pugna entre diferentes 
grupos sociales, por hacer prevalecer sus intereses: conservación de la 
naturaleza y de la cultura-desarrollo de un sector económico, mejoramiento 
de utilidades... En la estructura de un conflicto aparece reflejada en 
consecuencia esta tensión. Los conflictos para ser resueltos requieren en 
general atención urgente y contingencias bien definidas” (p.36). 
 
 
Figura 2.1 Noción de 
Impacto Territorial 




Para el caso colombiano, Pérez (2004), define el origen de los conflictos territoriales como 
una situación que se presenta cuando: 
“el control y el dominio sobre espacios geográficos estratégicos se traducen en 
intereses de carácter político y económico. Es decir, a través de fuerzas que 
quieren retirar del paso a competidores que cuestionan su poder. Estos 
conflictos se ubican en espacios en donde no sólo se estima su valor, por 
cuanto su función productiva, pueden ser también áreas de disputa de las 
economías transnacionales, control de las administraciones locales, área de 
paso o de poblamiento”. (p.65). 
A partir de las definiciones planteadas, y aplicando el concepto de territorialidad, con base 
en la dinámica propuesta por la ocurrencia del conflicto territorial y de los actores que en el 
territorio ejercen su territorialidad, a la luz del el estudio de caso planteado, es posible 
identificar abundante evidencia empírica donde es posible agrupar todas las categorías, 
pues, es posible ubicar disputas que se materializan en conflictos territoriales en zonas que 
tienen unas particularidades socioeconómicas y políticas especiales como lo son los 
territorios asignados a comunidades étnicas; de allí que sea útil, identificar otros referentes 
teóricos que complementan la producción académica y que surgen tras el análisis que han 
realizado autores de las realidades empíricas conceptualizadas y estudiadas a la luz de la 
teoría.  
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Es por este motivo, como parte de este marco teórico, se propone también la identificación 
de dos conceptos claves para el análisis como son la desterritorialización y la territorialidad 
de la resistencia, que hacen referencia a las consecuencias de los conflictos territoriales en 
la escala local y a la particularidad que tienen las comunidades negras, para el ejercicio de 
su territorialidad, desde una perspectiva autónoma. 
Ulrich Oslender, menciona la desterritorialización y la territorialización de la resistencia, 
como una nueva categoría de análisis, que hace énfasis en los actores circunscritos a un 
territorio en específico y sus expresiones de territorialidad, en la medida en que confluyen 
dentro de territorios especiales donde se observa una contraposición de territorialidades. 
Oslender, retoma definiciones propuestas por otros teóricos como Agnew y Lefebvre 
buscando definir el territorio y el espacio y ubicando la acción colectiva y el refuerzo de lo 
local como un escenario de poder, lo que denomina, territorio, desde Agnew, se acogen los 
conceptos de Localidad, ubicación y sentido del lugar. El primero, se refiere tanto al espacio 
físico como a las interacciones cotidianas de los actores; el segundo, aboca a la concepción 
macro del espacio que está ligado a lo regional, nacional y global, punto en el que se 
producen escenarios de desigualdad social; y el tercero, como el sentimiento identitario y 
de pertenencia que surge de habitar un lugar.  
De Lefebvre, por otro lado, se mencionan las categorías de producción del espacio (prácticas 
espaciales, representaciones del espacio y espacios de representación) siendo esta última la 
que aglutina las formas simbólicas de conocimiento local y donde según Oslender se 
instaura el debate desde la resistencia que se asume de manera significante por grupos 
humanos que a partir de sus concepciones propias que proponen unos modelos de 
desarrollo divergentes, con valores y significados propios de sus espacios de representación 
y del sentido del lugar o la “lucha por el contra-espacio”. 
Para Oslender, (2002) la resignificación del lugar y del territorio parte del accionar de los 
sujetos y del colectivo instalando la discusión en la producción de significados alternativos, 
que luego se articulan funcionalmente a la lucha por la identidad colectiva y el derecho al 
territorio y se traduce en las reivindicaciones y la construcción que del territorio adoptan los 
movimientos sociales para politizar el espacio geográfico y reivindicar la existencia de 
espacios autónomos que si bien no se escapan de la esfera global, refuerzan su haber desde 
un escenario local: 
“este proceso no es lineal, sino fluido y de múltiples dinámicas. Lo local no es 
pasivamente integrado en estos procesos globales y cambiado y modelado a la 
luz de los requisitos de un capitalismo descorporealizado. Por el contrario, 
continúan proyectos de resistencia que se oponen a la apropiación de sus 
espacios por parte del gobierno nacional y que articulan luchas” (p.12).  
Todo lo anterior, propone que si bien existen resistencias a la territorialidad impuesta por la 
globalización evidenciadas en los movimientos sociales;  las territorialidades que se 
proponen sobre dichos espacios geográficos anteponen intereses de diversa índole, de ahí 
que se observe una ambivalencia entre las ambiciones territoriales y la concepción utilitarista 
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y mercantil del espacio materializada en los proyectos de infraestructura como soporte del 
“desarrollo” en contraposición a los proyectos de vida comunitaria basados en prácticas 
ancestrales y valores culturales propios de las comunidades étnicas locales, particularmente 
los Consejos comunitarios de negritudes, cuyo arraigo y percepción del territorio enseña 
otro tipo de territorialidad, como lo argumenta García, (2006) “la complejidad del mundo de 
las identidades socio territoriales de una región determinada, de las formas en que actores y 
grupos sociales se apropian y significan el territorio y de las tensiones o convergencias”. 
Igualmente, en Buenaventura, (2010), existe una ambigüedad clara entre la territorialidad 
negra del pacífico colombiano, versus el proyecto desarrollista, indicando lo siguiente: 
“este discurso (el del desarrollo) privilegió la apertura de la región y el país a 
un mercado global, haciendo hincapié en la necesidad de infraestructuras para 
convertir la zona en un corredor de bienes y servicios. No obstante, pronto las 
consecuencias sociales y culturales de estas políticas desarrollistas, 
implantadas desde fuera, comenzaron a evidenciar que las poblaciones no 
eran el objetivo principal de estos proyectos, como había sido demandado por 
parte de las organizaciones locales” (p.13).  
El mismo escenario se reproduce sistemáticamente en varias zonas de la geografía nacional, 
entre ellas puede contarse el análisis de caso planteado como referente empírico, donde se 
ubica de un lado la comunidad del Consejo Comunitario de Puerto Girón y del otro, el 
proyecto del Puerto de Urabá, al respecto se indican una serie de características lo que tanto 
en la etapa de estudios como en un escenario prospectivo plantea la construcción de un 
proyecto de tal envergadura, se presume facilitaría el surgimiento de tensiones y conflictos, 
así como la yuxtaposición de territorialidades: 
Adicionalmente, es importante mencionar otras problemáticas que se derivan del ejercicio 
del derecho al territorio y de las reivindicaciones y resistencias que desde los movimientos 
sociales y los concejos comunitarios de negritudes se realizan, demandando una acción 
estatal para la protección de sus derechos consignados en la normatividad nacional e 
internacional, así, se ubica el vacío normativo que genera una problemática estructural que 
como lo describe Hoffmann, (2002):  
 “plantea una lógica de yuxtaposición de espacios geográficos discretos, cada 
uno manejado según normas sociales y legales distinta, sin puente posible. 
Los resguardos, los territorios negros, las plantaciones, las reservas naturales 
o del Estado se rigen por medidas legales distintas. A cada unidad territorial 
corresponde una normatividad propia y un sistema específico de autoridad y 
legitimación de la misma. Sin piso normativo común, los conflictos 
difícilmente pueden resolverse por acuerdo mutuo, y las propias instituciones 
del Estado son incapaces de jugar el papel de árbitro, teniendo que recurrir a 
las más altas instancias de justicia para dirimir contradicciones locales” (p.4). 
En este sentido se plantea el doble discurso o un antagonismo del Estado en materia de 
protección de las comunidades y su política económica, el ejercicio de la territorialidad por 
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parte de las agencias estatales ubican un escenario donde las políticas desreguladores se 
valen de disposiciones normativas que ocasionan redibujan o reestructuran el papel del 
Estado Nación en los territorios con pertenencia étnica y titularidad colectiva de la tierra 
mientras se facilita la entrada del capital y se promueve un modelo económico basado en el 
extractivismo, muchos de los proyectos de infraestructura dispuestos como soporte para 
estos enclaves económicos que comprometen la sostenibilidad y supervivencia de las 
comunidades étnicas, como es el caso del Consejo Comunitario de Puerto Girón, esto quiere 
decir que la planeación territorial desde el modelo estatal (la territorialidad propuesta por El 
Estado) no se ajusta a la realidad de las comunidades étnicas y sus antecedentes históricos 
y culturales, lo que ayuda a que se mantengan las precarias condiciones de las comunidades 
étnicas, pues los megaproyectos de infraestructura (territorialidad económica globalizada) 
aumentan su vulnerabilidad y aislamiento, ellos son la expresión del modelo económico, que 
se asume como en constante contraposición al ideal de Estado Nación pluricultural y 
pluriétnico. (territorialidad en resistencia). 
Teniendo en cuenta todo lo anterior y las singularidades del estudio de caso, el siguiente 
capítulo se instala en el referente empírico planteado, es decir, en el Consejo Comunitario 
de Puerto Girón, y la expresión de los conflictos territoriales que en su espacio geográfico 
tienen lugar, que se plantean en su orden, respecto al Uso, a la tenencia y a la apropiación 






















3. La expresión de los conflictos territoriales en la 
unidad de análisis 
Luego de hacer un recorrido conceptual y metodológico que permitió alinear la experiencia 
empírica de la investigación con el desarrollo teórico en el capítulo anterior y tras realizar un 
análisis que permitió contextualizar el estudio de caso, conectándolo con la dinámica global, 
nacional y regional, que se plasmó en el Capítulo 1; el presente capítulo, tiene como 
propósito documentar y analizar la experiencia investigativa y complementarla con el trabajo 
de campo realizado. 
Igualmente, es necesario aclarar que, este ejercicio no tuvo la intención de priorizar un 
conflicto sobre el otro, ni clasificarlos por su incidencia, el trabajo realizado, permitió 
agruparlos en categorías y clasificarlos de forma nominal, con el único fin de facilitar su 
análisis, pues se pudo evidenciar, que todos los conflictos mencionados guardan una 
estrecha relación el uno con el otro y no funcionan de forma independiente; su evidencia, 
implicaciones, recursos y actores son un factor común, como lo es también el espacio 
geográfico (territorio) en el que tienen lugar. 
Siguiendo a Pérez (2004): 
“Sobre los conflictos territoriales, su origen se presenta cuando el control y el 
dominio sobre espacios geográficos estratégicos se traducen en intereses de 
carácter político y económico. Es decir, a través de fuerzas que quieren retirar 
del paso a competidores que cuestionan su poder. Estos conflictos se ubican en 
espacios en donde no sólo se estima su valor, por cuanto su función 
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productiva, pueden ser también áreas de disputa de las economías 
transnacionales, control de las administraciones locales, área de paso o de 
poblamiento”. (p.6). 
De acuerdo a lo anterior, el presente capítulo, trata, en primer lugar, de caracterizar los 
actores y su forma de ejercer su territorialidad, para posteriormente, establecer un mapa de 
relaciones que permita visualizar la forma como se da dicha interacción dentro del territorio. 
Es así, como luego, con relación a los objetivos, planteados por la investigación, se muestran, 
en su orden, el conflicto por el uso, el conflicto por la tenencia y el conflicto por la 
apropiación simbólica del territorio, para finalmente, establecer una relación entre todos y 
su posible incidencia, igualmente, se introduce la variable de la construcción del Puerto de 
Urabá como una categoría de análisis relevante para el estudio de caso. 
Los conflictos identificados para el análisis, se resumen, en la Tabla 3.1, donde se mencionan 
los conflictos con relación a su clasificación y con respecto al uso, la tenencia de la tierra y 
la apropiación simbólica del territorio. 
Tabla 3.1 Conflictos territoriales con relación al recurso afectado en el área de Estudio 
(*)A.S: Apropiación simbólica del territorio 
Fuente: Elaboración propia 
3.1. Caracterización de actores y relaciones 
Para la identificación de los conflictos, y en concordancia con el desarrollo del marco teórico 
elaborado dentro de este proceso investigativo, se buscó establecer una relación entre el 
concepto de territorialidad reflejada en los interés, prácticas y roles de los actores 
identificados en el territorio y las relaciones que éstos sostienen.  
De acuerdo con la intencionalidad del ejercicio, la identificación de los actores, se dio 
teniendo en cuenta, en primer lugar, las entrevistas y recolección de información primaria, 
así como las intervenciones del taller participativo y el grupo focal, lo que se confrontó a su 
vez, con la revisión documental e información secundaria consultada. 
Este ejercicio realizado con el fin de organizar la información recolectada y categorizarla en 
función de la unidad de análisis, como un insumo fundamental para la comprensión integral 
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de los conflictos, que fue realizado en mayor medida como una herramienta de 
categorización de la información recolectada, que será desarrollada, con mayor detalle en 
los apartados siguientes, donde se hace referencia a la expresión de los conflictos 
territoriales, que indudablemente involucra a uno o varios de los actores caracterizados aquí. 
Esto se complementa, cuando se realizó la revisión bibliográfica para documentar el mapa 
de actores como metodología de investigación, ejercicio del cual, se pudo concluir, que es 
necesario profundizar más en esta materia, pues aún no se establece con claridad la 
importancia de los mapas de actores en el método científico, aunque sea un instrumento 
que cobra cada vez mayor relevancia en los escenarios de planificación y de gestión 
ambiental de proyectos específicos. Esta postura, puede encontrarse en Gudynas, (2001) y 
Roldán, (2015) quienes reconocen las limitaciones que presenta el mapeo de actores en 
cuanto no es posible con ella resolver con su implementación aspectos vitales como la 
temporalidad de la acción de los actores, su ámbito de influencia y otros aspectos que no 
pueden ser precisados con exactitud en las coyunturas estudiadas. 
De otro lado, el mapa de actores tiene limitaciones importantes, con la intención de dar 
cumplimiento a los objetivos de esta investigación se utiliza el instrumento, para lograr la 
contextualización del lector y con el fin de ubicar los conflictos territoriales dentro de la 
unidad de análisis. 
La definición de mapa de actores, se retoma de Fundación Cambio Democrático, (2016), 
citando a Gutiérrez (2007), menciona el mapa de actores como una herramienta que:  
“supone “el uso de esquemas para representar la realidad social en que 
estamos inmersos, comprenderla en su extensión más compleja posible y 
establecer estrategias de cambio para la realidad así comprendida”. El MA 
permite entonces, crear una referencia rápida de los principales actores 
involucrados en un tema o conflicto. Permite trascender la mera identificación 
o listado de los mismos, para indagar, por ejemplo: sus capacidades, intereses 
e incentivos. También facilita distinguir áreas de acuerdo y desacuerdo; 
clarificando los canales de influencia entre ellos, identificando el esquema 
general de alianzas y coaliciones, y los espacios de poder de los cuales 
participan” (p.3). 
En consonancia con lo anterior, el mapeo de actores propuesto para este ejercicio, se 
planteó en varios momentos, que corresponden, en primer orden a la identificación de los 
actores y su caracterización, en segundo, a la identificación de las relaciones entre actores y 
su nivel de influencia y en tercero, con relación a los tres conflictos territoriales planteados. 
3.1.1. Identificación de actores y relaciones 
Para el ejercicio propuesto, los actores identificados se clasificaron, siguiendo los criterios 
que se indican en la Tabla 3.2: 
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¡Error! No se encuentra el origen de la referencia.Tabla 3.2 Criterios para la clasificación de los 
actores 
 
Sector Plantea la tipología del actor y el sector de su procedencia, se dividen en: : Institucional, C: 
Comunitario NG: No gubernamental P: Sector productivo/gremios/poder económico 
E:Educativo,  
Ámbito Indica el área donde tiene injerencia el actor, se subdivide en L: Local, R: Regional, N: 
Nacional, G: Global 
Características Define la funcionalidad del actor y los objetivos que busca alcanzar 
Herramientas Se refiere a los instrumentos y prácticas del actor, menciona las principales estrategias que 
utiliza para el ejercicio de su territorialidad. 
Fuente: Elaboración Propia. 
En ese mismo sentido, la Tabla 3.4 Caracterización de actores propone una identificación de 
los actores reconocidos durante las actividades realizadas en campo y esboza sus ámbitos 
de acción, así como sus características más relevantes.  
Como ya se mencionó, el proceso de identificación de actores se realizó a partir de la 
recolección de información primaria en la zona de estudio, y fue producto de varios 
momentos del ejercicio investigativo, así mismo, su funcionalidad como insumo, se resuelve 
pues fue posible establecer una relación entre los actores, las formas de ejercer su 
territorialidad y los conflictos estudiados, de manera tal que en desarrollo de los hallazgos 
se mencionan los actores de forma reiterada en uno o varios de los conflictos estudiados, 
como se observa en la Tabla 3.3.  
Tabla 3.3 Relación entre los actores identificados y los conflictos territoriales estudiados 
Actor 
Conflicto por el 
uso 
Conflicto por la 
tenencia 
Conflicto por la 
Apropiación simbólica 
del territorio 
Ministerio del Interior       
INCORA/INCODER/Agencia Nacional de Tierras       
Autoridad Ambiental de Licencias Ambientales (ANLA)       
Alcaldías Municipales       
CORPOURABÁ       
Unidad de Restitución de Tierras (URT)       
Unidad de Atención Integral a Víctimas (UARIV)       
Catastro Departamental       
MAP/OEA (Misión de apoyo para el Proceso de Paz en 
Colombia) 
      
Promotores del Puerto       
Empresas, agremiaciones y productores (Sector agroindustrial 
bananero y ganaderos) 
      
Grupos al margen de la ley       
Consejo Comunitario de Puerto Girón       
Fuente: Elaboración propia. 
110 | P á g i n a  
 
Tabla 3.4 Caracterización de actores 
 Actor Sector Ámbito Características Herramientas 
Ministerio del Interior I N El ministerio del Interior, a través de 
su Dirección de comunidades étnicas 
es el encargado de identificar y 
certificar la presencia de 
comunidades étnicas en todo el 
territorio nacional, así como de 
diseñar estrategias para su atención 
diferencial, igualmente vigila la 
realización de los procesos de 
consulta previa con comunidades 
étnicas cuando se vayan a desarrollar 
proyectos en las zonas que ellas 
habitan 
Identificación, estudio, 
certificación y levantamiento de 
información cartográfica a nivel 
nacional, en materia de 
comunidades étnicas y tribales.  
Ejecución, vigilancia, monitoreo y 
seguimiento de los procesos de 
consulta previa entre comunidades 
y proyectos 
INCORA/INCODER/Agencia 
Nacional de Tierras 
I N Su función es realizar los estudios de 
títulos necesarios para la asignación 
de baldíos de la Nación, en cuanto a 
las comunidades étnicas, se encargan 
de la titulación colectiva de los 
predios ocupados ancestralmente, 
previa a la aplicación y cumplimiento 
de las leyes dispuestas para tal fin 
Ejecutar el plan de atención a las 
comunidades étnicas, a través de 
programas de titulación colectiva, 
constitución, ampliación, 
saneamiento y reestructuración de 
resguardos indígenas, adquisición, 
expropiación de tierras y mejoras. 
Adelantar los procesos agrarios de 
deslinde y clarificación de las 
tierras de las comunidades étnicas. 
Administrar las tierras baldías de la 
Nación, adelantar los procesos 
generales y especiales de titulación 
y transferencias a las que haya 
lugar.  
Autoridad Ambiental de 
Licencias Ambientales 
(ANLA) 
I N Agencia estatal encargada revisar y 
aprobar los estudios previos para 
otorgar licencias ambientales para la 
ejecución de proyectos de 
infraestructura 
Vigila de que los proyectos, obras 
o actividades sujetos de 
licenciamiento, permiso o trámite 
ambiental cumplan con la 
normativa ambiental, en sus etapas 
de formulación y operación 
Alcaldías Municipales I L Su función en cuanto al territorio de 
las comunidades étnicas es de 
reconocimiento, así como de 
atención y asistencia en materia de 
planes y proyectos que se 
desprenden de los planes de 
desarrollo, e inclusión de las 
comunidades en materia de 
planeación y ordenamiento territorial 
Planes de Ordenamiento 
Territorial, Planes de Desarrollo 
Municipal, Planes de atención 
diferencial, coordinación con otras 
agencias del Estado 
CORPOURABÁ I R Autoridad ambiental regional, que se 
encarga de diseñar y ejecutar 
estrategias y planes en materia 
ambiental con el fin de garantizar la 
sostenibilidad de los recursos 
naturales 
Resoluciones y declaratorias 
ambientales abocadas a la 
conservación y manejo de áreas 
protegidas. Emite conceptos 
técnicos en materia de 
licenciamiento de proyectos y 
aporta al POT de los municipios en 
su jurisdicción, encargada de 
realizar la sustracción de áreas de 
reserva para el desarrollo de 
proyectos de infraestructura y de 
elaborar planes de manejo para 
dichas zonas 
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Unidad de Restitución de 
Tierras (URT) 
I N Encargada de realizar la labor de 
restituir las tierras que han sido 
despojadas a comunidades y 
particulares con causa del conflicto 
armado colombiano, aplicando las 
funciones que les confiere el marco 
normativo, ley 1448 de 2010, la 
sentencia T025 de la Corte 
Constitucional, el Auto 005 de 
2009 y el decreto ley 4635 de 2011 
Acompañamiento de carácter 
técnico y social, donde se realiza 
un plan integral de reparación 
colectiva, que tiene un 
componente cartográfico y otro 
programático, adicionalmente, 
se realiza una comparación entre 
el territorio ancestral y el 
territorio titulado 
Unidad de Atención 
Integral a Víctimas (UARIV) 
I N Encargada de identificar y reparar 
las víctimas del conflicto armado, 
de forma individual o colectiva, de 
acuerdo a la ley 1448 y del Decreto 
Ley 4635 de 2011 
Atención, acompañamiento 
interdisciplinar para la 
valoración de daños que 
permitan la compensación y 
reparación de las víctimas, 
formulación del plan integral de 
reparación. 
Catastro Departamental I R Definir y dirigir la consecución de 
la información requerida dentro 
del proceso de la planificación del 
departamento y administrar los 
sistemas de información, y 
aplicaciones; así mismo apoyar a 
los municipios en los procesos de 
formación, actualización y 
conservación del sistema catastral, 
de acuerdo a la normatividad 
vigente 
Idenficación predial y catastral, 
estudio de títulos, vigilancia en la 
formalización y tenencia de 
predios,  
MAP/OEA (Misión de 
apoyo para el Proceso de 
Paz en Colombia) 
I G Institución de carácter 
diplomático, financiada con 
recursos de orden internacional, 
que realiza acompañamiento de 
tipo humanitario y asesoramiento 
para la ejecución de planes y 
proyectos dentro de las zonas 
afectadas por el conflicto armado. 
Apoyo a las comunidades y 
administraciones municipales, 
para el desarrollo de proyectos 
que tengan que ver con el 
proceso de paz 
Promotores del Puerto P R Personas naturales y jurídicas, 
organizadas en forma de 
consorcio, para realizar tanto la 
etapa de estudios, como la de 
construcción y operación del 
Puerto Bahía Colombia 
Estudios ambientales, compra de 
predios, ejecución de planes de 
manejo ambiental 
Empresas, agremiaciones y 
productores (Sector 
agroindustrial bananero y 
ganaderos) 
P R Personas naturales y jurídicas que 
de forma individual o como 
empresas se dedican a actividades 
económicas que tienen que ver con 
el sector primario, particularmente, 
el cultivo de banano y la ganadería, 
se incluyen tanto empresas 
conformadas como AUGURA, 
UNIBAN, BANACOL, Buceos y 
Dragados de Urabá, así como los 
empresarios particulares que se 
ubican en la zona 
Colonización y concentración de 
predios para dedicarlos a la 
actividad económica, desarrollo 
de infraestructura portuaria, 
ocupación de cauces y canales, 
apertura de rutas para la 
comercialización del producto, 
adquisición de tierras 
Grupos al margen de la ley N/A R Organizaciones o grupos armados 
ilegales ejerce sobre una parte del 
territorio un control tal que le 
permita realizar operaciones 
militares sostenidas y concertadas. 
Acciones violentas e 
intimidatorias contra la 
población, monopolio de las 
armas y la violencia 
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Consejo Comunitario de 
Puerto Girón 
C L Comunidad étnica organizada 
como Consejo Comunitario, de 
acuerdo a las atribuciones 
conferidas por la Ley 70 de 1993 y 
otras disposiciones 
Autogestión comunitaria  de 
proyectos sociales y de 
infraestructura colectiva 
Fuente: Elaboración Propia, con base en trabajo de campo e información secundaria. 
 
Teniendo en cuenta que todos los actores se ubican en el mismo territorio, ejercen su 
territorialidad de modos diversos y también tienen capacidades, competencias e influencia 
diferenciada, para cada uno de los conflictos planteados, se elaboró un mapa de actores y 
relaciones diferenciado, lo que se verá más adelante.  
La realización de éstos mapas, tuvo como insumo fundamental, las metodologías propuestas 
por (Fundación Cambio Democrático, 2016) y (Presencia, 2001), que fueron adaptadas para 
el presente ejercicio y que vinculan características de los actores, como su nivel de poder e 
injerencia para la toma de decisiones, su carácter público y privado, sus relaciones de 
armonía y conflicto, entre otras variables 
Los mapas de actores, utilizan las siguientes categorías: 
 Mapa General: Se refiere al ámbito geográfico de acción que tienen los actores y 
agentes, así como el nivel de poder que tienen para incidir sobre el conflicto, este 
nivel se ubica, dependiendo de la capacidad de decisión que tengan los actores con 
relación a los círculos o anillos dentro del gráfico, siendo el primer círculo el que 
referencia a los actores con capacidad de decisión, el segundo a los que tienen 
influencia, pero no capacidad de decisión y el tercero a los actores con capacidad de 
veto. 
 Mapa de relaciones: grafica tanto el tipo de influencia que tienen los actores como 
las relaciones que se dan entre los mismos, sean estas armónicas o de tensión. 
Su elaboración con respecto a los conflictos de uso, tenencia y apropiación simbólica del 
territorio se ubican al final de cada uno de los apartados y se pueden observar en las Figuras 
Figura 3.1Figura 3.14 y Figura 3.16. 
3.2. Conflictos por el uso 
Luego del proceso de identificación de posibles conflictos presentes en el área de estudio, 
surge la categoría de conflictos por el uso como uno de los principales y más recurrentes ya 
que involucran otras dimensiones, como, por ejemplo, la ocupación, productividad y el 
acceso a recursos naturales. 
Para la definición de conflictos de uso, se retoma la propuesta por CORPOICA & IGAC (2002), 
que indica lo siguiente:  
“Los Conflictos de uso de la tierra son el resultado de la discrepancia entre el 
uso que el hombre hace actualmente del medio natural y aquel que debería 
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tener de acuerdo con la oferta ambiental. Se originan por diversas causas 
entre las que sobresalen la desigualdad en la distribución de las tierras, el 
predominio de intereses particulares sobre los intereses colectivos y el manejo 
no planificado de la relación uso tierra en una determinada región (IGAC, 
CORPOICA, 2001). Los conflictos de uso de la tierra se presentan cuando las 
tierras son utilizadas inadecuadamente ya sea por sobreutilización o 
subutilización” (p,18). 
Como se puede observar, la anterior definición no contiene a las categorías de zonificación 
y uso del suelo que se establecer de forma convencional dentro de los instrumentos de 
planificación, gestión y ordenamiento del uso del suelo, donde se establecen usos 
permitidos, complementarios, principales y no permitidos, entre otros; sino que se propone 
como una forma de denominar y agrupar los conflictos que se observan en la unidad de 
análisis del CCPG. 
Lo anterior, se debe, a que el interés de la investigación propuesta y su alcance, no permite 
hacer una evaluación técnica, transdisciplinar y exhaustiva de los usos y de sus categorías, 
sino que más bien propone un análisis de tipo cualitativo, de las formas de usar el territorio 
asignado a la comunidad étnica de Puerto Girón, haciendo un particular énfasis en las 
dinámicas y territorialidades propuestas por la comunidad para el uso y ocupación ancestral 
del territorio, priorizando las problemáticas derivadas de su titulación colectiva con respecto 
a las actividades que han ido colonizando el espacio geográfico y al proyecto del Puerto de 
Urabá como un actor que profundiza estas contradicciones. 
Dicho esto, dentro de los conflictos ubicados en la zona, se estableció una relación entre 
conflictos, actores y recursos, lo que permitió agrupar los conflictos por el uso en 
subcategorías: 
Frente al uso del suelo, luego de que se realizaran las actividades de campo y contrastar la 
información primaria recolectada, con el rastreo documental, fue posible identificar un 
subgrupo de conflictos, como la presión por actividad ganadera y agroindustrial, la presión 
por construcción del Puerto, y la afectación a la conservación de coberturas, respecto al uso 
del recurso agua, se identificaron conflictos que tienen que ver con el uso que hace la 
comunidad de ríos, canales y del mar, para su movilidad y subsistencia a través de la pesca 
artesanal, en profunda relación con sus costumbres ancestrales de ocupación y 
supervivencia como comunidad negra. 
Es importante, además, tener presente, como se dijo con anterioridad, los conflictos por el 
uso, guardan estrecha relación con los demás grupos de conflictos identificados, pues 
además de estar contenidos en el mismo espacio geográfico, afectan los mismos recursos y 
comparten en algunos casos, las mismas consecuencias. 
Este conflicto, agrupa actividades económicas principales, siendo la primera la presión por 
la actividad ganadera, que poco a poco viene ganando territorio dentro del área de estudio, 
la segunda, la actividad agroindustrial, mediante el cultivo de banano, siempre presente en 
la zona de estudio, pero que ha venido colonizando y acumulando grandes extensiones de 
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tierra para tal fin, con impactos importantes en las coberturas y en la conservación de la base 
natural de la zona estudiada y el tercero, la construcción del puerto de Urabá, infraestructura 
de soporte para la exportación, al servicio del sector agroindustrial, que se empieza a 
posicionar en el territorio y motiva la transformación de las dinámicas territoriales actuales. 
Los conflictos territoriales que hacen referencia a las dinámicas de uso, se encuentran 
profundamente ligados con las coberturas vegetales y la base natural del área de estudio, 
que se ve transformada, debido a la acción antrópica, generalmente asociada a la 
trasformación de coberturas, para la implementación de actividades de explotación 
agropecuaria, como son la ganadería o los cultivos de banano y plátano.  
Esta intervención antrópica, generalmente acompañada de procesos de tala o quema de 
bosques y vegetación nativa, para la implementación de pastos o la anegación de terrenos, 
ha sido una actividad documentada a lo largo del estudio, y ha constituido una práctica 
común. 
El IDEAM, para el año 2002 y 2012, dispuso información cartográfica referente a las 
coberturas vegetales del país y su clasificación, que fue utilizada para analizar la zona de 
estudio, con el fin de identificar una tendencia en lo que se refiere a la transformación de 
coberturas y al uso probable del suelo que allí se ubica, esta información fue utilizada como 
base, para la elaboración de las salidas cartográficas de este apartado, y permitieron 
observar una alteración drástica de la base natural en el área correspondiente al CCPG. 
Teniendo en cuenta las coberturas establecidas por el IDEAM y en consonancia con los 
elementos normativos aportados por las autoridades ambientales, es de importante 
mención indicar, que dentro de la zona de estudio, como se mencionó con anterioridad, se 
ubica la Reserva Forestal Protectora los Humedales entre el Río León y Suriquí, ubicada en 
el Municipio de Turbo y que corresponde a un total de 6.182,889 Ha y fue decretada por el 
Acuerdo 011, del 17 de diciembre de 2009, (CORPOURABÁ, 2009), y de la que se sustrajeron 
1,55 Ha, mediante Acuerdo del 17 de marzo de 2011, (CORPOURABÁ, 2011), dispuestas para 
el desarrollo de las obras civiles del Puerto Bahía Colombia, Puerto de Urabá, y que  
posteriormente fue elevada a la categoría de Parque Natural Regional, por la misma entidad, 
mediante acuerdo de Junio 16 de 2011, (CORPOURABÁ, 2011). 
El respectivo plan de manejo de la reserva y posterior documento asociado para la categoría 
de parque Natural, indica los usos posibles que pueden dársele a la base natural conservada 
en el área, indicando que el uso de preservación, educación ambiental e investigación es el 
uso principal, igualmente, como usos condicionados establecen el turismo ecológico y otras 
actividades, y dentro de los usos prohibidos y no permitidos se ubica la tala de bosques, las 
construcciones urbanísticas, la caza de especies, y la extracción de fauna o flora. 
Los Mapa 3.1 yMapa 3.2, ilustran las coberturas vegetales encontradas en la zona, para los 
años 2002 y 2012, respectivamente; en las imágenes es posible observar, la transformación 
que ha tenido el territorio y las pérdidas y ganancias de cobertura vegetal, y el deterioro 
general de la base natural que ha tenido lugar en una década. 
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Mapa 3.1 Coberturas Vegetales, 2002 
Fuente: Elaboración propia, con base en IDEAM 2002 
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Mapa 3.2 Coberturas Vegetales, 2012 
Fuente: Elaboración Propia, con base en IDEAM, 2012 
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Esta información cobra relevancia, si se analiza que las figuras de protección, elevadas en la 
zona, no son necesariamente eficientes para detener fenómenos como la deforestación o el 
cambio de coberturas derivada de la actividad antrópica en el territorio, pues no solo en la 
reserva sino en general al área de estudio, se ubican diversas problemáticas que tienen que 
ver con las estrategias de conservación y los usos del territorio ancestral. 
Retomando los datos aportados por el IDEAM, en un período de tiempo entre el 2002 y el 
2012, y posterior a la declaratoria tanto de reserva, como de parque natural, se evidenció un 
cambio drástico de coberturas, que se puede visualizar en la Tabla 3.5.  
Tabla 3.5 Comparación de coberturas (2002-2012) 
 
COBERTURA (Ha) 2002 2012 
Bosque denso     9.198,27       7.523,23    
Bosque fragmentado             -            208,26    
Herbazal      499,76          710,57    
Cultivos permanentes herbáceos         57,14          491,67    
Mosaico de cultivos, pastos y espacios naturales      168,96          160,85    
Mosaico de pastos con espacios naturales       172,04        1.064,77    
Mosaico de pastos y cultivos      975,55          696,95    
Pastos limpios       108,17          638,63    
Vegetación secundaria o en transición      830,83          509,80    
Fuente: Elaboración propia, con base en IDEAM 2002-2012. 
 
Con respecto a la comparación que se puede realizar entre las coberturas vegetales 
presentes, entre 2002 y 2012, es posible diferenciar, que las coberturas más afectadas en ese 
lapso de tiempo, son las coberturas boscosas, por ejemplo, en una década, pasaron de ser 
un 76,6% a un 62,7%, es decir, una disminución de 13,9%, igualmente, aparece la categoría 
de bosque fragmentado, lo que evidencia los parches de deforestación, y que corresponde 
al 1,7%. 
Del mismo modo, la cobertura Herbazal, aumentó de 4,2 a 5,9%, y los cultivos permanentes 
herbáceos, que generalmente coinciden con plantaciones de banano y plátano aumentaron 
en un 3,6%, el mosaico de pastos con espacios naturales, creció entre 2002 y 2012 en un 
7,4% y la cobertura de pastos limpios, generalmente asociada con la ganadería, creció un 
4,4%. En cuando a las pérdidas, ganancias y persistencias, se realizó un ejercicio donde fue 
posible evidenciar de manera gráfica los cambios observados en este período de tiempo 
(véase Mapa 3.3) 
Las cifras anteriores, evidencian un paulatino deterioro de la base natural, que por la 
intervención antrópica se está transformando a unos ritmos acelerados, en la zona, se ubica 
más de un 30% de pérdidas en la cobertura natural, en un lapso de 10 años, cifras que 
pueden aumentar, si se tiene en cuenta que la información aportada por el IDEAM no ha  
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Mapa 3.3 Cambios de Cobertura 2002-2012 
Fuente: Elaboración propia, con base en IDEAM 2002-2012 
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sido actualizada en los últimos años y que la presión por el uso del suelo en la zona, ha sido 
una constante. Al respecto, sería importante, realizar un monitoreo a esta situación y hacer 
un análisis comparativo con las coberturas actuales, para establecer el deterioro ambiental, 
de cara a los próximos 10 años y poder así identificar la tendencia. 
Con respecto al Parque Natural Regional, y en general a la cobertura boscosa que ha 
disminuido en la zona, se evidencian conflictos importantes en materia del uso del suelo 
cuando se contrapone con los usos que ancestralmente se le han dado al territorio por parte 
de la comunidad. 
Uno de los factores que llama la atención, y que se relaciona con los conflictos por la 
tenencia, que serán desarrollados más adelante, es la figura de conservación, estipulada por 
la autoridad ambiental en el año 2009, debido a que la declaratoria fue posterior a la solicitud 
de titularidad colectiva del CCPG, que tuvo tres momentos 2001, 2009 y 2011, por lo que se 
considera, debió haber sido surtido el proceso de consulta previa con la comunidad que se 
ubicaba asentada allí y contaba con el reconocimiento de la administración municipal de 
Apartadó. 
Cuándo Corpourabá decreta ese parque regional de la reserva Suriquí que fue 
el 2012, ellos no podían hacerlo; no lo podían hacer porque la Ley dice que 
cuando una persona o comunidad negra ha solicitado la titulación de un 
predio no se puede tomar ninguna determinación hasta tanto no le definan a 
ellos, la Ley 70, dice eso, lo que pasa es que, vuelvo y le repito Corpourabá ha 
sido allá una entidad al servicio de los poderosos, mire les pondo algo más, 
ellos sacaron de reserva forestal una franja por donde los bananeros van a 
tirar una vía.(E2) 
Si Corpourabá lo hizo hasta a escondidas de nosotros, a espalda de nosotros, 
no hizo consulta, y Corpourabá, algo que nosotros le condenamos a 
Corpourabá es que cuando la gente se nos ha metido allá en la isla nosotros 
hemos llevado la queja allá a Corpourabá y ellos no han hecho nada, y 
después nos damos cuenta que ellos, eso allá lo tienen como un parque 
Nacional y lo decretaron ellos después que nosotros habíamos hecho la 
solicitud, después del 2001 (DRP) 
La zona de reserva, conocida por los habitantes como la Isla, y colindante con el mar, en la 
zona denominada Bahía Colombia, ha sido usada tradicionalmente por la comunidad para 
su beneficio, allí se ubican ecosistemas estratégicos donde puede extraerse madera, y 
también contiene una zona importante de humedales y mangle, que albergan fauna y flora 
y comunidades de peces, en esta zona que ha estado al cuidado de la comunidad, se ubican 
actividades de extracción de madera, relacionadas con la construcción, de viviendas y 
embarcaciones, dicha extracción está asociada a la forma como las comunidades habitan el 
territorio y se proveen del ecosistema para su supervivencia, lo que adicionalmente, está 
reconocido como un rasgo característico de las comunidades negras, dadas sus dinámicas 
de poblamiento, pues en su mayoría  se encuentran asentadas en zonas de humedal. 
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Nosotros tenemos aproximadamente unas 5 mil y pico de hectáreas de tierra 
que son protección, o sea, que las tenemos para reserva, eso es una reserva, 
entonces nosotros que hacemos con esa reserva, cuidarla, protegerla que no se 
nos metan allí los bandidos a cazarnos los chigüiros y los animales, Nosotros 
no cazamos casi, o sea, que es cosa especial matar una animal de esos, para 
comer más que todo, nosotros aquí no nos alimentamos, pues, no vivimos de 
eso, y esos animales no quisiéramos tampoco que nos los estuvieran tocando, 
porque esa es una reserva que tenemos nosotros entonces eso allá, para eso 
pedimos más que todo esa isla, como reserva, para cuidarla (DRP) 
La ley 70, contempla dentro de su capítulo 1, la ocupación colectiva, las prácticas 
tradicionales de producción, donde se ubica la extracción de madera, igualmente, menciona 
en su artículo 6 lo relacionado con las áreas de conservación excluidas de las titularidades 
colectivas, indicando que la explotación de madera con fines comerciales se encuentra 
limitada y que los usos del suelo en zonas de fragilidad ecológica deben desarrollarse con 
fines de preservación que sean compatibles con las condiciones del territorio, de igual forma, 
el Art. 19, establece las posibilidades de hacer uso de la base natural en razón de la 
supervivencia de las comunidades, además de darle prelación a el uso comunitario ancestral 
por encima de otros como el industrial o comercial. 
Frente al uso de la zona de reserva y en general en lo que se refiere a las coberturas, se 
menciona la posibilidad de obtener un beneficio económico por la conservación de los 
bosques y el pago por servicios medio ambientales, como una de las opciones para 
garantizar la preservación de las coberturas y generar ingresos a la comunidad del consejo, 
como familias guarda bosques y otras estrategias utilizadas para tal fin, respecto a las 
prácticas de extracción de madera y la posibilidad de generar empleo a partir de la 
conservación, se menciona lo siguiente:  
La madera la usamos, no pues, para las casas, a veces sacamos madera, ya los 
palitos que están, porque los que nazcan no, los que están altos para cortarlos, 
para hacer las casas así de madera, nosotros cortamos la madera, a nosotros 
nos ponen mucho problema, nosotros que hemos cuidado la isla toda la vida, 
pero vienen personas de otra parte, y nosotros les ponemos la queja a ellos y 
no nos prestan atención, mira a nosotros sí nos prohíben que entremos a la 
isla. Y esa isla para nosotros es muy específica, porque nosotros por medio de 
esa isla podemos hacer intercambios internacionalmente por el problema del 
oxígeno, porque es que nosotros sembramos allá es para tener oxígeno, 
porque usted más que nadie sabe que el oxígeno se nos puede acabar, se 
acaba. Muchas partes de Antioquia y muchos países no tienen oxígeno, 
entonces nosotros cambiamos ese oxígeno por otros programas, otras 
industrias que nos beneficien, entonces nosotros por eso es que somos celosos 
de la isla para nosotros no tener problemas o dificultad más adelante con el 
oxígeno (DRP) 
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La comunidad hace uso de los estatutos del CCPG, para vigilar las malas prácticas que tengan 
que ver con las coberturas boscosas, pues es la junta directiva quien estudia las solicitudes 
de los miembros de la comunidad cuando algún miembro requiere madera para levantar o 
adecuar una vivienda, se verifica que la cantidad que se necesite si corresponda a la que se 
saca de la reserva y que sus fines sean los estipulados por el consejo, igualmente, como ya 
se mencionó, han acudido a la autoridad ambiental, para denunciar que personas ajenas a 
la comunidad, provenientes de otros municipios, ingresan en el territorio y realizan prácticas 
poco sostenibles respecto a la implementación de cultivos, la deforestación, la quema o la 
caza o exploración de fauna. 
Continuando con las problemáticas asociadas a la base natural y al uso del suelo, se comenta 
que uno de los factores más relevantes dentro del análisis de conflictos de uso, asociados a 
las pérdidas de cobertura, es la presión que se evidencia por la inserción de actividades 
económicas, ya que como se ha mencionado con anterioridad, la zona de estudio, ha sido 
históricamente influenciada por las dinámicas subregionales y aunque pertenece al área 
rural, se encuentra profundamente conectada con el eje subregional bananero, no 
solamente por su cercanía geográfica, sino también por la implementación de prácticas 
productivas y el crecimiento de la colonización de porciones de tierra cuya destinación 
económica está abocada a la actividad agroindustrial del banano o a la actividad ganadera. 
En el diagnóstico actual del territorio, y en las actividades de campo realizadas, se pudo 
constatar, la fuerte influencia que la infraestructura portuaria y la actividad exportadora de 
banano tiene dentro del territorio colectivo del CCPG; así, los puertos fluviales de Nueva 
Colonia y Zungo Embarcadero, el primero perteneciente a la empresa BANACOL, y el 
segundo a la empresa UNIBAN, funcionan mediante el acceso al Río León por intermedio 
de una serie de canales, construidos para tal fin, ambas empresas, utilizan el mismo 
mecanismo de recolección de mercancía, que transportan mediante el uso de bongos donde 
se ubican los contenedores y barcazas que remolcan los contenedores llenos de fruta, a 
través de los canales y los transportan hasta comunicarse con el mar en el golfo, donde se 
ubica un buque grúa que carga los contenedores por babor y estribor, este buque hace las 
veces de puerto y una vez cargado transporta la fruta con fines de exportación. (Fotografía 
3.1), respecto a la cantidad de producto exportado y a los países destino, de la actividad 
exportadora, puede consultarse la Tabla 1.9. 
La cercanía a los puntos de embarque y a la infraestructura portuaria existente otorga 
ventajas locativas a las personas y empresas, que se dedican La actividad exportadora de 
banano, de allí que en las zonas aledañas a las empresas y a los canales de tránsito sean 
particularmente apetecidas, para la instalación de grandes extensiones de cultivos, lo que 
poco a poco va generando la expansión de la frontera agroindustrial, dentro del territorio a 
titular solicitado por el CCPG. 
La intensidad de la colonización de los cultivos de banano, así como la desecación de áreas 
inundadas para la instalación cultivo o de parcelas ganaderas, se ha convertido también en 
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una problemática ambiental importante, no solo para las comunidades asentadas allí, sino 
también para los humedales, los bosques y los cuerpos de agua. 
El INER & CORPOURABA, (2014), mencionan esta problemática: 
Las zonas de humedal de Puerto Girón que sobrevivieron a la intervención de 
Maderas del Darién, fueron destruidas y desecadas o drenadas para la 
instalación de bananeras, por imposibilidad de los grupos afro de regular su 
uso debido a la informalidad en la tenencia de la tierra, la disputa de esta por 
actores armados y la demora en la concesión de títulos colectivos por parte del 
INCODER. Esto permitió la disminución drástica de la biodiversidad dentro del 
territorio colectivo a pesar de que las fincas bananeras sean, paradójicamente, 
su fuente permanente de trabajo. (p.191). 
 
Fotografía 3.1 Infraestructura portuaria actual 
Fuente: Propia  
Esta práctica, que generalmente viene antecedida por una serie de movimientos de 
titularidad en los predios, o que se realiza de forma invasiva, mediante el mecanismo de 
apropiación, es cada vez más común dentro del territorio, las comunidades han sido testigos 
del cambio paulatino, pero drástico de su territorio en función de los intereses económicos 
de particulares, asumiendo como comunidad las consecuencias y pasivos ambientales que 
generan ambas actividades.  
Tal y como lo expresan los pobladores: 
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“Aquí pues los que han habido, han sido conflictos territoriales, a través de los 
territorios porque nosotros tenemos derecho a mucho hectareaje y nos los han 
quitado; ahora que usted vaya va a ver las bananeras, le vamos a mostrar las 
bananeras, que las bananeras nosotros tenemos derecho hasta un punto que 
se llama Guaro, de Guaro para acá pertenece a los humedales que es 
comunidad pues, de negros, pero no, a nosotros nos han quitado todos esos 
territorios, entonces ya estamos viendo las bananeras aquí” mismo. (DRP) 
La comunidad ha sido testigo de la expansión de la frontera agroindustrial y señala que se 
han instalado cultivos, en una cercanía alarmante al caserío principal, específicamente en las 
veredas denominadas el Guaro, San Pablo y el Diamante, así como en los sectores cercanos 
a los predios donde será construido el Puerto de Urabá, que colindan con la zona de reserva. 
En general, la implementación de estas actividades productivas son antecedidas por un 
proceso de apropiación, que modifica la base natural, donde ingresa personal a realizar el 
desmonte, la quema o el secado de los predios, según sean sus características principales, 
esto sucede de forma paulatina, pero el resultado es el mismo, y obedece al mismo patrón, 
parcelas cercanas a cuerpos de agua, lo que facilita el ingreso, que van colonizando de la 
orilla hacia adentro hasta abarcar toda la porción terrestre. 
Esta situación es una preocupación manifiesta, sobre todo,  por las consecuencias 
ambientales que la instalación de cultivos de banano y parcelas ganaderas, tienen en el 
territorio, especialmente, por los cambios que se han generado en los cuerpos de agua, 
donde, la instalación de canales de riego para abastecimiento de los cultivos, tránsito de los 
parceleros y de la fruta, así como del ganado en general, ha modificado el régimen 
hidrológico de los ríos y quebradas, el acceso a los cuerpos de agua, la instalación de canales 
artificiales, el secado de varias porciones de tierra  ha afectado no solo la movilidad de la 
comunidad, sino que ha generado serias problemáticas en la disposición y calidad del 
recurso hídrico. 
En el río León, la locación de los puertos fluviales, con su infraestructura asociada como 
bodegas y otros, ha convertido a los canales de Zungo y Nueva Colonia, que se conectan 
con el río, en corredores de constante movilidad, así mismo las zonas aledañas terrestres y 
los terrenos que se encuentran cercanos a estas infraestructuras se ubican con ventajas 
comparativas frente a la facilidad de conexión y transporte, lo que ha motivado la 
colonización cada vez mayor de tierras para la actividad bananera. 
El uso del Río por parte del enclave productivo del banano, ha convivido por varias décadas 
con los usos propios de la comunidad negra, en lo que se refiere a la movilidad, la pesca, el 
baño, el lavado de platos, ropa y la recreación de la comunidad (apropiación simbólica del 
territorio), que aprendió a vivir en el Río, a pesar del constante tránsito de las barcazas 
remolcadoras y de las problemáticas asociadas a la calidad de agua y al lecho del río que 
debido a los sedimentos ocasionados por la intensidad de la actividad fluvial, debe ser 
dragado constantemente. 
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La comunidad también menciona los beneficios que han obtenido del dragado del rio y la 
necesidad que tienen de que esta actividad se continúe desarrollando, pues es una de las 
acciones que ayuda a mitigar la acción de los sedimentos y contaminantes vertidos al agua 
por parte de la actividad ganadera y bananera; así mismo, si bien muchos pobladores 
obtienen su sustento de la pesca, existen familias, que se encuentran empleadas en fincas 
dedicadas al banano, lo que les permite subsistir y generar ingresos; por lo que existe una 
dicotomía en ese sentido, igualmente, la comunidad no pretende entrar en conflicto con los 
demás actores que se ubican en la zona, sino encontrar, desde el reconocimiento de sus 
derechos, posibles soluciones a las problemáticas ambientales que les afectan y que se 
derivan de estas actividades, de ahí que se documente que la relación que tienen con 
empresas como AUGURA y la empresa de Buceos y Dragados, sea una relación armónica, 
pues desde los Planes de Manejo del Medio social, que tienen dichas empresas para sus 
áreas de influencia, han podido obtener algunos beneficios, como la donación de material, 
la construcción del punto de acopio de basuras, entre otros. 
 
 




Si bien el tránsito de las barcazas y remolcadores, compite con los usos cotidianos del Río, 
la comunidad ha podido adaptarse a este uso, e incluso ha visto su impacto como positivo, 
pues, el dragado del río y el material excedente de esta actividad, les permitió que, en el 
2001, la empresa dedicada al dragado les donara el material para rellenar la zona del caserío 
y dotarla con espacio terrestre, pues en el pasado, tuvieron accidentes y afectaciones a las 
viviendas de la zona poblada que estaba en zona inundada y a la que solo se podía ingresar 
por vía fluvial y puentes construidos en madera, entre las viviendas y la poca infraestructura 
comunitaria disponible.  
Esta transformación, si bien modificó ampliamente la forma como se relacionaban como 
comunidad, ha sido vista como una oportunidad de progreso que no ha cambiado la 
relación directa con el Río León y los demás cuerpos de agua, que siguen siendo parte 
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fundamental e íntima de su construcción de identidad, pero que los ha dotado de seguridad 
y protección. 
Con el río León, el problema que tenemos en este mismo momento es la 
sequedad, porque el río León se nos está secando de una manera de que ya se 
cruza, se está secando porque las bananeras hacen sus canales y cuando ellos 
hacen sus desagües y esos canales son los autores de secarnos este río León, 
porque imagine, a como era Carepa, eso era un anegado y hoy en día todo 
eso es bananera, Malagón que era también un hacedero de pescado y ahora, 
todo lo que era humedales hoy en día son bananeras, ahí no alcanzaba nadie 
y ahora, lo que vale hoy en día son las bananeras,  Hay muchas Ha con este 
conflicto, la mayoría, está la mitad más o menos, por este lado tenemos 5.300 
más o menos tenemos como unas 40, imagino que esto aquí, la isla, esta parte 
aquí todo eso era agua, anegado, la parte de Carepa, la carretera sale a Bocas 
de Chigorodó, bueno, todo eso lo secaron, porque todo eso era agua, por la 
orilla de la carretera era agua, humedales. desde que usted arrancaba desde la 
boca del mar hacia allá, eso era humedal (DRP) 
La comunidad percibe que sus actividades sobre el río y el dragado, han encontrado una 
forma de complementarse y desarrollarse de forma armónica, y que los responsables de las 
problemáticas de sedimentación y contaminación de los Ríos y canales son los productores 
de banano y plátano, que han cambiado el curso de los ríos y quebradas y han generado 
zonas nuevas de inundación y otras secas en extremo. De esta forma, también lo documenta 
INER & CORPOURABA (2014): 
Un conjunto de problemáticas ambientales a lo largo del cauce del río León 
(modificación de los cursos del río y sus afluentes, deforestación, modificación 
del uso del suelo, construcción de infraestructuras de drenaje) conllevó la 
acumulación de gran cantidad de sedimentos justamente en la 
desembocadura del río, donde está asentada la población. Así que su espacio 
acuático se ha transformado, esto es, se ha secado por el cambio de los 
regímenes hídricos que alguna vez permitieron a los pobladores 
afrodescendientes asentarse y pervivir en esta zona y vivir del recurso 
pesquero, ahora disminuido, repercutiendo en las ya frágiles condiciones 
socioeconómicas de los pobladores de Puerto Girón. (p.181) 
Con relación a las inundaciones, la comunidad ha manifestado que, durante su proceso de 
consolidación como centro poblado, han tenido dos episodios de inundación, que han sido 
esporádicos, y que se han servido como justificación para que actualmente la zona se 
encuentre clasificada como zona de amenaza natural, dentro de las figuras de ordenación 
del territorio como el POT de Apartadó.  
Esta clasificación como zona de amenaza es percibida como un intento de la 
institucionalidad por socavar el reclamo a la titularidad y tenencia de la tierra por parte del 
CCPG, debido que en eventos masivos de inundación no han sido documentados en la zona, 
que actualmente se encuentra seca en su totalidad, no solo por el relleno de la porción 
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terrestre, sino por las condiciones normales del entorno; y que en últimas, en caso de 
representar un riesgo real, podría ser mitigada con obras de protección, y con la 
construcción de jarrillones, prevención y otras medidas de manejo, como lo menciona 
nuevamente INER & CORPOURABA, (2014) 
“Las inundaciones hidrológicas son una amenaza que afecta con periodicidad 
este sector. Las zonas amenazadas dependen de la intensidad y duración de 
las lluvias, siendo las más vulnerables las que se encuentran en pendientes 
menores, cerca de los márgenes de los ríos y quebradas, en cambios de 
dirección de los cauces y en proximidad a estructuras hidráulicas insuficientes. 
Sin embargo, hay varios factores que bajo condiciones de precipitación son 
determinantes para favorecer las inundaciones, cuyo origen es principalmente 
antrópico. Algunos de ellos son deforestación en las cabeceras, extracción 
incontrolada de material de los cauces, infraestructuras como canales y 
desviación de la corriente con fines agrícolas, depósito de basuras y desechos 
orgánicos, entre otros. Dichas inundaciones se deben en parte a la localización 
de bananeras aguas arriba de los ríos Apartadó y Grande, las cuales aportan 
un numeroso caudal de aguas residuales, por su parte se desarrolla la 
ganadería aguas abajo en la llanura de inundación del río León en donde para 
tomar tierra para pastoreo se realiza un proceso de secado de las tierras con 
características altas de humedad cerrando  los canales naturales que inundan 
el terreno presentándose así una saturación de los canales principales 
actuando de esta forma como una especie de presa que inunda el sector 
intermedio” (POT Apartado 2010, p. 38) (p.182) 
Esta situación evidencia nuevamente una desconfianza en las autoridades, pues se denuncia 
que no ejerce control para mitigar las causas más probables de las inundaciones, derivadas 
de la acción de modificar realmente los cauces de los ríos, la deforestación, la sedimentación 
y la contaminación, entre otras, mientras se deja desamparada la figura de Consejo 
Comunitario. 
Entonces son unas máquinas, unas retro (excavadoras) que habíamos por acá 
por el plan de manejo ambiental  y nos colaboraban con eso, con la máquina, 
entonces levantamos el terreno, hacían un canal por dentro y ahí la draga 
llenaba, como una barrera protectora para que el río no se nos metiera, 
porque el rio cuando se crecía se metía por allá por el Churidó, un poquito, no 
era mucho, y entonces siempre tratábamos, y entonces nos manifestó que nos 
iba a demandar porque esos jarrillones no eran permitidos y nosotros les 
decíamos que porqué los bananeros debían dejar cincuenta metros de orilla 
del rio hacia adentro, para poder construir, y los bananeros ni diez metros 
están dejando de la orilla y hacen unos jarrillones inmensos que uno no 
alcanza a ver de aquí a allá, y a ellos no les dicen nada (DRP) 
Igualmente, la categoría de amenaza, impide que en el caserío y cercanías se desarrollen 
proyectos de infraestructura comunitaria y acceso a servicios públicos domiciliaros, así como 
inversión social. Este aspecto ha cambiado con la administración municipal actual, que ha 
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decidido invertir en proyectos de acueducto y alcantarillado y se espera que con la 
implementación de los POT´s modernos, donde Apartadó es un municipio escogido, se 
actualice la condición de amenaza, con el beneficio para la población.  
Las consecuencias de la actividad ganadera y bananera, se observan también, como ya se 
dijo, en los cuerpos de agua, adicional a la construcción de canales y al secado de tierras, 
uno de los principales motivos es el vertimiento de los residuos de los cultivos, y la 
disposición incorrecta de aguas y escorrentías con altos niveles de contaminación por las 
fumigaciones, los fungicidas y plaguicidas, que se vierten sin ningún control a los ríos y 
quebradas, y generan problemas de calidad de agua, para las comunidades y deterioran la 
base natural, la actividad de la pesca y disminuyen las poblaciones de peces, sucede lo 
mismo con los fertilizantes para el mantenimiento de pastos dedicados a la ganadería y la 
contaminación proveniente de los residuos orgánicos como heces y orina del ganado: 
Ha sido un rio muy productivo en cuanto a la pesca, porque las comunidades 
se han perdido mucho en este rio por la pesca, ya hoy está muy agotado lo 
que es los medios de cría, piensa uno que como los bananeros han venido 
talando los bosques, entonces los humedales que habían, que alimentaban 
esos peces, porque allí es donde se reproducían esos peces en épocas de 
invierno, los han ido secando y sembrando banano, entonces esos criaderos se 
han ido acabando, lo otro es que los químicos que ellos utilizan para el 
banano, también de una u otra manera afectan los peces, entonces los peces 
se mueren y todas esas cosas, eso ha acabado mucho los peces (E5). 
Algunas de las fuentes hídricas que se señalan como las más contaminadas, son el Río León, 
el Río Grande, el caño Carepita y el Río Apartadó siendo este último el que más 
consecuencias tiene en cuanto a la afectación de la fauna íctica, la responsabilidad del 
recurso y el consumo del agua para el consumo, el baño y otras costumbres de la población. 
Esta parte de acá limita con la vereda de San Pablo, por esta carretera. Este es 
el Caño Lagartijo, que era el río Apartadó anteriormente. Lo desviaron, o sea, 
lo unieron con el río Churidó, Los bananeros, nos hizo mucho daño, porque el 
agua se contamina y nos daña la piel; porque las aguas residuales de 
Apartadó salen al Río León. Ellos buscaron el beneficio para ellos, pero nos 
perjudicaron a nosotros. El pescado sabe a puro jabón y nadie lo puede comer, 
nadie lo come(...) acá esto último es el río Apartadó por el cual nos salen todas 
las contaminaciones de descargas de toda el agua y residuos de Apartadó, las 
fincas y todo. Lo cual, que el pescado que se coge ahí en ese río no se puede 
comer pues, porque tiene un sabor muy maluco, sabe cómo a puro químico sí, 
horrible huele(DRP) 
Frente al Río Apartadó, también se ha denunciado recurrentemente que la empresa Aguas 
de Apartadó9, realiza el vertimiento de las aguas residuales y negras del municipio a esta 
                                                          
9 La comunidad hizo parte de una demanda interpuesta a la empresa Aguas de Urabá, donde se denunciaba esta práctica, se acudió 
a las instancias judiciales para que actuaran en favor de los ecosistemas y de las poblaciones ubicadas en los márgenes del río 
Apartadó que han sido vulneradas en sus derechos. 
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corriente, dicho Río desemboca en el río León, justo en el costado derecho del caserío de 
Puerto Girón, lo que ha ocasionado, entre otros, problemas de salud y afectado la seguridad 
alimentaria de las familias asentadas allí. 
la autoridad ambiental les dio a los bananeros todas las licencias para secar 
todas esas tierras, que era humedal y los bananeros a fuerza de tirar su; mire 
algo tan grave que el rio Apartadó desemboca abajo del pueblo y los 
bananeros le cambiaron el cauce y lo hicieron el desemboca en el rio León, 
pero por el lado de allá arriba, o sea que todas las aguas residuales que bota 
el municipio Apartadó que tiene 180.000 habitantes lo recoge las comunidades 
negras de Puerto Girón porque ellos ahí es donde se bañan, ahí es donde 
lavan la ropa, porque allá no hay agua potable, allá no hay acueducto, no hay 
alcantarillado Puerto Girón no tiene nada (E2) 
Otra de las problemáticas asociadas al cultivo del banano, que afecta las coberturas 
vegetales y se considera como un elemento más del conflicto de usos, no solo del recurso 
suelo, sino del recurso hídrico, corresponde a las fumigaciones aéreas que vierten los 
fungicidas a cielo abierto y sin ningún control, lo que repercute en la salud de la población, 
pues los vientos esparcen los productos químicos que se depositan en la piel de los 
habitantes, en las fuentes de agua y en los cultivos que la población tiene para su 
abastecimiento y provisión, que son cultivos de pan coger, igualmente, debido a que en la 
comunidad no se cuenta con el abastecimiento de acueducto, el agua lluvia es recogida y 
utilizada para el consumo, la cocción y preparación de alimentos, agua que es contaminada 
por el veneno derivado de la aspersión aérea de cultivos bananeros: 
También sabe qué conflicto hay, el de la fumigación, por ejemplo, con los 
bananeros, ellos no tienen que ver con su fumigación y eso también ha 
afectado mucho la población, porque nosotros el agua que utilizamos para 
tomar es el agua de lluvia y como esta fumigación cae en los techos,  las 
avionetas hacen mucho ruido en las mañanas, pasan a las 6 de la mañana,  y 
no es sólo eso, el pescado se  muere, cantidades, de todo tipo, de todo tamaño, 
como eso cae en el agua, el avión está pasando y le cae a uno en la piel, y da 
una rasquiña impresionante. Otra cosa, nosotros al menos, aquí no estamos 
dejando hacer un coco, ellos no tienen que ver que vaya pasando, ellos largan 
su veneno, y eso contamina, ráfaga de veneno (DRP) 
Dicha problemática también ha sido denunciada en varias ocasiones, e incluso, se ha 
propuesto que se activen alarmas para que la comunidad tenga conocimiento de que se va 
a llevar a cabo la fumigación, para de este modo proteger o cubrir los tanques y recipientes 
donde almacenan el agua para el consumo, y de este modo, mitigar un poco la acción de la 
fumigación. 
Es de importante mención, en el desarrollo de este conflicto y con relación al conflicto por 
la tenencia, la conexión que se ha documentado, entre la actividad ganadera y bananera, la 
ocupación de porciones de tierra y la incursión en el territorio de actores armados, lo que 
se debe a varios factores como la posición estratégica del consejo, como se mencionó con 
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anterioridad, las condición de frontera que se mantiene con los municipios aledaños y el 
país, la ausencia del Estado y la posibilidad de conectarse con todo el eje bananero, con el 
Urabá chocoano, con Centroamérica, particularmente Panamá y otras ventajas locativas del 
golfo, ha generado que la zona sea un punto de disputa por el control de los actores 
armados, pues las condiciones del territorio se prestan para llevar a cabo actividades 
delictivas como el tráfico de armas, drogas, personas y especies de fauna. 
No ha habido garantías ni del estado como tal, ni de los empresarios como tal, 
ni tampoco de las instituciones que debieran asumir el tema del territorio 
étnico, vea que viene a pasar Puerto Girón, es el único palenque ancestral 
étnico que tiene el municipio de Apartadó, Puerto Girón ha estado; la 
comunidad negra de Puerto Girón ha sido afectadas por todos los actores, si 
hablamos de empresarios, los empresarios se han apoderado de todo el 
territorio, si hablamos de los actores armados han causado desplazamientos 
ha habido asesinato y la gente porque no han tenido mucho para donde irse 
se han aferrado a estar ahí y han defendido el expuestos a que lo maten, que 
viene a pasar; ese consejo comunitario queda en un punto muy estratégico 
territorialmente muy estratégico porque si usted se da cuenta las comunidades 
negras de Puerto Girón quedan al bordo del rio León y a diez minutos de la 
desembocadura del mar, del golfo entonces eso territorialmente es muy 








Esta competencia por el uso del suelo, los intereses económicos que sobre él se ubican y las 
demás problemáticas asociadas a la tenencia y titulación colectiva, han convertido a la 
población en víctima del conflicto armado y de la presión de los grupos armados al margen 
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de la ley, lo que ha sido una constante en todo el proceso de formación del CCPG desde sus 
inicios en la década del 90, hasta hoy. 
El consejo data desde el año 90, empezamos a hacernos a la idea de 
conformar el consejo comunitario, había tanta gente que lo integraban más de 
400 personas, en su mayoría eran personas que pescaban a lo largo del rio 
León y sus afluentes, también de la isla que queda entre el León y el Suriquí y 
otros sectores que aún no habían sido tomados por los terratenientes que cada 
quien tenía su pedacito para pescar, para explotar, hasta entonces ni siquiera 
había la intención de consejo comunitario de Manatíes ni de los mangos, 
fuimos los primeros en pensar organizarnos y prácticamente abarcaba todo el 
sector, incluyendo este sector que corresponde a Nueva Colonia que se 
extiende hasta la costa de la bahía.  
Ya después de problema de (xxx10), que casi lo matan, porque los 
terratenientes empezaron a presionar y le tocó irse, se fue como el 99, 
nosotros tercamente, porque a este consejo se le ha encontrado más peros que 
todos los demás, porque en medio de todo este territorio que nosotros siempre 
hemos manejado, se metió mucha gente de los terratenientes. representados 
en grupos armados y resulta que eso que se dio en esto, ha sido lo que ha 
sucedido en todo el territorio, lo que pasa es que estaba representada en los 
grupos armados, concretamente los paramilitares (E4): 
La problemática del conflicto armado en Urabá, ha sido ampliamente documentada por 
autores y organizaciones, entre los trabajos que más han aportado al desarrollo temático y 
la investigación en ese sentido se encuentran los de (Alto Comisionado de las Naciones 
Unidas para los Refugiados, 2004; C. I. García, 1996, 2004; Jaramillo, 2007,  Montoya, 2015 y 
(Coordinación Colombia Europa Estados Unidos (CCEEU)-Nodo Antioquia, 2017), por 
mencionar solo algunos, que han documentado todo el proceso de apropiación de tierras, 
despojo, desterritorialización, amenazas, asesinatos y otras acciones que han estado ligadas 
a los grupos armados y que han generado una crisis humanitaria de amplio espectro en la 
zona de Urabá.  
En la zona de estudio, como se ha venido documentando a lo largo de este ejercicio, la 
presencia de los actores armados ha estado motivada, principalmente, para desarticular el 
movimiento social de pertenencia étnica y de los reclamantes y víctimas del conflicto 
armado, asunto que se tratará más adelante, de forma más puntual. Sin embargo, es 
importante mencionar la relación que existe entre los conflictos territoriales actuales, la 
presencia de grupos armados y la posibilidad de que se continúen presentando en la zona 
problemáticas de orden público es latente, pues la comunidad y la población civil continúan 
estando en una situación de vulnerabilidad que podría agravar la situación actual, teniendo 
en cuenta el panorama del país en materia de conflicto armado, las problemáticas derivadas 
                                                          
10 Se omite el nombre propio de la persona, por motivos de confidencialidad. 
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de la implementación de los acuerdos de la Habana y los retos que propone el escenario 
del postconflicto y la reterritorialización de los grupos armados, hacia el futuro. 
Así mismo, los proyectos de infraestructura localizados allí, posibilitan que se genere una 
mayor atractividad y competencia entre los actores, podría significar que si bien en la zona 
se ha establecido cierta calma, pueda escalarse la intensidad del conflicto y el escenario 
vuelva a ser objeto de disputa, el INER & CORPOURABA (2014), menciona que proyectos 
como Transversal de las Américas, Interconexión Eléctrica con Centroamérica y el puerto en 
Bahía Colombia, entre otros, pueden haber incidido en las condiciones de calma que se 
registran actualmente en la zona, pero advierte que un factor importante a considerar, debe 
ser el cambio en las estructuras armadas, el poderío actual que detentan las bandas 
emergentes y los reductos del paramilitarismo y la guerrilla y la mutación de las estrategias 
de guerra empleadas por los grupos, que en el panorama actual se describen como: 
“Esta calma está asociada con la consolidación de un modelo de desarrollo 
ingeniado por el paramilitarismo para esta parte de la región, modelo que 
incluyó la expansión de la agroindustria, la consolidación de la economía de la 
coca y la transacción con tierras como respaldo al comercio de narcóticos en 
una zona estratégica por su ubicación para el negocio del narcotráfico, pero 
también por los proyectos económicos que atravesarán por estos humedales” 
(p.60) 
En este punto, se menciona al Puerto de Urabá, Puerto Antioquia o Puerto Bahía Colombia 
como otro de los elementos de análisis dentro del establecimiento no solo de las condiciones 
actuales de la zona, sino también como uno de los actores que entran al territorio a disputar 
los terrenos y a competir por el uso del suelo, es por este motivo, que su construcción ha 
sido incluida como un factor a considerar dentro de la dinámica actual de los conflictos que 
esta investigación ha tratado de documentar, siendo el puerto uno de los actores que con 
su construcción podría acelerar problemáticas socio territoriales, asociadas no solamente al 
uso del suelo, sino también a las dinámicas propias de la territorialidad étnica de las 
negritudes y actividades como la pesca y la movilidad. 
Como se indicó en el capítulo 1, la ambición territorial por parte de la institucionalidad y de 
sectores económicos para conectar el departamento con el mundo a través de un Puerto en 
altamar, no es un asunto nuevo, ni una idea que haya surgido recientemente, la Figura 1.5, 
muestra el proceso de licenciamiento que tuvo el puerto y la cantidad de actores que 
estuvieron involucrados en dicho proceso, sin embargo, el puerto como unidad no funciona 
de manera aislada, sino que se pretende insertar en una zona donde previamente se han 
podido instalar otras territorialidades y formas de habitar, el espacio geográfico, como lo es 
el CCPG y su reclamo por la titularidad colectiva. 
Uno de los factores que llama la atención del proceso de licenciamiento, fue que mediante 
el Auto N° 2417 del 28 de junio de 2010, el ministerio indica que la construcción del puerto 
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NO requiere la presentación de Diagnóstico, Ambiental de Alternativas11, lo que es 
cuestionable debido a la envergadura del proyecto, a la zona de sensibilidad ambiental 
donde se encuentra ubicado, a la importancia de los ecosistemas vecinos a las actividades 
del puerto y a las afectaciones que pueden darse a las comunidades que se ubican próximas 
a las obras.  
Igualmente, dentro de licencia ambiental concedida al puerto en el año 2012, se incluyó 
como área de influencia directa únicamente la vereda de Nueva Colonia y el asentamiento 
del Canal, que se incluyó en el apartado de población a reasentar12,,  los planos aportados y 
la ubicación geográfica donde se ubicarán las obras del puerto, se refieren a un área de 
influencia puntual, y a un área de protección de las obras en altamar, lo que de inmediato 
descarta cualquier relación del puerto con las comunidades aledañas, entre ellas el CCPG.  
Así mismo, dentro de esta licencia, que es un documento público, se registra que dentro del 
área de influencia indirecta se menciona el municipio de Turbo, razón por la cual, dentro de 
la certificación que se otorga de la presencia de comunidades étnicas, solamente se 
mencionan los concejos comunitarios del Municipio de Turbo, es decir, las comunidades de 
Bocas del Atrato y Leoncito, Los Mangos, Los Manatíes y Bahía Colombia) la mayoría 
titulados en el año 2000, sin embargo, al no pertenecer dichos Consejos al Área de influencia 
directa, se descarta la obligación de surtir el proceso de consulta previa con comunidades, 
lo que ha generado descontento en las comunidades locales y preocupación por su futuro 
de cara al proyecto. La certificación se dio mediante radicado N° 20092154500 del 14 de 
agosto de 2009 del INCODER y se confirmó por parte del oficio N° OF110-3188-GCP-021 de 
fecha 4 de febrero de 2010, suscrito por la Coordinadora Grupo de Consulta Previa del 
Ministerio del Interior y de Justicia. 
Dentro del documento de la licencia, llama también la atención que, para el momento de la 
solicitud, el ANLA y otras dependencias como el INVEMAR, solicitaron a los promotores del 
puerto claridad sobre las actividades que las comunidades aledañas al proyecto realizaban 
en las fuentes hídricas y en el mar, refiriéndose puntualmente a actividades como la pesca y 
la movilidad poblacional.  
Estas actividades no se incluyeron dentro de la licencia, ni dentro de los planes de manejo, 
la necesidad de medir el impacto que las obras del puerto tendrían sobre dichas actividades, 
ni sobre la subsistencia y seguridad alimentaria de las comunidades que derivan su sustento 
de dicha actividad, argumentando que como la zona ya había sido intervenida por la 
                                                          
11 El Diagnóstico Ambiental de Alternativas (DAA) es un documento técnico que hace parte de la etapa de licenciamiento, que según 
la ANLA, tiene como objeto suministrar la información para evaluar y comparar las diferentes opciones que presente el peticionario, 
bajo las cuales sea posible desarrollar un proyecto, obra o actividad, esta información, le permite a la autoridad ambiental, decidir 
sobre cuál de estas alternativas, debe concentrarse la acción, es decir, cuál de ellas genera el menor impacto y  tiene la mayor relación 
entre costo y beneficio, para que a partir de esa decisión se desarrolle el respectivo Estudio de Impacto Ambiental (EIA). 
12 Como dato importante: el asentamiento el Canal, fue reubicado en zona terrestre del municipio de Turbo, en lo que ahora se 
conoce como la Urbanización Henríquez Gallo, obra que no se derivó de las obligaciones de la licencia ambiental, sino que se hizo 
a título personal, mediante una fundación; esto implica que los Planes de manejo del medio social de la licencia del Puerto no entran 
a realizar acciones mitigadoras de las obras del puerto, debido a que no es su obligación. Posteriormente se pudo evidenciar la 
relación de uno de los accionistas del puerto, con este asentamiento. 
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actividad bananera y los canales y puertos fluviales, no se ubicaría ningún impacto adicional 
en ese sentido, sin embargo, en otros apartados, se establece una relación entre la pesca y 
las comunidades, lo que a los ojos de la autoridad ambiental resulta contradictorio y por lo 
que se solicita aclaración en ese sentido (véase ANLA (Autoridad Nacional de Licencias 
Ambientales, 2012). Pese a estas advertencias, la autoridad ambiental concede la licencia y 
aunque solicita información adicional, se permite que se comiencen a desarrollar las obras 
necesarias para la construcción del Puerto. 
Para el año 2016, cuatro años después, se presenta la modificación de licencia, donde el 
Puerto amplía su espectro en materia de importación y exportación, y donde se presenta la 
realización de un muestreo realizado a la actividad de la pesca y la movilidad, que argumenta 
nuevamente que no hay necesidad de ampliar el área de influencia, a pesar de que el 
muestreo permite ubicar varias familias que realizar esta actividad y zonas donde esta se 
realiza de forma intensiva, lo que además resulta paradójico con la realidad evidenciada en 
la zona, dado que si bien, muchas familias derivan su sustento de la oferta de empleos que 
otorga el sector bananero, mediante el jornaleo, la pesca sigue siendo parte fundamental 
de la economía de subsistencia y se realiza, no solamente por la comunidad del CCPG, sino 
también por las comunidades de los otros consejos comunitarios, habitantes de Turbo, 
Apartadó, e incluso por personas que provienen de otros departamentos como el Chocó. 
“Por eso te digo en el 2013 apenas nos vinieron a dar respuesta a nosotros, 
pero hay una papelería que ellos saben que nosotros la solicitamos desde el 
2001, ¿Por qué tanta demora para dar una respuesta? Ahora, ellos no nos 
pidieron una consulta previa, o ni siquiera nos preguntaron a la comunidad 
que estamos pensado nosotros del puerto y de que afectan a ustedes, los pro y 
los contra, de hecho la Ministra de Ambiente declaró, dio el aval que si se 
podía hacer el puerto y en uno de sus artículos de todos sus argumentos decía 
que, porque era posible porque en ese lugar no había pescado, por decir así, 
que para coger un pescado tenían que trabajar los 5 hombres para sacar un 
pescado, entonces hacemos un cálculo y decimos, si cada hombre sale a 
pescar con 10 trasmallos, serian 50 trasmallos que se tirarían en el mar, en ese 
parte de donde se va a hacer el puerto, ¿cómo 50 trasmallos van a sacar un 
solo pescado? Eso no tiene lógica, pero ella en ese párrafo dice que sí, que así 
pasa y muchas otras inconsistencias que declara ella y que declaran pues 
cuando le dieron el aval que, si se podía hacer el puerto, entonces uno se pone 
a analizar y se da cuenta que de una manera indirecta siguen atropellando al 
pobre, a la comunidad y siempre el que tiene el poder es el que logra, de una 
manera indirecta lo podemos mirar así”(E1). 
En este punto, cabe resaltar, como se mencionó con anterioridad, el CCPG ha realizado una 
gestión para la titulación colectiva desde su territorio, proceso que está documentado desde 
el año 2000 y que ha tenido muchos inconvenientes durante varios momentos de su 
evolución, este proceso, que antecede a todas las otras figuras como la de reserva de la 
zona de la Isla, Río León Suriquí y a la licencia y posterior modificación surtida por el Puerto 
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de Urabá, dato importante, si se considera, que en caso tal de haber obtenido la titulación 
el Puerto se debió ver obligado a desarrollar y surtir el proceso de consulta previa, pues la 
solicitud de titulación colectiva, abarca predios que están contenidos en la licencia como 
predios de desarrollo del Puerto, e incluye la zona de reserva sustraída por CORPOURABÁ. 
En concordancia con lo anterior, la comunidad ha manifestado también la posibilidad de 
que la construcción del Puerto genere problemáticas adicionales a las que ya se evidencian 
en la zona, o pueda agravar las existentes. En ese sentido, hacen referencia por ejemplo, a 
nuevas presiones por el uso del suelo, mayor presión por parte de los terratenientes y 
acumuladores de tierra en la zona, incremento de los costos y valorización de predios, 
especulación sobre el precio de la tierra y movimientos ilícitos de propiedad, igualmente en 
la zona han aparecido personas ajenas a la comunidad que se están organizando también 
como consejos comunitarios de negritudes y que pretenden disputar el reclamo que 
antecede, realizado por la comunidad del CCPG, lo que es una evidencia de que no solo 
intereses económicos tienen lugar allí, sino que también se presentan movimientos de 
población hacia la zona, queriendo reclamar y sacar beneficios como la restitución 
económica a los dueños del Puerto. 
Entre la comunidad, existe entonces una preocupación manifiesta en que se reactiven las 
dinámicas de violencia contra la población y que la construcción del puerto acelere la 
entrada nuevamente de grupos armados, igualmente, el desconocimiento de los derechos 
territoriales de la comunidad ha sido sistemático y se ha prolongado a lo largo de los años, 
no solo por las autoridades locales, sino también por las nacionales y ahora, por las 
encargadas de otorgar la licencia al proyecto: 
“Por desconocimiento, yo le había dicho, porque con nosotros ni siquiera 
quieren, no digo quieren, porque ya no es porque quieran, ya es que tienen, 
que estaban desconociendo de que había asentamiento afro. Y por lo menos 
fue la disculpa que tomaron, aunque ellos todos son conocedores, de que esto 
siempre ha sido prácticamente colonizado por afros, y su descendencia. Y 
además por una especie de menosprecio que le dieron al consejo comunitario 
de Puerto Girón, porque esto no es de ayer, es de muchos años atrás, y ellos 
saben, no digo sabían, saben de qué nosotros, la base de la conformación 
nuestra, es ese sector, ese territorio. Y ya existiendo el consejo comunitario, 
como consejo comunitario por lo menos han debido respetar eso, y a nosotros 
nunca nos llamaron, nunca nos dijeron nada, es más, se hizo solicitud a la 
ANLA, apelamos, y esta es a la fecha en que no hemos sido llamados a 
conciliar, o sea pues que, a qué atribuimos eso, se imponen los intereses de los 
terratenientes, y en eso si no podemos decirnos mentiras, a ellos les conviene”. 
(E4). 
Igualmente, entre los posibles impactos que la comunidad identifica, y que están 
relacionados directamente con las solicitudes realizadas por parte de la ANLA a los 
promotores del puerto, se menciona, en primer lugar, la afectación a la movilidad: 
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“las comunidades negras de Puerto Girón, de Nueva Colonia, de Manatíes 
incluso Bocas del Atrato, su actividad económica es la pesca, usted llega a 
Puerto Girón a las once del día o tipo tres de la tarde usted ve casi todos los 
hombres ahí en la casa, pero ellos a partir de las cinco y seis de la tarde van 
saliendo para el mar a pescar, ellos amanecen pescando. Allí donde se va a 
construir Puerto Antioquia se afecta las comunidades negras porque ahí al 
construir el Puerto es una zona restringida, ellos no pueden volver a hacer sus 
faenas, tenemos una comunidad negra que es los Manatíes y un Consejo 
Comunitario. las comunidades transitan por ahí si usted mira ellos pasan en la 
bahía y entran al rio Suriquí, entonces si construyen el Puerto ahí esas 
comunidades van a ser afectadas directamente porque ellos ya no van a poder 
navegar por ahí, tendrían que hacer unos cruces irse mucho más allá, al mar 
para voltear porque no, entonces son cosas que uno que lo vive es que sabe 
todo lo que la construcción del Puerto va afectar la comunidad”. (E2). 
Otra de las afectaciones que resultan más claras para la comunidad que se relaciona con la 
pesca y la movilidad, y que tiene repercusiones en la economía de subsistencia de las familias 
y en la seguridad alimentaria de la población, que:  
“En su mayoría, vive de la pesca, resulta que, si hay una cosa, y es que hemos 
lesionado, sino ya, por lo menos dentro de muy poco tiempo, la pesca, se va a 
ver muy afectada, fuera de eso, las restricciones, que conllevan el puerto, 
empezando por la movilización de la gente, eso es un efecto que se sabe que 
lo vamos a sufrir” (E4). 
La afectación de la base natural, la comunidad manifiesta una preocupación por la zona 
destinada a la reserva que fue sustraída y en general por la calidad del agua y el detrimento 
de la fauna y los sitios de pesca, mencionan que el dragado y la disposición de material para 
las obras del puerto van a afectar el lecho marino y van a generar perjuicios para las 
comunidades de peces, la biodiversidad en el humedal y otras muchas afectaciones, que 
tienen que ver además con la base social del territorio, a propósito mencionan por ejemplo, 
el caso de otros puertos del país, como el Puerto de Buenaventura, donde las condiciones 
sociales de la población han sido afectadas por cuenta del emplazamiento de las obras del 
Puerto y han significado el aumento de desigualdades, violencia y otras problemáticas de 
tipo social. 
“Porque son los bananeros y Puerto Antioquia es de los bananeros, pero ellos 
creen; ellos están jugando con candela nosotros estamos dejando que ellos 
empiecen el Puerto. Si ellos empiezan hacer el Puerto sin hacer consulta 
previa, nosotros le pedimos medica cautelar ante la corte constitucional para 
que pare la construcción, y yo se lo dije al gerente del Puerto doctor nosotros 
no nos oponemos al desarrollo porque problema es que le dicen a uno a 
ustedes quieren el desarrollo o no lo quieren, miren el de Buenaventura; yo les 
dije el año pasado si nos vienen a traer aquí a las comunidades negras el 
ejemplo de Buenaventura en el tema del Puerto olvídense, porque el Puerto de 
Buenaventura lo que le llevó a las comunidades negras fue miseria, 
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prostitución, drogadicción, violencia por eso es que los negros de 
Buenaventura no pueden ir al Puerto miren el paro que estalló más 
adelantico y miren lo que decían los jóvenes que entrevistaban estudiamos 
de todo y no nos reciben las hojas de vida fue un problema social un problema 
de racismo un problema grave” (E2). 
La administración municipal, por su parte, considera que las comunidades pueden 
beneficiarse si pueden acceder a fuentes de empleo y generar proyectos que vayan en línea 
con la construcción del mismo, proyectos que tengan vocación turística y que vinculen a la 
comunidad de Puerto Girón, como una de las estrategias para mitigar los impactos, esto 
debido a que la zona de Puerto Girón se proyecta como una posible área de interconexión 
portuaria de turistas que se dirigen hacia la zona del Urabá chocoano, es decir, San Francisco, 
Triganá y Capurganá, que actualmente salen desde Turbo. 
“Es que de acuerdo a estas estrategias de adecuación vial se deriva todo, a 
partir de ahí empezamos a desarrollar todo, es como lo que hizo Medellín 
cuando hizo el Metro, a raíz del Metro creó todo un tema de desarrollo 
estratégico, es algo parecido. A través de todo el esquema vial y de 
conectividad generar un tema de desarrollo estratégico. Pero Apartadó en sí 
con Puerto Girón quiere es una planificación donde Puerto Girón establezca 
una condición turística, entonces las personas que tienen que ir hasta Necoclí y 
Turbo a coger una lancha para ir a Capurganá no lo tengas que hacer desde 
allá, sino que lo hagan desde Puerto Girón. Una persona que está en Carepa 
viene y coge la lancha aquí a 20 minutos. Nada más la condición de aquí 
coger una lancha desde Puerto Girón y saber que vas a pasar por un lado del 
Puerto, eso es un atractivo” (E6). 
Esta visión turística del territorio es compartida por la comunidad, quienes ven en el turismo 
ecológico y el cuidado de los manglares y humedales una posibilidad de progreso, junto al 
cuidado de la naturaleza, dentro de la visión del CCPG, en un horizonte de 10 años, la 
comunidad ha manifestado la posibilidad de generar proyectos de este tipo, para compartir 
con el mundo su herencia africana y ancestral y potenciar las bondades que tienen el 
territorio respecto a la biodiversidad. Sin embargo, esta visión se encuentra condicionada, 
por ejemplo, a la titularidad de la tierra y a la capacidad de los promotores del puerto de 
vincular a la comunidad, no solo como mano de obra, sino con el reconocimiento de sus 
derechos territoriales y el desarrollo de la consulta previa, como primer gesto para el 
entendimiento entre el proyecto y la comunidad. 
“ese consejo comunitario queda en un punto muy estratégico territorialmente 
muy estratégico porque si usted se da cuenta las comunidades negras de 
Puerto Girón quedan al bordo del rio León y a diez minutos de la 
desembocadura del mar, del golfo entonces eso territorialmente es muy 
estratégico y por lo geoestratégico que es el territorio entonces es muy 
apetecido, entonces que viene a pasar, yo, personalmente he venido diciendo 
porque he hablado sobre todo con los interesados de construir Puerto 
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Antioquia y ellos son renuentes y no quieren hacer consulta previa la 
Ley que dice, la Ley 70 ósea la Ley de la comunidades negras todo 
empresa que vaya, sea nacional o extranjera que vaya a desarrollar un 
proyecto en territorios de las comunidades negras que afecte a esta población 
directa o indirectamente debe ser consultada, los inversionistas le tienen 
mucho miedo a la palabra consulta previa por que ellos creen que consulta 
previa es que ellos le van a entregar todo a la comunidad, eso no es una 
consulta previa, una consulta previa es precisamente que se sientan las partes 
a mirar, por usted desarrollar ese proyecto en que me va a perjudicar a mi 
como comunidad y entonces vamos a mirar cómo hacemos esa reparación 
digámoslo así. Lo que ellos dicen con complicidad del Ministerio del Interior 
porque el Ministerio del Interior es quien certifica si donde se va a desarrollar 
ese proyecto hay comunidad negra o no hay, pero el Ministerio del Interior no 
tiene en cuenta que es que hay comunidades que no habitan ahí pero su 
práctica tradicional de producción la han hecho ahí históricamente, me 
explico: las comunidades negras de Puerto Girón, de Nueva Colonia, de 
Manatíes incluso Bocas del Atrato, su actividad económica es la pesca, usted 
llega a Puerto Girón a las once del día o tipo tres de la tarde usted ve casi 
todos los hombres ahí en la casa pero ellos a partir de las cinco y seis de la 
tarde van saliendo para el mar a pescar, ellos amanecen pescando. Allí donde 
se va a construir Puerto Antioquia se afecta las comunidades negras porque 
ahí al construir el Puerto es una zona restringida, ellos no pueden volver a 
hacer sus faenas, tenemos una comunidad negra que es los Manatíes y un 
Consejo Comunitario” (E2). 
De este modo, el puerto, visto desde la perspectiva de la comunidad plantea una serie de 
desafíos para la coordinación de las instituciones y la vigilancia en la salvaguarda de los 
derechos territoriales de la comunidad lo que requiere un esfuerzo de la institucionalidad 
para establecer una relación entre todos los instrumentos de planeación y ordenamiento 
territorial y la confluencia con las autoridades ambientales de tipo local y nacional, para la 
ejecución de proyectos que vinculen a las comunidades y que reconozcan su condición de 
territorio étnico en consonancia con la legislación nacional e internacional. 
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Fotografía 3.4 Actividad ganadera en la zona del CCPG 
Fuente: Propia 
A manera de síntesis, se propuso además la elaboración de Mapa 3.4, que valiéndose de 
insumos como el reconocimiento predial a través de los recorridos realizados en campo, la 
observación directa del territorio y la información aportada por la comunidad, así como la 
interpretación de fotografías satelitales, arrojó como resultado una zonificación, donde se 
plantearon zonas homogéneas que comparten una matriz, y estas zonas se clasificaron de 
acuerdo, a las coberturas vegetales existentes, a los usos evidenciados en terreno y al 
modelo de ocupación del territorio, que se encuentra mediado, como ya se dijo, por la 
implementación de cultivos y ganadería en la zona, así como las actividades relacionadas 
con el puerto y las demás problemáticas tratadas en este apartado. 
La zonificación fue realizada teniendo en cuenta la presión por el cultivo de banano y 
ganadería que se ubica, generalmente en los predios cercanos a los cuerpos de agua, como 
principales vías de acceso y colonización, también fue posible evidenciar la relación de las 
parcelas con respecto a los cultivos que ya existen y que tienden avanzar colonizando cada 
vez más terreno en el área de estudio.  
También se consideraron aquellas zonas que se ubican con una amenaza evidente por el 
cambio de coberturas y presentan muestras de deforestación acelerada, tanto en las áreas 
que se encuentran amparadas bajo la categoría de protección (zona de reserva), como las 
que no.  
Respecto a la cuantificación de estas zonas, la Tabla 3.6 evidencia las hectáreas que se 
pudieron zonificar e identificar con los rasgos comunes antes descritos, lo que permite tener 
un panorama acerca de cómo se están desarrollando las actividades antrópicas en la zona 
que tienen un desarrollo temporal que viene de la consolidación de los procesos productivos 
instalados desde hace algunos años y que tienen a acentuarse y a abarcar cada vez mayores 
porciones del territorio, lo que se refleja en las dos categorías denominadas zonas 
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intervenidas para el desarrollo de la agroindustria o ganadería y las zonas parcialmente 
conservadas con amenaza por desarrollo de agroindustria y ganadería. 
Tabla 3.6 Usos y ocupación actual del territorio colectivo 
Zonificación Área_Ha 
Área Protegida 5.340,19 
Zona Agroindustrial Bananera 1.321,35 
Zona de Actividad Fluvial Agroindustrial 40,30 
Zona dedicada a la ganadería extensiva 209,57 
Zona deforestada en área protegida 894,48 
Zona del Puerto 209,37 
Zonas conservadas 2.865,29 
Zonas habitadas 92,80 
Zonas intervenidas para desarrollo de agroindustria o 
ganadería 
2.124,87 
Zonas parcialmente conservadas con amenaza por desarrollo 
de agroindustria o ganadería 
1.859,97 
Fuente: Elaboración propia. 
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Mapa 3.4 Dinámicas de ocupación de  los conflictos de uso en el  área de estudio 
Fuente: Elaboración propia. 
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Es importante anotar, que, si bien el ejercicio de zonificación fue comprobado mediante los 
recorridos de campo, la interpretación de las fotografías base, disponibles tuvo una 
limitación de temporalidad, pues la zonificación se realizó con base en imágenes que 
corresponden al año 2016, lo que puede significar que, en la actualidad, el fenómeno de 
colonización tiene una incidencia aún mayor y las zonas dedicadas a la actividad productiva 
han alcanzado un mayor tamaño, en el período comprendido entre esa fecha y hoy.  
Otra de las evidencias que se presenta, a manera de síntesis, y con relación a la identificación 
de variables que influyen en los conflictos de uso, es la confluencia en el territorio de 
diferentes actores, sus recursos e influencia, de allí que se plantee la Figura 3.1 que contienen 
los mapas de actores y relaciones que fueron elaborados para identificar el ejercicio de las 
territorialidades por parte de actores y agentes del territorio, y su rol dentro de los conflictos 
por el uso identificados hasta el momento. 
Respecto a otros aspectos como la tenencia del territorio y la apropiación simbólica del 
mismo, de forma comunitaria y ancestral, se plantean los siguientes apartados, que buscan 
establecer una relación entre las problemáticas evidenciadas en la unidad de análisis y 
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Figura 3.1 Mapa de actores y relaciones para los conflictos de uso 
Fuente: Elaboración propia. 
3.3. Conflictos por la tenencia 
Guardando una estrecha relación con los conflictos por el uso del territorio, fue posible 
evidenciar en la zona de estudio la tenencia de la tierra como otro conflicto territorial de 
gran envergadura y significación, no solo por lo que representa para la comunidad del 
Consejo Comunitario de Puerto Girón, sino por las implicaciones que tiene, en el contexto 
geográfico en general, sino debido a la cantidad de intereses, prácticas y actores que 
confluyen en el territorio. 
Como se dijo con anterioridad, la zona de estudio, constituida 10.000 Ha aproximadamente, 
corresponde al área solicitada para la titulación colectiva del CCPG, esta zona, se supone, 
debería ser un predio unificado, con la categoría de territorio colectivo de comunidades 
negras, tal y como lo documenta la Ley 70 de 1993, lo que, de entrada, propone que sea 
concebido como una unidad, donde la fragmentación predial no debería ser una constante 
como lo es en la actualidad. 
En primera instancia y a modo de aclaración, es importante tener en cuenta que el presente 
apartado, se elaboró a partir de información cartográfica, verificación en campo, indagación 
y solicitud de información en bases de datos de Catastro, recorridos, fuentes de información 
primaria y secundaria y estadísticas locales y regionales. 
Igualmente, es necesario establecer que, debido al alcance y capacidad operativa de esta 
investigación, así como a la sensibilidad de la información y al alarmante subregistro que la 
tenencia de la tierra presenta no sólo en el país sino en todo el departamento y la región, 
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los datos que se aportan aquí constituyen información base, que pretende identificar una 
problemática y una tendencia que es soporte de lo que se ha denominado conflicto 
territorial por la tenencia de la tierra, pero que en ningún caso constituye un estudio de 
títulos o un proceso de saneamiento predial, lo que es responsabilidad directa de las 
autoridades locales y departamentales y nacionales, creadas para tal fin. 
Igualmente, la falta de información, como una problemática evidente, ha querido ser 
superada por la creación del sistema de catastro multipropósito de la propiedad rural y 
urbana en todo el país, sistema que no ha podido ponerse en práctica, ni se ha podido 
establecer como política pública debido a la falta de voluntad política y a la falta de gestión 
legislativa del proyecto; respecto a esta falta de información, el CONPES (2019), citando al 
IGAC, menciona que con corte al 1 de enero de 2019, el 66,00 % del territorio nacional tenía 
información catastral desactualizada, el 28,32 % no contaba con formación catastral y solo el 
5,68 % del territorio nacional tenía información actualizada.  
Estas cifras, de por sí alarmantes, implican que el país está lejos de solucionar la problemática 
de la tenencia de la tierra y que se reconoce que existe una limitación muy grande para 
avanzar en materia de legalización y formalización de predios y en la solución de 
problemáticas asociadas a la acumulación y distribución de la tierra y en esa medida, de la 
riqueza en todo el país. 
Para el caso antioqueño, el panorama tampoco es muy alentador, la centralización de los 
datos y la actualización de los sistemas catastrales, y la protección de datos personales, 
mantenida por el departamento de Antioquia, no permiten integrar la información de 
catastro departamental al sistema nacional.  El atlas de la distribución rural en Colombia 
(IGAC, 2012), menciona esta problemática, indicando que para el caso del Departamento 
Antioqueño, si bien se analizaron variables para identificar la propiedad de la tierra y calcular 
los diferentes índices, no es posible otorgar datos actualizados, con relación a otros 
departamentos,  sino que se limitan al período entre 2005- 2009. 
De acuerdo a esta fuente, cerca del 62% del país estaba actualizado a nivel de registros y 
estados de la propiedad por departamentos, tanto a nivel rural como urbano, en el 2009, 
debido a las condiciones de orden público y a otras variables de tipo geográfico, se presumía 
que para el año 2010, se encontrara toda la información disponible, pero, tal y como se 
mencionó anteriormente, para el año 2019, no se han podido llevar a cabo las actualizaciones 
necesarias del sistema catastral, igualmente, para la propiedad rural, los altos costos de 
recabar la información y las demás complicaciones del territorio, no permiten que se realice 
una actualización predial cada cinco años, como sería lo ideal. 
Para el departamento de Antioquia, la misma fuente, señala que, en el 2009, un total de 
3.960.617 Ha se encontraban en manos de agentes privados y 228.904 eran propiedad del 
Estado, de los cuales, el 31,21% correspondía a gran propiedad (extensión mayor a 200 ha), 
el 50,33% a propiedad mediana (entre 20 y 200 Ha) y el resto 18.46% se distribuía entre 
pequeña propiedad (10 y 20 Ha), minifundio (3 y 10 Ha) y microfundio (menor de 3 Ha).  
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En lo que se refiere a los índices de concentración de la tierra, se evidencia que para el año 
2009, el índice de GINI, para el Departamento, se ubicaba en 0,836, igualmente de acuerdo 
a (Gobernación de Antioquia, 2009), para la subregión de Urabá, este mismo indicador se 
ubicaba por debajo del total regional, en una cifra de 0,670, lo que según la misma fuente, 
“no se corresponde con la información encontrada con respecto a la alta concentración de la 
propiedad de la tierra en el Departamento” (p.89). 
Por su parte, las cifras consignadas en los Lineamientos para el Ordenamiento Territorial de 
Antioquia, LOTA, (2012) reflejan una problemática estructural en cuanto a la tenencia y 
distribución de la tierra, y revelan las tendencias que se ubican en la subregión en este tema: 
“Indígenas, campesinos y colonos e inclusive los trabajadores asalariados de 
las fincas bananeras, plataneras y ganaderas han estado supeditados a las 
presiones por la tenencia de la tierra (empresarios propietarios de fincas de 
bananos y comercializadores, terratenientes con grandes haciendas 
ganaderas, predominio de grandes predios privados), por las exigencias de los 
mercados globales y de empresas internacionales. Situación que se ha visto 
agravada por las formas precarias en sus prácticas productivas, la falta de 
crédito y asistencia técnica, las dificultades de comercialización y los pocos 
ingresos económicos, unido a ello, la presión por el recurso forestal y los 
grupos armados ilegales, vinculados también a los procesos de acumulación 
de tierras, como la que viene haciendo el narcotráfico” (p.205). 
En lo que se refiere a las comunidades étnicas, es decir, resguardos indígenas y Consejos 
Comunitarios de Negritudes, según el IGAC, (2012) entre los años 2005 a 2009, en el 
Departamento de Antioquia, se ubicaban un total de 556 Ha, cifra que finalizando dicho 
período habían crecido a 1.419 de tierras tituladas, el Mapa 3.5, ilustra la ubicación geográfica 
de dichas comunidades en el territorio. 
Mientras tanto,  
Tabla 1.3, menciona que en Antioquia 25 comunidades negras que no cuentan con título 
colectivo, en el Departamento, y que se encuentran actualmente en proceso de titulación, 
entre ellas el CCPG., respecto a éstos territorios, el Observatorio de territorios étnicos y 
campesinos, realiza un recuento de la situación de cada uno de los Consejos comunitarios 
sin titulación que se ubican el país, la información referente a la localización de los mismos, 
se puede observar en la Tabla 3.7 Localización y estado de titulación de los Consejos 
Comunitarios en Antioquia 













Tabla 3.7 Localización y estado de titulación de los Consejos Comunitarios en Antioquia 
 
Nombre Municipio Observaciones 
Afromellito Necoclí S/D 
Asocone Yolombó S/D 
Bocas del Río Turbo Turbo Diciembre 02 de 2004, Con visita técnica, 243 Ha 
Caceri Caucasia S/D 
Barrio Chino Caucasia S/D 
El pando Caucasia S/D 
La Ilusión Caucasia S/D 
La reversa Caucasia Fecha de constitución, Diciembre 13 de 1901, solicitud noviembre 17 de 2017 
De las comunidades negras 
de Caucasia 
Caucasia Solicitud Noviembre 18 de 2002, Notificación de autos y próxima actuación 
resolución de visita 
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Miguel Zapata Olivella Montebello Fecha de radicado, Agosto 08 de 2014, pendiente subsanar documentos  
Palanca Caucasia S/D 
Pavarondoncito Étnia Negra Mutatá Solicitud Febrero 19 de 2014, pendiente subsanar documentos  
El Progreso Carepa S/D 
El Retiro Zaragoza Julio 10 de 2014, se deben allegar la totalidad de los requisitos legales  
El Tigre III Caucasia S/D 
Galandrina Caucasia S/D 
La Esmeralda Apartadó S/D 
La Porquera Zaragoza Fecha de solicitud julio 13 de 2015, se solicita completar documentación 
La Reserva Caucasia S/D 
Los Guerreros Turbo S/D 
Nueva Colonia Turbo S/D 
Puerto Girón Apartadó Enero 18 de 2001, reunión de la comunidad para clarificar la pretensión del 
territorio a titular,  
Rio de Guaduas Chigorodó Diciembre 16 de 2014, se solicita documentos  
San Andrés Girardota Abril 29 de 2015, debe presentar la documentación 
Tarachica El Bagre Fecha de constitución Agosto 28 de 2002, Solicitud Noviembre 02 de 2002. 
Fuente: Observatorio de Territorios Étnicos y Campesinos, 2019. 
 
La tabla anterior refleja, que la mayoría de Consejos Comunitarios de Negritudes se ubica 
en la subregión de Bajo Cauca y Urabá, regiones tradicionalmente pobladas en la época de 
la colonia por comunidades negras provenientes del pacífico, también llama la atención que, 
de los 25 consejos comunitarios listados, la gran mayoría han comenzado sus procesos de 
titulación recientemente, es decir, desde el año 2010, hasta la fecha, sin embargo, existen 
otras, como el consejo comunitario de Tarachica en el Bagre y el CCPG de Apartadó, que 
iniciaron el proceso de titulación colectiva desde principios de la década, y aún no han 
obtenido respuesta frente a su reclamo de título colectivo, lo que deja ver una inoperatividad 
de las instituciones y una demora de casi 17 años, lo que resulta paradójico, teniendo en 
cuenta que ambos consejos se ubican en zonas donde hay una alta demanda por los 
recursos naturales y presencia de importantes compañías explotadoras de oro y banano, 
respectivamente. Haciendo énfasis en la subregión de Urabá, y con referencia a la titularidad 
de predios para las comunidades étnicas, LOTA (2012), señala lo siguiente: 
“La titulación de territorios colectivos de comunidades negras y la titulación, 
ampliación y reestructuración de los resguardos coloniales indígenas, 
constituyen un elemento importante en la Subregión de Urabá, en particular 
en un territorio que se mira hoy estratégico para el Departamento de 
Antioquia, sin embargo, se encuentran supeditados a problemas muy graves 
con respecto al reconocimiento legal de tierras, cuyas normas han venido 
limitando y obstaculizando los derechos adquiridos por dichas comunidades y 
con relación al conflicto armado y a presencia de grupos ilegales en 
actividades hoy relacionadas con la minería, la explotación maderera, los 
cultivos de coca y de las empresas madereras, palmicultoras y de ganadería 
extensiva. Igualmente, en la zona Centro de Urabá, se vienen sucediendo 
procesos de expropiación y a la vez de apropiación de tierras que condujo a la 
concentración de estas en manos de empresarios bananeros y ganaderos, a 
partir de “mecanismos de especulación y múltiples estrategias de expulsión de 
viejos colonos”. (p.206). 
147 | P á g i n a  
 
En lo que respecta al CCPH, luego de un fuerte proceso de organización, que comenzó en 
la década de los 90, posterior a la promulgación de la Ley 70, se dio inicio al proceso de 
titulación colectiva, sin que a la fecha se haya logrado la asignación de la titularidad colectiva, 
frente a este tema, y de acuerdo a la información consignada en el Archivo del Consejo, que 
contenía una serie de comunicaciones entre las dependencias, cartas, solitudes e 
intercambio de correspondencia, se pudo reconstruir la línea de tiempo del proceso de 
titulación del CCPG, que se visualiza en las Figuras Figura 3.2 yFigura 3.3. (El resumen 
completo del Archivo, se puede ubicar en los anexos). 
“En el ’93 andábamos todavía enredados, cuando fue 94 era poco lo que 
nosotros estudiábamos la constitución, cuando ya dijimos estudiemos la 
constitución, por allá en el 96 y 98 que empezamos a trabajar con aquél 
muchacho (xxx), lo que se hizo en el ’93 y luego. Aquí en ese entonces las 
comunidades no estaban muy trabajándole a esto, porque ese fue el periodo 
como que más se aumentó la violencia, eso era problemas por todo lado. O 
sea, dónde aquí fue más fuerte la violencia, del ’92 al ’95, esos 3 años fueron 
los más fuertes de la violencia, que donde eso eran mascares por aquí, 
masacres por allá, que varios grupos, que las FARC, que el ELN, que comandos 
que una cosa, que  otra, entonces las comunidades prácticamente en ese 
entonces no se atrevían a reclamar nada ni actuar con nada porque todo 
mundo vivía era atemorizado por la guerra que había, antes que a muchos les 
tocó irse, y al tiempo volvieron cuando todo llegó a la normalidad otra vez. En 
el ’98 empezamos a hacer el sondeo con todas las comunidades el llamado y a 
implementar y a dar a conocer la ley 70, las primeras capacitaciones, que 
encabezó un muchacho (xxx), Un chocoano, en ése entonces le quedaba tanto 
tiempo para leer él empezó a mirar la constitución y a estudiar la Ley 70 y vio 
la importancia que era donde hay un territorio que es 100% de afros, empezó 
a mostrarnos nuestros derechos a hacerlos visibles. Entonces ya cuando 
empezamos a leer esto de la Ley 70, empezamos a lo que era el título 
colectivo, empezó (xxx) a trabajar con las comunidades, que fue Puerto Girón, 
San Pablo, Diamante, Punto Rojo, La S, a Bocas de Chigorodó también trajo 
las capacitaciones, en algunos momentos hizo grupos así con un señor (xxx), 
también hizo parte de Incoder regional”. (E3). 
La comunidad, narra los episodios del proceso de titulación colectiva y menciona que, desde 
el inicio de su lucha por el reconocimiento de sus derechos, ha vivido sido objeto de hechos 
violentos, que relacionan a los actores armados y a los terratenientes que han realizado 
procesos de apropiación, ejerciendo su territorialidad de forma violenta, tal y como se 
mencionó en el apartado anterior, acerca de los conflictos de uso, también se mencionan 
eventos, donde personas de mala fe, han ingresado al territorio a prometer titularidad de 
los predios de manera individual, con el fin de desarticular el movimiento social, dividir los 
liderazgos y especular sobre los precios de la tierra: 
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“Por eso, por lo que te digo, aparecieron estas personas de mala fe, 
aprovechándose de nosotros, entonces por ejemplo nosotros empezamos en el 
2002 con ese señor (xxx) empezó con nosotros como hasta el 2004, no miento, 
iniciamos con él en el 2009 y como hasta el 2010 este señor desapareció, 
escuche que lo habían metido a la cárcel, ya nos había robado su poco de 
plata, se paró el proceso, ya nadie siguió creyendo en el proceso, ya nos 
habían sacado de las tierritas, entonces ya la gente se quedó, luego apareció 
un señor llamado “xxx” también con el mismo cuento, que esta vez sí, les 
vamos a dar escrituras, se hicieron estudios topográficos y todo eso”. (E1) 
Dentro de la línea de tiempo del proceso de titulación del CCPG, se evidencia que en varios 
momentos se han agotado los procesos que indica la ley 70 y el decreto 1745 de 1995, donde 
se ha allegado a las distintas dependencias, la documentación necesaria para iniciar el 
proceso, también es evidente que se observan diferentes momentos en los que se ha parado 
el proceso y se ha vuelto a retomar, estas pausas, se han debido, en primer lugar a las 
dinámicas sociopolíticas del conflicto armado y en segundo, a la inoperatividad de las 
instituciones. 
Con referencia a las condiciones socio políticas, el primer momento que se documenta, una 
vez se dio inicio al proceso de titulación, que fue en el 2001, luego de que en el 2000, la 
comunidad fuera víctima del asesinato de uno de sus líderes en el centro poblado de Puerto 
Girón, evento que ocasionó un desplazamiento masivo y que conllevó a la desarticulación 
no solamente de los lazos familiares, vecinales y territoriales, sino que marcó el inicio de las 
presiones ejercidas por los grupos armados, en contra de a la movilización social del proceso 
de tenencia colectiva. Para ese entonces, ya se contaba con reconocimiento por parte de la 
alcaldía municipal de Apartadó, y se abrió el proceso con el INCODER. 
Posteriormente, para el año 2004, se produce nuevamente un asesinato selectivo a otro líder 
comunitario, que no produjo desplazamiento masivo, pero que significó nuevamente, la 
disolución del CCPG y provocó temor en los habitantes que vieron el proceso de titulación 
nuevamente suspendido e incierto. Posteriormente, se documenta, para el año 2006, que en 
el momento en que se llevaba a cabo una visita de verificación el INCODER, llegaron al 
caserío personas en lancha armadas, que impidieron que se llevara a cabo la reunión y 
nuevamente pusieron en peligro a la comunidad y su proceso adelantado: 
“Bueno del 2001, 2002 y 2003 no estuve, me fui. Regresé en el 2004 – 2005, por 
lo del desplazamiento, la gente como que salía, entraba, salía. Porque nosotras 
nos fuimos en el 2001 y regresamos en el 2003, Bueno yo en el 2003 llegué 
aquí como a mediados de junio de julio, todo normal, no había consejo, no 
funcionaba, pues en el desplazamiento…Se perdió la continuidad, ya después 
como en el 2004 nos mataron otro líder, pero ahí si la gente no se desplazó, 
porque no lo mataron aquí mismo, lo sacaron del pueblo, Lo sacaron de aquí, 
no lo mataron aquí. pero al primero sí lo mataron aquí en la comunidad, en el 
2004. En el 2005 siguió la JAC normal; en el 2006 volvió (xxx) y ya ahí si hubo 
un conflicto impresionante, tremendo, en el 2006 
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, 
 porque ya en el 2006 aunque ya desde el 2000 los paramilitares hacían 
presencia en las comunidades pero nos habían matado ya un líder , dos líderes 
(2004) y en el 2006 hubo como una asamblea aquí en la comunidad, una 
asamblea impresionante donde llegaron personas armadas, como para 
intimidar la comunidad y estábamos en una asamblea con Raúl Salas que era 
pues como el que había sido representante del primer consejo que hubo, 
donde pensamos como organizar nuevamente, retomar el proceso 
organizativo. Y eso fue algo pues, yo no sé, para mí fue algo impresionante, 
porque imagínese uno ver llegar 5 o 6 chalupas de personas así, llenas de 
gente armada, una comunidad que ha sido tan pacífica, eso fue impresionante 
para toda la comunidad. Entonces ya la comunidad tomó la decisión de dejar 
el proceso ahí, de no seguir con el proceso, del consejo comunitario, eso se 
quedó ahí hasta el 2009, no hubo consejo hasta el 2009. En el 2009 tomamos 
otra vez la iniciativa, de empezar otra vez reuniendo a la comunidad”. (DRP) 
Para el año 2009, se retoma el proceso actual de constitución y se continúa con la labor de 
la titulación, desde ese entonces, la comunidad manifiesta que han podido establecer las 
bases para visibilizar las reivindicaciones que tienen sobre el territorio y que fruto de su 
trabajo ha sido el reconocimiento por parte del Ministerio del interior de su conformación 
como consejo comunitario (2013), sin embargo, a pesar de tener dicho reconocimiento, no 
se ha podido obtener la titulación colectiva. 
Esta falta de voluntad del Estado, se denuncia de forma reiterada, cuando se menciona que 
luego de la visita realizada en el 2006, el INCODER ha realizado varias visitas, más, 
respectivamente en los años 2010,2011 y 2012, también se cuestiona, que la entidad no lleva 
un proceso organizado ni documentado del proceso de titulación, pues en varias ocasiones, 
se ha manifestado la pérdida de documentación, el extravío de los expedientes y otras 
irregularidades.  
“Este proceso tiene muchos enemigos, a muchas personas, digamos de alto o 
que tienen su cochino dinero y que también hacen parte de este monto de 
tierras, donde ellos dicen que es de ellos, que dicen que tienen títulos, y quizás 
eso siempre ha sido nuestra dificultad más grande, segundo el hecho de que 
INCODER se puso al frente de este proceso y ellos hicieron la solicitud, esto ha 
creado una gran dificultad debido que poco a poco se va dilatando la 
información, ya que esta solicitud la hicieron en el 2001 y ya han pasado 16 
años,  los cambios y todo eso se va dilatando, papelería que se llevó de pronto 
ya se perdió, entonces todo eso ha sido un proceso muy difícil que hemos 
tenido que buscar, a revolcar para encontrar, que esto se dijo que esto no, de 
que se mandó, que aquí están las fechas, que este título que usted tiene es del 
2004 y nosotros hicimos la solicitud en el 2001, si esta solicitud que se hizo en 
el 2001 se hubiera tenido en cuenta  y se hubiera dado exactamente al pie de 
la letra, no se hubiera dilatado la información, entonces como eso no dieron 
respuesta y como la información se dilata entonces los que entran consiguen  
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título para el 2004 individual, sale que sí, resulta que, si se les da el título, 
porque durante este periodo del 2001 al 2004 no hubo respuestas ya la 
información cogió otro rumbo, ¿sí? Entonces se alega que desde el 20004 se 
empezó a coger fuerza este título colectivo, esta petición, entonces estos otros 
años se perdieron”. (E1). 
Del mismo modo, se denuncian las problemáticas asociadas a la tenencia de la tierra y la 
invasión por parte de terratenientes, que se ha realizado de forma irregular, a través del 
despojo, de la depreciación y desvalorización del suelo, a causa del conflicto, así como las 
presiones ejercidas para forzar compraventas, también se denuncia la existencia de títulos y 
escrituras fraudulentas y de todo un aparato ilegal que ha tenido incidencia en a la zona que 
se pretende titular: 
“Los que tienen (escritura) son porque le compraron a gente antigua que ya 
habían titulado, porque anteriormente estaban el Incora que ellos si titulaban 
tierras legales, pero ya desde el 2003 para acá hay muchos títulos que no son 
legales, que algunos empresarios con su plata y con su cosa de una u otra 
manera buscaban como legalizar lo de ellos así fuera ilegal, obtenían títulos, 
pero esos títulos hoy no son reconocidos como legales, porque hubieron 
muchas irregularidades en esos títulos (E5) Aquí el único problema es que 
había unos terratenientes detrás de esta área que han venido abarcando toda 
el área entonces no nos incluyeron cuando vino la visita técnica, de ahí con la 
comunidad no ha habido problemas ni impedimentos. Mucha gente de la que 
está aquí les toco salir y ahora que se arregló la cosa, les tocó venir y se 
quedaron. Por ejemplo la solicitud del concejo comunitario eso del año 2001 
(18 de enero de 2001) Cuando eso todavía los terratenientes no tenían 
abarcados todos esos terrenos cuando se hizo la solicitud, pero como ellos 
tienen su poder y dinero se han ido metiendo y sobrepasaron los límites de lo 
que había marcado el concejo comunitario y estaba reclamando, entonces 
ellos se metieron, entonces ahora que vengan habrá un problema de lo que es 
del estado de devolverles la tierra al concejo y verá como llegar a una 
negociación con esos señores que se metieron al terreno” (E5). 
Teniendo en cuenta las variables anteriores que son de tipo sociopolítico y mencionan las 
estrategias de apropiación del territorio por parte de los conglomerados económicos, el 
siguiente paso fue indagar sobre los procesos de fragmentación predial que tienen lugar en 
el territorio del CCPG, se pudo triangular la información recolectada en campo con cifras e 
información secundaria de la zona de estudio y con datos y estadísticas aportadas por las 
instituciones de tipo gubernamental, lo que produjo una serie de resultados, que se exponen 
a continuación: 
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Figura 3.2 Línea de Tiempo, Titulación CCPG (1) 
Fuente: Elaboración Propia, con base en el archivo del CCPG 
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Figura 3.3 Línea de Tiempo, Titulación CCPG (2) 
Fuente: Elaboración Propia, con base en el archivo del CCPG 
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En primer lugar, con base en información catastral, se pudo identificar, que la zona a titular, 
por parte del CCPG, contiene un total de 323 predios, y dentro de los que se encuentra la 
zona de reserva (Parque Regional Suriquí, Río León), que están ubicados en jurisdicciones 
de los municipios de Chigorodó, Apartadó, Turbo y Carepa, dichos predios, fueron 
clasificados según su extensión, y agrupados como se observa en la Tabla 3.8. 
Tabla 3.8  Agrupación de predios, según extensión 
Grupo A >500 Ha 
Grupo B 499  100 Ha 
Grupo C 99-50 Ha 
Grupo D 49-25Ha 
Grupo E 24-10Ha 
Grupo F 9-5Ha 
Grupo G <4Ha 
Fuente: Elaboración propia 
Esta categorización, que se realizó siguiendo un criterio propio, y teniendo en cuenta el 
tamaño de la muestra analizada, es decir, los 323 predios identificados, se contrastó 
posteriormente con las categorías de los rangos de tamaño de la propiedad, definidos por 
el IGAC, lo que dio como resultado la Tabla 3.9 Tamaño de los predios, según rangos IGAC  
Tabla 3.9 Tamaño de los predios, según rangos IGAC 
Gran propiedad 7 
Mediana propiedad 99 
Pequeña propiedad 71 
Minifundio 87 
Microfundio 59 
Fuente: Elaboración propia, con base en IGAC 2012. 
La tabla anterior, evidencia que el 32,8% del territorio se encuentra en las categorías entre 
grande y mediana propiedad, que superan las 200 ha, lo que se ajusta a las características 
de la zona y a los procesos de aprestamiento de extensiones de tierra, para la instalación de 
cultivos, la presencia de pequeña propiedad, minifundio y microfundios también es 
significativa, pues si se suman todas las categorías, es posible evidenciar que, el 67,1% de los 
predios se encuentran agrupados en estas tres denominaciones  
Frente a la extensión de los predios, debe tenerse en cuenta que la zona de estudio, como 
se dijo es susceptible a la colonización por parte del sector extractivo, y en ese sentido, la 
acumulación de extensiones de tierra y la ampliación de zonas de cultivo y ganadería son 
una constante, lo mismo que la pertenencia de la tierra en manos de agentes privados 
constituidos por personas jurídicas y naturales, cabe anotar, además que para instalar una 
zona de cultivo de banano, no necesariamente deben tenerse predios muy grandes, sino 
que pueden usarse varios de un tamaño menor, esto debido a que el rendimiento de los 
cultivos,-aunque en la zona se haga de manera extensiva-, no depende únicamente de la 
cantidad de hectáreas designadas para tal fin, pues como lo argumenta (Rosales, Alvarez, & 
Vargas, 2010), para lograr rentabilidad  y el mayor aprovechamiento en el uso en altas 
densidades de cultivo de banano, se requiere que por hectárea, se instalen mínimo 2500 
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plantas, lo que quiere decir, que propiedades pequeñas, también pueden ser designadas 
para esta actividad.  
Del mismo modo, el Mapa 3.6, permite evidenciar el nivel de fragmentación predial de la 
zona de estudio y el tamaño de los predios. 
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Mapa 3.6 Tamaño de predios en el área de estudio 
Fuente: Elaboración propia 
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Para analizar el tamaño de los predios, en la zona de estudio, se buscaron cifras que 
soportaran un ejercicio comparativo, relacionando la extensión de las propiedades tanto en 
la actualidad como en décadas pasadas, con el fin de evidenciar si en la zona se han realizado 
movimientos de tierra, expansiones de linderos, compraventa de terrenos o prácticas ilegales 
de posesión, apropiación asociadas con la acumulación de tierras y la expansión de las áreas 
de cultivo, sin embargo, no fue posible rastrear información cualitativa en ese sentido, por 
lo que para acercarse al conflicto de la tenencia de la tierra en la zona de estudio se 
plantearon otros abordajes, que si bien tienen algunas limitaciones, arrojaron resultados 
interesantes, que podrían servir de insumo para investigaciones futuras. 
Como estrategia de recolección de información, se planteó la necesidad de indagar sobre el 
origen de esta fragmentación predial, que consistió en rastrear la información disponible en 
planos de formación catastral de cada uno de los municipios en los que se ubica la zona de 
estudio, de tal manera, que fuera posible visualizar las diferencias, entre la forma como se 
distribuyó catastralmente la propiedad rural, en los inicios del sistema catastral y la manera 
como se encuentran distribuidos los predios en la actualidad.  
Con referencia a esto, el IGAC, (2012), menciona que la falta de información es un asunto 
sistemático y un problema a nivel nacional, del que se desprenden otras problemáticas 
asociadas: 
“es importante tener en cuenta que no todos los municipios del país, han 
realizado la formación catastral, (menos del 3% de los predios en el país). 
Cuando los municipios no han realizado inventarios catastrales, existe la 
posibilidad que las personas libremente se acerquen a catastro y declaren las 
propiedades constituyendo los llamados “catastros fiscales”. Esta información 
no cuenta con ninguna verificación ni control, lo cual hace que no refleje 
necesariamente la situación actual de las estructuras de propiedad” (p.535). 
Para el área de estudio, sólo fue posible rastrear, los planos de formación catastral de los 
municipios de Apartadó y Carepa, quedando por fuera la zona del CCPG que pertenece al 
municipio de Turbo, pues no se cuenta con información al respecto. en la documentación 
aportada por Catastro Departamental. 
Una vez localizados los planos de formación catastral para ambos municipios, se procedió a 
realizar un ejercicio de georreferenciación que permitió espacializar la zona y contrastarla 
con el área de estudio. (Mapa 3.7 y ¡Error! No se encuentra el origen de la referencia. ). 
Para el municipio de Apartadó, los planos de formación catastral utilizados corresponden a 
los años 1999 y 2000, para Carepa, se usaron también los del año 2000 que se encontraron 
disponibles. Una vez georreferenciados los planos, se procedió a realizar una comparación 
de los mismos con la distribución predial actual, sobreponiendo las capas, para establecer 
una comparación entre las zonas que mayor incidencia de procesos de fragmentación 
predial.  
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Mapa 3.7 Plano georreferenciado de formación catastral, Apartadó vs área de estudio 
Fuente: Elaboración propia 
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 Municipio de Apartadó 
Debido a que la unidad de análisis es muy extensa y a que la información disponible es 
limitada, el ejercicio a continuación consistió en señalar los casos más significativos de 
movimientos de tierras y linderos, así como la fragmentación de baldíos y otros ejemplos 
que llamaron la atención dentro del análisis, cabe aclarar que las situaciones que se ilustran 
a continuación podrían representar una tendencia en la zona, pero, teniendo en cuenta las 
limitantes en la recolección de la información, no es posible establecer con claridad, que así 
sea, sin que se haga un estudio de títulos serio y juicioso que vincule a todas las instituciones 
involucradas en esta problemática. 
De todos modos, se considera pertinente, señalar que en la zona de estudio ocurren 
situaciones algo atípicas, que merecen mención: 
 
Figura 3.4 Ejemplo de segregación predial 
Fuente: Elaboración propia 
 
En este ejemplo (Figura 3.4) se observa el proceso de segregación del mismo predio, que 
para el año 1999 se encontraba unificado y para el año 2019 evidencia serie de subdivisiones 
con un total de 4 predios adicionales, generalmente, en la zona de estudio, la segregación 
predial se realiza con procesos, donde la titularidad de los predios puede cuestionarse, 
finalmente, se puede observar que en el predio contiguo se realiza el cultivo extensivo de 
banano, y que en los predios segregados se ha ido desmontando la cobertura vegetal 
original, lo que podría ser una muestra de que la segregación predial se realiza, con el fin 
de aprestar el terreno para la futura implementación de cultivos de la agroindustria.  
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El ejemplo 2 (Figura 3.5), representa una forma de acumulación de tierra con el propósito 
de explotación agroindustrial, particularmente cultivo de banano, en este ejemplo, llama la 
atención la cercanía con el caserío de Puerto Girón, el cultivo trasciende los límites del 
consejo y se ubica en la vereda San Pablo, en el año 1999 el predio tenía una sola matrícula 
y en la actualidad posee seis, este predio es una muestra clara de la presión por el uso del 
suelo que tiende a colonizar, no solamente el área de estudio, es decir la zona a titular, sino 
también el caserío principal de Puerto Girón, estos movimientos de englobe o agregación 
se presentan como una tendencia en la zona, el cultivo tiende a extenderse sin ningún 
control y se percibe el movimiento de linderos, así como una sucesión de englobles y 
desenglobes. 
 
Figura 3.5 Ejemplo de Englobe o agregación 
Fuente: Elaboración propia 
 
El ejemplo 3, permite apreciar una serie de englobes y desenglobes y varias mutaciones, a 
simple vista parece que hay una ampliación en función, nuevamente del sector agroindustrial 
y del cultivo extensivo del banano, se mantiene la unidad predial, pero los movimientos de 
los linderos son irregulares, igualmente se menciona, que debido al subregistro de la 
información catastral, no es posible identificar claramente la pertenencia del predio, pues 
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parece que el predio pertenece a dos veredas diferentes. Del mismo modo, aparentemente 
el predio no ha cambiado catastralmente, pero sí se evidencia una fuerte transformación de 
los linderos que se delimitan de forma irregular, para el año 1999, se podían contar 21 predios 
en esa zona puntual; en la actualidad, se ubican 24 y con posibilidad de que con el paso del 
tiempo este número aumente. (ver Figura 3.6)  
Además, el costado derecho y los predios ubicados en su margen inferior, poseen coberturas 
de cultivo de banano, mientras los demás, aunque aún no tienen instalados los cultivos 
presentan una gran alteración de su cobertura original, así como la implementación de 
canales de riego, lo que permite afirmar casi con total seguridad que los predios en cuestión 
serán ocupados por banano en un futuro reciente. 
 
 
Figura 3.6 Ejemplo de englobes, desenglobes y movimiento de linderos 
Fuente: Elaboración propia 
 
El otro ejemplo, el Número 4, permite nuevamente evidenciar como se transforman los 
linderos de los predios, sin una razón aparente para esta transformación, no se conoce bajo 
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qué criterio o si esta expansión se realiza de forma regulada y bajo el marco legal, o por el 
contrario se realiza de manera informal, mediante la estrategia de posesión, ocupación y 
agregación de predios, la zona, como se dijo no tiene una constante vigilancia ni control en 
ese sentido, tampoco existe un registro juicioso de los predios, así que no se conoce por 
qué éstos terrenos se expanden de manera tan drástica y van ganando hectáreas poco a 
poco. Igualmente, en este ejemplo se observa, como en todos los anteriores una expansión 
de linderos y una fuerte presión por la instalación de cultivos de banano. (véase Figura 3.7) 
 Municipio de Carepa 
En lo que respecta al plano de formación catastral del Municipio de Carepa, se pudieron 
ubicar otros ejemplos, que permiten hacerse una idea de lo que sucede en el territorio. 
 
 
Figura 3.7 Ejemplo de apropiación y expansión de linderos 
Fuente: Elaboración propia 
El ejemplo 5, (Figura 3.8), es uno de los que más claramente ejemplifican la forma de 
colonización del cultivo del banano en la zona, para el año 1999 se aprecia que en los planos 
de formación catastral ya se ubica el canal de Zungo como parte de la infraestructura fluvial 
de la zona, desde donde se moviliza no solo el banano, sino también plátano y piña. La 
conexión con esta infraestructura ofrece ventajas locativas y competitivas para los 
productores, por lo que las tierras que se encuentran en cercanías tanto del canal de Zungo 
como de el de Nueva Colonia son muy apetecidas para la siembra. 
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Mapa 3.8 Plano georreferenciado de formación catastral, Carepa vs área de estudio 
Fuente: Elaboración propia 




Figura 3.8 Ejemplo de expansión predial 
Fuente: Elaboración propia 
 
En este ejemplo se observa muy claramente la expansión de linderos y la forma lineal de 
prediar el terreno, para que sea más sencilla la implementación del cultivo y la identificación 
de las parcelas, se desconoce si este movimiento de linderos es o no realizado de forma 
legal, sin embargo, en cualquier caso, es muy curiosa la forma como se expanden los predios 
y se amplían los linderos de manera drástica entre ambas temporalidades, también es 
posible observar el cambio de coberturas vegetales, donde la cobertura original se ha ido 
desmontando poco a poco y el paisaje se ha ido artificializando de forma paulatina. Tanto 
la margen izquierda como derecha del canal, es evidente la deforestación y transformación 
de coberturas, situación que se produce de forma sistemática en toda el área de estudio. 
Con relación al ejemplo 5, se encuentra el ejemplo 6 (Figura 3.9), que incluye a los predios 
del primero, pero además un predio vecino, que es amplio en su extensión y que se 
caracteriza porque en el año 1999 estaba constituido como un baldío de la Nación, que tenía 
una sola identidad predial, el baldío para el año 2019 evidencia una fragmentación 
contundente, y como se mencionó con anterioridad la cercanía al canal y la forma de 
fragmentación predial y expansión de linderos de los predios vecinos amenaza no solo, la 
titularidad de ese predio sino también la cobertura que hasta el momento parece estar 
conservada. 
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Figura 3.9 Fragmentación y parcelación de Baldíos  
Fuente: Elaboración propia 
 
Queda pendiente confirmar si este baldío fue en algún momento asignado por el INCORA 
o el INCODER a una persona natural o jurídica, o si por el contrario aún se encuentra bajo 
la figura de baldío, sin embargo, en caso de que fuera lo segundo, este predio ejemplifica 
claramente las estrategias de apropiación de tierras, ocupación y posesión de porciones de 
tierra y la amenaza nuevamente por la instalación de actividades económicas en la zona. 
Otro baldío identificado, se referencia en el Ejemplo 7, terreno que a diferencia del ejemplo 
6, presenta, en un porcentaje mayor, una cobertura uniforme y poco intervenida, aunque ya 
presenta signos de colonización y fragmentación predial, respondiendo a la tendencia en la 
zona, donde los procesos de apropiación y aprestamiento de suelos para la implementación 
de cultivos o ganadería, se relaciona con las fuentes de agua, pues la cercanía a los ríos, 
permite el desplazamiento y la colonización y ofrece ventajas para la movilización de 
productos, personal, maquinaria, entre otros, la fotografía aérea del año 2019, parece 
evidenciar la construcción de canales artificiales, por lo que es posible que la zona vaya a ser 
preferencialmente un área bananera. 
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Figura 3.10 Ejemplo de colonización de baldíos 
Fuente: Elaboración propia 
 
Para finalizar, la tercera parte del análisis predial, en lo relacionado con el conflicto de 
tenencia, se buscó complementar el ejercicio investigativo, con datos de tipo cuantitativo, 
que aportaron a su rigurosidad 
Sin embargo, como ya se mencionó con anterioridad, la posibilidad de obtener éstos datos 
fue reducida, si se tienen en cuenta variables como los recursos disponibles, el alcance de la 
investigación, las limitaciones geográficas, la extensión del territorio, las condiciones de 
seguridad de la zona y los niveles de subregistro. 
Por tal motivo, fue necesario establecer una estrategia que permitiera tener un panorama 
un poco más concreto de la zona, de ahí, que se determinó que el método más apropiado 
para el estudio de los conflictos de tenencia en el CCPG, era realizar un muestreo de tipo 
probabilístico que permitiera acercarse al referente empírico del área de estudio y generar 
datos cuantitativos con un grado de confiablidad. 
La identificación del tamaño de la muestra se realizó con base en la división predial que se 
hizo previamente y que consideraba la extensión de los predios, como se señaló con 
anterioridad en la Tabla 3.8. A partir de esta información, fue posible dividir los datos en 
categorías, considerando las variables antes mencionadas. 
La división de los predios por rangos y municipio, se observa en la Tabla 3.10. 
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Tabla 3.10 Distribución de predios por tamaño y municipio 
Rangos Grupo A Grupo B Grupo C Grupo D Grupo E Grupo F Grupo G Total 
Apartado 
                
-    
                                          
1  
               
5  
      
7  
                   
20  
                   
16  
            
21  70 
Turbo 
                 
1  
                                       
11  
                  
15  
   
19  
                   
23  
                   
17  
                 
48  134 
Carepa 
                 
-    
                                          
5  
                  
5  
      
14  
                   
39  
                   
20  
            
36  119 
Total 
                     
1  
                                    
17  
                  
25  
   
40  
                   
82  
                   
53  
               
105  323 
Fuente: Elaboración propia 
Posterior a la elaboración de la tabla anterior, se determinó para el universo de 323 predios, 
que teniendo en cuenta las dificultades mencionadas y las características del muestro 
probabilístico, era necesario establecer el tamaño de la muestra, con base a la cantidad de 
predios diferenciados en cada uno de los grupos, es decir, con base en su proporción y 
probabilidad de ocurrencia, por ello, se procedió a calcular la proporción del número de 
predios con respecto a su clasificación por tamaño y al total, para elegir, cuántos predios era 
necesario analizar, según la representación que cada uno de los grupos tuviera, como se 
observa en la Tabla 3.11. 
Tabla 3.11 Probabilidad de recurrencia de datos 




Grupo D Grupo E Grupo F Grupo G Total 
Proporción 0,31% 5,26% 7,74% 12,38% 25,39% 16,41% 32,51% 71 
Probabilidad 
para muestra 
0 1 2 5 21 9 34 
Fuente: Elaboración propia. 
Una vez determinada la cantidad de datos necesaria para la elaboración del muestreo, se 
determinó la utilización del Muestreo Aleatorio Simple, como el método que más se ajustaba 
a la calidad y cantidad de la información recolectada. 
Siguiendo a (Vivanco, 2005), el muestreo probabilístico, se sustenta en el principio de la 
selección aleatoria, vigilando que la probabilidad de cada uno de los datos de ser escogido 
dentro del universo de datos es la misma.  
Este tipo de muestreo se caracteriza por ser utilizado para el análisis de datos planos, 
uniformes y de similares características, a su vez, son varios los métodos que se pueden 
utilizar para la organización de los mismos, como es el caso del Muestreo Aleatorio Simple 
(MAS), que se define como la selección de los datos de un listado de la población cuya 
condición es que a cada elemento se le asigne igual probabilidad de ser seleccionado como 
parte de la muestra (p.27). 
De este modo, la muestra se puede definir como una porción de datos que representan 
uniformemente el total del tamaño de la población, por lo tanto, para el análisis de los 
conflictos de tenencia en el CCPG, se calculó una proporción de los datos encontrados de 
acuerdo a su participación en el total de la población; todo lo anterior con el fin de 
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determinar cuántos datos eran necesarios para obtener una muestra confiable, con la 
condición de que los datos fueran seleccionados uniformemente, con igual oportunidad de 
ser escogidos, sin posibilidad de repetición y sin que fueran manipulados o 
preseleccionados. 
Como resultado de la aplicación del MAS, fueron escogidos un total de 71 predios, de un 
universo de 323, sobre los cuales se realizó un proceso de indagación, comprobación en 
campo, triangulación con bases de datos y otros procesos que dieron como resultado una 
serie de hallazgos significativos, que podrían ser definidos como tendenciales en la zona de 
estudio. 
Teniendo en cuenta la muestra, el primer dato relevante tiene que ver con la jurisdicción 
municipal, respecto al número de predios que pertenecen o están registrados en los 
municipios de los que hace parte el CCPG, donde Turbo contiene la mayor cantidad de 
predios, con un total de 32 (45%), seguido por Carepa con 25 (35%) y Apartadó 14 (20%), lo 
que se corresponde con la cantidad de territorio que tienen los municipios dentro de la zona 
estudiada. 
Las formas como se han adquirido los predios en la zona de estudio, con base en la muestra; 
la mayoría, es decir, 43 predios, han sido legalizados mediante formas de tradición, entre las 
que se cuentan escrituras, resoluciones del INCORA y del INCODER, certificados y demás 
formas de registro. Los 28 (40,8%) predios restantes, han sido obtenidos mediante formas 
de posesión y no se registran datos en catastro, que permitan establecer con claridad su 
titularidad, sin embargo, se encuentran identificados como formaciones prediales que se 
cuentan dentro de la división predial que se observa en el territorio. 
Lo anterior, es un reflejo de las formas como se adquiere la propiedad en la zona de Urabá 
y en general, en las zonas alejadas o rurales, donde, las personas ocupan los predios, por un 
período de tiempo, hacen mejoras, y demuestran que han habitado los mismos, para luego, 
acreditar su ánimo de señor y dueño y acceder a las escrituras o la formalización de su 
posesión, mediante los instrumentos que señala la ley. 
En la información consignada para los predios, si bien no se tiene referenciada la titularidad 
de cada uno, sí se tienen datos relevantes sobre la destinación económica de los mismos, 
atributo que es definido por Catastro (2019), como la clasificación para fines estadísticos que 
se da a cada inmueble en su conjunto, terreno, construcciones o edificaciones, en el momento 
de la identificación predial de conformidad con la actividad predominante que en él se 
desarrolle.  
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Figura 3.11 Formas de adquisición 
de predios 
Fuente: Elaboración Propia 
De los 71 predios identificados, el 53,5% se ubica en la categoría de destinación agrícola, la 
mayoría ubicados en el municipio de Carepa, la destinación agropecuaria tiene una 
participación del 42,3% representados por 30 predios, ubicados en el municipio de Turbo, 
las demás categorías no tienen una participación significativa, con un 1,4% respectivamente. 
Estos datos, demuestran que la zona tienen una vocación económica para la explotación del 
sector primario de la economía, donde las actividades humanas tienen que ver 
principalmente con la explotación de recursos naturales, tales como la ganadería y la 
agricultura, como se ha evidenciado con anterioridad, la agroindustria bananera ha venido 
colonizando terrenos, sin embargo, esta destinación económica, no parece verse reflejada 
en los datos de catastro, lo que podría sugerir que hay un subregistro o un problema de 
desactualización de las bases de datos institucionales. 
Este subregistro, se ve reflejado, como ya se mencionó, en la disparidad de la información 
que se tiene sobre la adquisición de los inmuebles, con un porcentaje elevado de predios 
adquiridos por posesión. Por otro lado, para los predios adquiridos por tradición (43), vale 
aclarar que de dos de ellos (4,7%) no fue posible rastrear ningún tipo de dato, en cuanto al 
resto, fue posible establecer las siguientes estadísticas: 
De esos 43 predios, la mayoría se encuentran en manos de privados, un subtotal de 10 
(23,3%) están registrados a nombre de personas jurídicas; 28 predios, es decir, el 65,1%, 
están a nombre de personas naturales y 3 (7%) en manos del Estado. 
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Figura 3.12 Destinación 
económica de los predios 
Fuente: Elaboración propia 
Igualmente, de éstos 43 predios, 30 (73,2%) fueron formalizados por el INCORA, el 19,5%, 
es decir, 8 predios (26,8%), fueron adjudicados por el INCODER, los 3 restantes (7,3%), fueron 
escriturados por notarías municipales. 
De éstos procesos de formalización un total 30 fueron adjudicados por la primera entidad, 
que se liquidó entre el 2004 y el 2007, 4 predios (9,8%), fueron adjudicados entre 1970 y 
1979, entre 1980 y 1989 un total de 11 que representa el 36,7%, un total de 13 (43,3%); entre 
1991 y 1996, por último 2 predios que se adjudicaron, uno en el año 2001 y el otro en el 2007.  
El INCODER, por su parte, tituló un total 8 predios que fueron adjudicados en el período 
entre 2007 a 2012; por último, los predios titulados por notaria, 2 fueron adjudicados en la 
década de los 80 y uno restante para el año 2009. 
El análisis de la adjudicación de los predios, debe tener en cuenta dos factores importantes, 
siendo el primero, la constante que se da en la zona, que se refiere a la adjudicación de 
baldíos del Estado, por parte de las entidades encargadas de tal función, así, tanto el 
INCODER como el INCORA, mientras funcionaron, llevaron a cabo procesos de titulación, 
que después de una sucesión de mutaciones, compraventas y otras formas de traspaso, 
terminaron en manos de personas jurídicas que los destinaron a la explotación agropecuaria. 
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Figura 3.13 Titulación de 
predios en el área de estudio 
Fuente: Elaboración propia 
 
El segundo factor, es observar la temporalidad del movimiento de la tenencia de tierras en 
la zona, con relación a la situación de violencia vivida en la región, siendo las décadas del 90 
y 2000 las que más titulaciones evidenciaron, y además las más violentas. 
Así mismo, se pudo establecer que el de los predios en mención, 18 (43,9%), actualmente 
tienen algún tipo de figura de restricción en su condición jurídica, pues se tienen sospechas 
sobre sus formas de tenencia, propiedad y adquisición. 
Las cifras anteriormente planteadas, confirman, lo que los recorridos en campo y la 
confrontación de fuentes primarias permitieron evidenciar; la zona de estudio, posee las 
mismas problemáticas que se plantearon en el inicio de este apartado, con respecto a la 
Subregión de Urabá, el Departamento, y el país (véase p.142) 
Del mismo modo, se pudo establecer que hay una disputa no solo en las dinámicas que 
tienen que ver con los procesos de titulación individual, por parte de particulares y personas 
jurídicas, sino también en lo que respecta a la titulación colectiva, esto, si se tiene en cuenta 
la multiplicidad de usos, formas de ocupación y transformaciones que ha tenido el territorio, 
en los últimos 20 años, y desde el 2001 cuando se dio inicio al proceso de titulación. 
Estos conflictos de uso y de tenencia, como ya se dijo anteriormente, han intentado ser 
solucionados de diversas formas, y acudiendo a distintas instancias de tipo institucional, en 
los ámbitos regional, departamental y nacional, donde se iniciaron diferentes procesos, que 
a la fecha no han arrojado resultados. 
Con la pretensión de lograr la titulación, y teniendo en cuenta que la comunidad ha sido 
víctima del conflicto armado, en años recientes, la comunidad del CCPG, ha ingresado en el 
proceso de restitución de tierras, diseñado por el Gobierno Nacional y ejecutado por la 
Unidad de Restitución de Tierras (URT) del municipio de Apartadó. Respecto a este proceso, 
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por motivos de confidencialidad y reserva, no fue posible acceder a detalles del estado en 
que se encuentra. 
Sin embargo, como datos generales del trabajo que viene realizando la URT en la zona, se 
debe mencionar, en primer lugar, el marco normativo que ampara el derecho de las 
comunidades y establece el proceso judicial mediante el cual se enmarcan las rutas de 
reparación individual y étnica para la restitución, siendo este la ley 1448 de 2010, la sentencia 
T025 de la Corte Constitucional, el Auto 005 de 2009 y el decreto ley 4635 de 2011, que 
incluye a las comunidades afrocolombianas como sujetos de reparación colectiva. 
Las acciones legales emprendidas por la URT, con base en dicho marco normativo, tienen 
en común un avance muy importante en materia de tierras y es que ubican al territorio como 
eje articulador y garante de los otros derechos fundamentales de las comunidades, derechos 
que por su condición de comunidades étnicas les son inherentes, a la luz de la legislación 
internacional y de los tratados suscritos por la Nación; igualmente, dentro de la norma se 
establecen tanto las figuras de reparación colectiva y de restitución de derechos territoriales   
Para el esclarecimiento de los hechos que trascienden a la propiedad colectiva y dieron lugar 
a la reclamación, la unidad realiza la documentación del caso y el registro del territorio 
objeto de la reclamación en el registro de tierras despojadas y abandonadas forzosamente; 
posterior a ello, se genera la reclamación cuyo proceso tiene una instancia administrativa y 
otra judicial, siendo esta última  la que comprende la demanda judicial en sí, y contiene el 
anexo de material probatorio, la solución de controversias y los posibles escenarios de 
mediación para cuando surjan problemas de linderos o afectación de terceros.  
La URT trata 3 núcleos que configuran la situación de violencia, que son el despojo, 
abandono y confinamiento y que están relacionados directamente con las lógicas del 
conflicto armado y los actores y grupos tanto del Estado como ilegales, así mismo, en ese 
sentido, la intención es atender las reclamaciones de las comunidades víctimas, teniendo en 
cuenta que sus derechos territoriales han sido transformados por la guerra. 
Los insumos que utiliza la URT en su proceso de caracterización son de carácter técnico y 
social, insumos con los que se realiza un plan integral de reparación colectiva, que tiene un 
componente cartográfico y otro programático, adicionalmente, se realiza una comparación 
entre el territorio ancestral y el territorio titulado, para emitir un concepto que facilite la 
decisión de la instancia judicial, este, es un proceso de única instancia a cargo del tribunal 
especializado en restitución de tierras de Antioquia,  
Como antecedentes en el país y en la región, la URT, ha realizado varios procesos de 
reparación colectiva, sin embargo, en toda Colombia solo existen 5 sentencias de restitución 
colectiva para comunidades étnicas donde solo una se refiere a consejos comunitarios de 
negritudes o comunidades negras. 
La dirección territorial de la URT en Apartadó tiene injerencia en todo el Urabá y en el Darién, 
(Rio sucio ,Bajo Atrato, Belén de Bajirá, Carmen de Ungía y Acandí); existen 14 casos de 
reclamantes, pero solo 4 con sentencia judicial, uno (1)  ubicado en el Departamento de 
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Antioquia y los tres en el departamento de Chocó, de ellos, 5 casos han tenido medidas 
cautelares -que se dan por medio de acción de tutela cuando hay una amenaza concreta- 
uno está en seguimientos post fallo o post sentencia -que se realiza para articular a las 
instituciones que tienen responsabilidades dependiendo de lo que ordene el juez-, y 10 se 
ubican en instancia administrativa, actualmente ningún fallo ha sido llevado a instancias de 
la Corte Constitucional. 
El CCPG, comenzó su proceso de demanda de restitución en el año 2015, en la primera fase, 
se inició un proceso de caracterización que comenzó en el mes de junio y finalizó en 
noviembre del mismo año. En noviembre de 2016 se presenta la demanda ante el juez de 
tierras, quien para el año 2017 solicitó la realización de un censo poblacional, que fue 
realizado con el apoyo de la (Misión de apoyo para el Proceso de Paz en Colombia) MAP-
OEA. 13, 
Finalmente, con relación al Puerto de Urabá (Puerto Antioquia) se establece que la 
modificación de la licencia del mismo en el año 2016 podría tener consecuencias legales, 
dados los posibles impactos que la construcción del puerto podría generar en el consejo y 
la posible revictimización de la que sería objeto la comunidad, teniendo en cuenta el 
desconocimiento del proceso de consulta previa.  
Esta categorización del territorio como víctima, ha creado referentes normativos y 
jurisprudencia por parte de la Corte Constitucional y otras instancias judiciales, son varias las 
instituciones que se enfocan en el restablecimiento de los derechos de las comunidades 
frente al territorio que habitan y hacen un esfuerzo por asumir la responsabilidad de reparar 
a las víctimas, en restablecimiento de sus derechos territoriales. 
La Unidad para la atención y reparación Integral a las Víctimas (UARIV), comparte la misma 
visión en la cual, el territorio no es un sujeto a reparar, pero sí es eje articulador y 
estructurante de las comunidades, lo que lo convierte en víctima, actualmente, el CCPG se 
encuentra en etapa de alistamiento, en la que se da la confluencia de todas las instituciones 
necesarias para la atención, acompañamiento interdisciplinar para actividades de 
concertación en diferentes temas sociales, posterior a dicha etapa, se procede con la 
caracterización de daños, la formulación del plan integral, y por último la protocolización 
La intervención de la UARIV se da en varias líneas, la primera es la satisfacción que consta 
de actos conmemorativos y de reconocimiento público, la segunda es la rehabilitación 
donde se realiza asistencia psicosocial y se da de manera interinstitucional, la tercera la 
restitución, que consta de una entrega simbólica, la cuarta la indemnización que se da 
por vía administrativa y donde se evalúan los crímenes de los que ha sido víctima la  
                                                          
13La MAPP/OEA La lleva 14 años haciendo presencia en el municipio de Apartadó y tiene además una oficina ubicada en la ciudad 
de Medellín ; al ser una institución de carácter diplomático, financiada con recursos de orden internacional tiene muchas 
limitaciones para realizar acciones dentro del territorio nacional. Respecto al CCPG se han vinculado recientemente con el apoyo, 
monitoreo y acompañamiento para la realización del autocenso necesario para la caracterización del daño, como víctimas del 
conflicto armado en cooperación con la UAV y la URT. La MAPP/OEA también realiza informes públicos para la OEA y genera 
informes que contienen aportes para mejorar los planes de desarrollo de las municipalidades donde operan. 




Figura 3.14 Mapa de actores y relaciones para los conflictos de tenencia 
Fuente: Elaboración propia 
comunidad, el desplazamiento otorga 17 SMLMV y el asesinato, dependiendo de los 
atenuantes puede ser hasta 40 SMLMV, la indemnización puede ser colectiva o 
individual. El quinto es la garantía de NO repetición y el sexto la implementación, en esta 
última, solo se encuentran solo 2 consejos comunitarios a nivel nacional, lo que da 
cuenta de las limitaciones que tiene la unidad en materia de atención a víctimas del 
conflicto y reparación colectiva. 
En la zona existen 35 sujetos de reparación colectiva, siendo 8 de ellos colectividades de 
campesinos, existen 15 consejos comunitarios a los que la unidad los atiende bajo la 
modalidad de oferta y 11 que ingresaron en modalidad de demanda, por intención de los 
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líderes comunitarios; el CCPG, ingresa bajo la modalidad de demanda hacia el año 2015, 
luego de surtir el proceso de consulta previa.   
En la práctica, el accionar de las dependencias como la UARIV y la URT ha tenido limitaciones 
muy grandes, las dinámicas del conflicto armado y la reconfiguración de los actores, han 
puesto a las comunidades étnicas nuevamente en la mira de grupos y organizaciones como 
empresas y gremios; así como sectores de la política local y nacional que han movilizado 
esfuerzos y manifestado su rechazo a los procesos de restitución. 
De igual manera, el horizonte de la norma, también encuentra algunos tropiezos en su 
aplicación, pues las capacidades operativas de las entidades como la UARIV y la URT se ven 
limitadas, dada la magnitud del conflicto en Colombia, que ha dejado más de 8.500.000 de 
víctimas, de las cuales solo han atendido 1.000.000 desde la promulgación de la ley en 2011, 
lo que evidencia dificultades procesales y operativas, demora del aparato judicial y otros 
problemas estructurales, sobre todo si se tiene presente que la ley de víctimas tiene un plazo 
para su ejecución, que va solamente hasta el año 2021.  
El papel de la UARIV y de la URT, se menciona en este apartado, no solamente, por la 
importancia que tiene su accionar para la comunidad, sino por el avance en el 
reconocimiento de los derechos territoriales y la noción del territorio como eje de 
intervención, que estructura y articula la construcción de identidades e imaginarios 
colectivos, es decir, se considera la carga simbólica del territorio, en contraste con el accionar 
de los grupos armados y sus estrategias de territorialidad y desterritorialización, lo que 
puede verse como un avance significativo. 
Las comunidades, entre las que se encuentra el CCPG, ven como una posible solución a sus 
problemáticas actuales la aplicación del propuesto marco normativo y de ambas 
dependencias, para el caso del CCPG, resulta imperativo que su titulación colectiva pueda 
hacerse mediante esta vía, pues, como se dijo anteriormente, los demás procesos iniciados 
con otras dependencias como el INCODER, el INCORA y ahora la Agencia Nacional de 
tierras, no han resultado en la consecución de este objetivo. 
En lo que se refiere a éstos procesos judiciales, puede consultarse el Auto Interlocutorio Nro. 
0230, del juzgado primero civil del circuito especializado en restitución de tierras, con fecha 
de 10 de mayo de 2018 donde, se solicita al Puerto de Urabá y a las personas que son titulares 
de los predios del CCPG, a que informen sobre su tenencia y titularidad, pues se han 
identificado formas de apropiación del territorio que requieren ser investigadas. 
Para finalizar, es importante mencionar que la confluencia de actores institucionales, así 
como de terratenientes, conglomerados, grupos armados y todos los anteriormente 
mencionados, dan como resultado que en el ejercicio de la territorialidad de cada uno la 
tenencia de la tierra es un factor de disputa y un recurso para ejercer el poder, por ello, a 
manera de síntesis, se incluye en la Figura 3.14 el mapa de actores y relaciones que tiene que 
ver con el conflicto de la tenencia, éstos mapas se basaron en la recolección de información 
primaria, el análisis de información secundaria y en las evidencias recolectadas en campo e 
incluyen a todos los actores enunciados en este apartado. 
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De otro lado, el siguiente apartado, menciona la relación que tiene la tenencia de la tierra 
con la carga cultural y simbólica del territorio, identificando las construcciones identitarias 
que se edifican alrededor de la pertenencia étnica, así como las estrategias de apropiación 
del CCPG en el área de estudio. 
3.4. Conflictos por la apropiación simbólica del territorio 
Luego de haber realizado un recorrido por los conflictos de uso y de tenencia identificados 
en el territorio, se propone el análisis de una categoría adicional que se refiere no tanto a 
asuntos formales y de la materialidad misma del territorio como sustrato natural o espacio 
físico y geográfico, ni a lo que tiene que ver con la propiedad formal o informal del mismo, 
sino que resulta como una categoría que emerge del conocimiento previo de la zona y de 
las particularidades que tiene la comunidad del CCPG, como comunidad étnica y consejo 
comunitario de negritudes. 
No se puede olvidar que la unidad de análisis que se está estudiando, tiene unas 
particularidades propias, rasgos distintivos y formas de entender y habitar el territorio, que 
las diferencian de los demás grupos humanos, por ende, las configuraciones de su 
territorialidad, que se desprenden de su etnicidad juegan un papel importantísimo en los 
estudios territoriales que busquen acercar la teoría al referente empírico. 
A pesar de que el término apropiación simbólica ha sido traído de disciplinas como la 
antropología y la sociología, los estudios del territorio cada vez lo incluyen en mayor medida 
para fortalecer la discusión acerca de las territorialidades, los actores y la construcción social 
y comunitaria de los movimientos y grupos poblacionales. 
Saquet (2015), por ejemplo, la territorialidad, con las relaciones de carácter social, donde se 
ubican tanto las prácticas materiales como las inmateriales, que se manifiesta en las 
relaciones de los grupos humanos con el espacio y con el tiempo, que son históricas y 
relacionales y se mueven entre lo social, lo natural y lo espiritual.  
También, se refiere a esta característica cuando menciona, que la territorialidad se puede 
entender como una combinación de dimensiones correlativas, dentro de las que se ubican, 
las apropiaciones del espacio geográfico, de forma concreta e inmaterial, que muchas veces 
se pueden identificar y delimitar y en otros casos son completamente difusas e intangibles, 
pero que en últimas resultan en procesos de actuación social y humano:  
Hay múltiples relaciones, factores y elementos sociales y naturales, históricos y 
relacionales, ocurriendo simultáneamente e influyendo en las apropiaciones y 
formaciones territoriales. Cuando un grupo de personas ocupa frecuentemente 
determinadas calles, hay allí apropiación simbólica y concreta sin título, 
aunque con demarcación, intencionalidad e interferencia con su presencia en 
tal espacio, que se constituye en su territorio de actuación. (p.101) 
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En el mismo sentido, Escobar (2012), hace referencia a los sistemas, que son múltiples y se 
entrelazan para el reconocimiento de varios mundos, uno biofísico asociado al sustrato 
natural, y otros simbólico culturales que se ubican en el desarrollo de actividades humanas 
y relaciones entre las comunidades y los territorios, que involucran también un componente 
místico y espiritual propio de las formas de habitar y crear. 
Sosa V, (2013), también menciona este aspecto, cuando trata de definir y explicar el 
componente social que construye la visión de territorio desde una perspectiva integradora 
y relacional: 
“se ha tratado de aportar al entendimiento del territorio como un constructo 
social complejo, que al mismo tiempo es objeto configurado y objeto de 
representación, apropiación, organización, construcción, reproducción y 
transformación. Dicho constructo no puede entenderse parcialmente. Conocer 
y comprender su proceso y dinámica requiere un acercamiento a su 
multidimensionalidad, que articule lo natural (transformado), lo social (como 
relaciones sociales que en su desarrollo definen y se relacionan con lo natural), 
lo económico (ordenamiento y apropiación económica), lo político 
(configuración, organización, representación, apropiación, reproducción y 
transformación a partir del ejercicio de poder) y lo cultural (donde la 
representación que hacen los sujetos del espacio configura la apropiación 
simbólica y material en el proceso de la acción social) desde donde el ser 
humano, la colectividad, construye el territorio”(p.128) 
Partiendo de estas definiciones, y aplicándolas al contexto de las comunidades étnicas, el 
mismo autor, recoge la postura expresada por Mendizábal (2007) cuando explica que la 
configuración social que parte de las identidades y procesos sociales, transforman y 
estructuran el territorio, desde varias perspectivas, las identidades, pueden ser de clase, 
étnicas, religiosas o políticas, y sin importar su condición proponen una relación íntima con 
el espacio lleno de sentido, y dotado de cualidades simbólicas e históricas, donde se aprecia 
la memoria colectiva y las construcciones sociales de identidad: 
#Como hecho antropológico, puede afirmarse que el territorio está vinculado 
estrechamente a la identidad y, por consiguiente y desde ahí, a la relación 
íntima que emana del grupo humano. Así, como afirma Sergio Mendizábal 
(2007: 54): “Los territorios son parte del conjunto de representaciones colectivas 
que dan a las conciencias étnicas y son marcos, no solo físicos sino también 
simbólicos, para la experiencia grupal; un territorio es el resultado de la 
articulación entre una población con su espacio.” En ese mismo sentido, dicho 
autor (2007: 57) también plantea: “El territorio también se vincula con los 
procesos de configuración de identidades colectivas, al ser el escenario donde 
estas se realizan y el espacio que los grupos reclaman para sí y frente a los 
otros; aludiendo a las raíces más profundas que le dan vida al sentimiento de 
su ser colectivo, anclado a la historia de un lugar. (p.37).” 
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Del mismo modo, Tetreault, Ochoa-García, & Hernández-González (2012), cuando 
caracterizan los conflictos socioambientales, hacen relación también a los que tienen lugar 
en el territorio, no solo desde el punto de vista ambiental sino en relación con otras 
dimensiones de lo local y de las comunidades en ejercicio de su territorialidad, con respecto 
a los otros intereses, más que todo de tipo económico que tienen prácticas de apropiación, 
del territorio: 
“El lugar o ubicación del conflicto es una variable espacial más acotada al sitio 
donde sucede el conflicto. Involucra un sentido de territorialidad que 
comprende formas de apropiación colectiva, material y simbólica del espacio, y 
suele estar presente en el discurso de los afectados, de tal manera que 
constituye rasgos de identidad social y se traduce como uno de los valores 
inconmensurables y difíciles de restituir. La posibilidad de representar 
cartográficamente esta variable es a partir de la localidad o rasgos geográficos 
precisos” (p.81) 
Teniendo en cuenta las definiciones anteriores, el presente apartado, busca, relacionar las 
variables de tipo socio cultural que se desprenden de la comprensión y de la configuración 
territorial del CCPG, comprendida desde su etnicidad, y de sus características propias 
construidas y fundamentadas en relación con el territorio y sus recursos. 
La comunidad negra de Puerto Girón, en su Plan Etnoeducativo, menciona su definición 
particular del territorio y la relaciona con la condensación de la vida en comunidad, desde 
el aspecto material e inmaterial, desde la base biofísica y la espiritualidad, desde los recursos 
y también desde lo ancestral, desde su autonomía y desde su apropiación simbólica, 
posición que permite reconocer su territorialidad: 
“En las comunidades negras tenemos dos formas de entender el territorio, 
como: territorio y como tierra propiamente dicha. En el primer caso, se hace 
referencia a la cosmovisión, a la espiritualidad y a la magia de la relación 
hombre-naturaleza. Esta visión antropológica incluye también la convivencia 
de los ancestros, los muertos con los vivos y de estos con las divinidades, en 
una amalgama con los árboles, los animales, el aire, el agua y en fin toda una 
comunidad de vida, al estilo de la filosofía del Muntú, legado espiritual de los 
Bantúes.  
En el segundo caso está referida a la tierra donde se cultiva, donde se vive, a la 
parcela, la finca, a la familia, al pan coger. Esta versión del territorio está 
siendo fuertemente amenazada por los portadores de nuevas lógicas 
económicas.  
Estas dos acepciones de la naturaleza antropológica y físico-geográfica, que 
inspiran una visión colectiva y otra individual-familiar requiere de un eje 
articulador que garantice su existencia: el autogobierno” (p.57) 
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Por este motivo, se considera, la necesidad de plantear las características particulares que se 
circunscriben a esas prácticas culturales con relación al espacio y a lugar, y considerando, las 
costumbres e imaginarios propios de la comunidad, como negritud y en propiedad de un 
territorio ocupado de forma ancestral. 
No se debe dejar de lado, que la construcción y elaboración de este apartado, tuvo como 
insumo principal, la recolección de la memoria e identidad de los miembros de la comunidad 
del CCPG, quienes, en todas las actividades grupales, en las entrevistas y en los recorridos 
de campo, aportaron su visión individual y comunitaria del territorio y narraron su relación 
con el mismo, igualmente, los Planes Etnoeducativo y de Desarrollo Integral, fueron un 
insumo vital para el análisis. 
Además, los ejercicios de cartografía social, realizados con la comunidad permitieron 
estudiar la relación que tiene la comunidad con el territorio y la intimidad existente entre los 
individuos, el grupo, lo cotidiano y lo espacial. Esta relación con lo espacial se puede 
observar en el Mapa 3.9, que fue producto de un ejercicio que se realizó con la comunidad 
para mapear de forma georreferenciada el territorio que reclama como colectivo y los 
recursos que allí se ubican, se evidenció de manera muy clara el amplio conocimiento y 
comprensión que tienen frente a los límites geográficos y naturales, donde se reconoce 
desde y hasta donde va, quienes son sus vecinos, qué propiedades son privadas y cuáles no, 
cuáles fueron adquiridas de forma irregular, donde se ubican las zonas de pesca y los demás 
recursos, cuáles son los predios que son más susceptibles a la aparición de conflictos, cuáles 
son las zonas donde se presenta en mayor medida la problemática frente a la expansión de 
cultivos y la contaminación de los ríos, sí como otras variables que fueron introducidas en el 
análisis. 
La cartografía social, también permitió, reconocer la forma y distribución del caserío principal 
(Fotografía 3.5), que es el núcleo básico de actividad en la zona, donde tienen lugar el mayor 
número de interacciones sociales y donde son provistos los servicios públicos y sociales, 
como la educación, la salud, la recreación, la movilidad, entre otros.  
El caserío también es el eje que articula la acción colectiva y el principal referente 
comunitario, dado que allí se ubica toda la infraestructura comunitaria y es el lugar de 
reuniones de carácter organizacional, donde funciona la junta directiva del Consejo 
Comunitario y se realizan los eventos culturales y fiestas; en suma, es el espacio donde se 
puede evidenciar más claramente el ejercicio de la territorialidad, de la territorialidad negra 
y ancestral. (véase Figura 1.7) 
Posterior a la identificación de los lugares comunes y al reconocimiento del territorio, se 
procedió con la identificación de las prácticas asociadas a la territorialidad negra y al 
concepto de ancestralidad, que tenían que ver con la apropiación simbólica del espacio y la 
construcción de imaginarios colectivos y referentes de identidad, (Consejo Comunitario de 
Puerto Girón, 2014b) 
 










 “El acceso a la tenencia y propiedad de la tierra es una de las variables 
fundamentales respecto a la equidad entre los colombianos y base de la 
soberanía alimentaria nacional. Ha habido concepciones de política económica 
que han planteado que la equidad para las poblaciones se debe buscar más en 
las ciudades, ya que en lo urbano hay mayores posibilidades de generar 
ingresos, acceso a servicios públicos y garantía de derechos. Sin embargo, 
desde la primera gran oleada de desplazamiento en Colombia, en la época de 
la violencia liberal conservadora, hasta la actual, se ha mostrado que estas 
concepciones no son tan acertadas como se teoriza, ya que lo que se ha 
generado es la construcción de ciudades con millones de personas pobres y/o 
en estado de miseria”. La economía del corregimiento de Puerto Girón, ha 
estado asentada en la producción agrícola. la pesca y el corte de madera los 
hombre y mujeres negras de la región, han aprendido a trabajar la tierra y 
extraer de ella y a través del sudor de la labor diaria, los productos necesarios 
para permanecer dignamente en su comunidad, su mayor riqueza es la 
relación que ha establecido y que ha perfeccionado con el trascurrir de los 
tiempos, con su territorio; donde ha construido una vida llena de tolerancia, 
pero con respeto hacia la naturales, como el espacio vital donde florece en 
cada amanecer la vida de la comunidad. La vida en la ciudad, carece de la 
riqueza de los significados que la naturaleza le permite identificar al 
encontrarse con ella en las dinámicas productivas ancestrales”. (p.34) 
La primera práctica asociada a lo étnico y a la habitación del lugar, como ya se mencionó 
con anterioridad, corresponde a la relación que tiene la comunidad con los recursos 
naturales, como el suelo y el agua, esta relación, si bien está mediada por factores externos, 
y transversalizada por las condiciones del territorio y los conflictos de uso y tenencia ya 
mencionados, continúa siendo estructural, dentro de la visión comunitaria y social y aunque 
ha sufrido alteraciones y modificaciones, es un eje identitario y colectivo. 
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A esto se refiere, Restrepo, (2013), quien citando a Grueso, (2000) argumenta: 
“Tradicionalmente las comunidades negras han mantenido una relación 
simbiótica con la naturaleza, siendo parte integral de la misma. Es así como 
esta se funda en una comunión permanente con la tierra, el mar, los ríos y los 
demás elementos de la naturaleza como fuente de vida, contexto en el cual se 
ha enmarcado el desarrollo de la sociedad y la cultura de los afrocolombianos. 
Es esta relación, la que en las zonas rurales habitadas por comunidad negra 
ha permitido la conservación del medio ambiente” (p.102). 
Dentro de este bloque de interacciones, se establece, como primer eje, la correlación que 
tiene la comunidad con los recursos derivados de la extracción de madera, práctica, realizada 
con fines de abastecimiento propio y sin finalidades comerciales, vigilada y monitoreada por 
la junta del Consejo, para cuidar la permanencia del recurso y planificada en la medida en 
que se usa para actividades específicas, como la construcción y mantenimiento de viviendas, 
la elaboración de utensilios para la pesca como varas y canoas y otros usos de tipo 
comunitario y ancestral. 
El recurso de la madera, que abundaba en la zona, se encuentra amenazado, como ya se 
dijo, en el apartado 3.2, por la competencia por el uso del suelo, la colonización de la 
agroindustria bananera y la extracción realizada por personas ajenas a la comunidad y sin 
ningún tipo de control, por parte de la autoridad ambiental 
La construcción de viviendas en palafito, es una de las prácticas ancestrales que aún hoy se 
mantienen, incluso, luego de que se realizara el relleno del caserío por parte de Augura en 
el año 2001, este tipo de viviendas, propias de las comunidades negras y del pacífico son 
consideradas como herencia de la población y la forma en la que se construyen ha sido 
utilizada por las comunidades negras, desde la época de la colonización. 
La madera, usada y trabajada por la comunidad y con un nivel de explotación mucho menor 
que el realizado por otros actores, se ha convertido en un importante insumo, para el 
desarrollo de otras actividades en la zona, como es el caso de la extracción de palos y árboles 
jóvenes para apuntalar el banano, lo que ha incrementado una presión por el recurso y ha 
generado otras problemáticas de tipo medio ambiental dadas las proporciones del cultivo 
de banano y plátano en la zona, donde existe una competencia por el acceso al recurso; 
también se mencionan actividades extractivas con fines comerciales, por personas que 
vienen de otros municipios o de las cuales se desconoce su origen, así como quemas, talas 
para el establecimiento de cultivos o de pastos para el ganado, afectando la biodiversidad, 
la base biofísica y las coberturas vegetales, incluso en el área de reserva, donde las figuras 
de protección, como son las áreas protegidas no son suficientes para el mantenimiento y 
protección de los ecosistemas. 
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Mapa 3.9 Mapa del Consejo Comunitario Puerto Girón 
Elaboración: CCPH, taller de cartografía social 




Fotografía 3.6 Vivienda 
típica en Puerto Girón 
Fuente: Propia 
 
Continuando con la descripción de la apropiación simbólica con relación a los recursos y en 
línea con el mantenimiento de las relaciones armónicas con el territorio y los usos cotidianos 
que les otorga la comunidad, se menciona también la pesca y las actividades en general que 
se realizan en los ríos y canales cercanos a la población, así como en el mar. 
El Plan Etnoeducativo, del CCPG, menciona los principales recursos hídricos y los relaciona 
tanto con la cuestión misma de la supervivencia, y con los lazos culturales que se entretejen 
entre la comunidad y las fuentes de agua Consejo Comunitario de Puerto Girón, (2014b): 
“El principal recurso hídrico del Corregimiento Puerto Girón es el río León y 
sobre su cuenca están asentados el rio Apartadó, el rio Churidó, rio grande, las 
cuales mantienen relación directa entre la comunidad y sus actividades 
económicas, El rio león es muy significativo para la vida productiva de la zona 
ha estado permanentemente relacionado con la cotidianidad afrocolombiana. 
Ancestralmente, los pueblos Afrocolombianos han desarrollado sus prácticas 
productivas, económicas y culturales en relación viva y dinámica y en armonía 
con el rio y el mar en las costas. Estas comunidades se han convertido en su 
recorrido histórico en los guardianes y cuidanderos del destino de ríos y mares. 
En décadas anteriores, la pesca que floreció en el rio león y el mar caribe, fue 
fuente de supervivencia de las comunidades negras” (p.33). 
La pesca, como ya se mencionó en el apartado de conflictos por el uso, la comunidad 
desarrolla esta actividad con fines de subsistencia y comercialización de los excedentes, el 
pescado, constituye una de las principales fuentes de alimentación de la comunidad, pues 
es la base fundamental de su dieta, de donde depende la seguridad alimentaria de la 
población. 
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La elaboración de redes, trasmallos e implementos para la pesca, es realizada de forma 
artesanal y guarda una estrecha relación con las prácticas ancestrales y el conocimiento 
colectivo de las comunidades negras del pacífico (Fotografía 3.7) 
La pesca de subsistencia es una actividad realizada prominentemente por los hombres, pero 
las mujeres y las familias enteras se involucran también, algunos niños y jóvenes en el 
aprendizaje de las técnicas y prácticas comunes de la actividad y las mujeres que participan 
en la cocción de los alimentos, la elaboración de platos típicos y en ocasiones de la actividad 
de las faenas de pesca como tal. 
“Para pescar, los trasmallos miden más o menos 200 m. el nylon y los insumos 
para su elaboración los compran en Turbo y Panamá, toda la vida ha pescado, 
tiene 8 hijos, lleva 30 años en Puerto Girón y se considera una persona de mar 
y agua, cuenta que anteriormente entraban los peces del mar como el Mero y 
el sábalo. Los pescadores salen con su bote, canalete, motor y malla para la 
pesca Pescan en parejas y se hacen a cada lado de la malla Pescan 2 y 3 días 
seguidos, dependiendo del hielo que carguen para conservar el pescado 
Cocinan y duermen en las bahías y costas del mar. Recaudan entren $800.000 
y $1.000.000 en 3 días de pesca, vendiendo entre 250 y 300 kg. Venden en 
Nueva Colonia y Apartadó, algunas mujeres también pescan, aunque, 
culturalmente, en su mayoría son amas de casa”. (NC6) 
El recurso pesquero ha disminuido notablemente, sobre todo, por las condiciones biológicas 
de las fuentes de agua, que han sido contaminadas por los residuos y químicos provenientes 
de la actividad ganadera y bananera, por la desviación de ríos y canales, la sedimentación 
producida por los contaminantes y por el tránsito de los remolcadores, los bongos y 
barcazas, y el vertimiento de aguas residuales y contaminadas a los cuerpos de agua. 
Actualmente, se señalan como puntos de pesca en agua dulce, el caño Carepita, en 
inmediaciones entre zungo embarcadero y zungo Carepita, el río Carepa, cerca al poblado 
Carepita 4 Km, las bocas del río Chigorodó, y el río León, en cercanía con el caserío, antes 
de la desembocadura del río Apartadó. 
Para la pesca en el mar, los sitios de pesca se ubican en la Bahía Colombia, en la parte del 
golfo cercana a La Isla y en las inmediaciones del mar, cercanas a la Teca y Coquito. 
“Pues el mar, más que todo, hablemos de este sector, porque aquí en este 
sector la gente que por tradición vive de la pesca, se ve prácticamente 
obligado a convivir con el mar, porque los ríos aledaños al mar, sean las 
cercanías de la desembocadura al mar, son pocos los pescados que se pueden 
lograr, más que todo se busca el mar, porque en el mar se consigue pesca 
todavía” (E4). 
También se denuncia la utilización de grandes volúmenes de agua para riego de cultivos, y 
las repercusiones que estas problemáticas tienen para la vida acuática no solo en el río, sino 
en el mar y en las zonas de humedal, donde en épocas pasadas abundaba el recurso; lo que 
ha obligado a la población a ubicar otros sitios de faenado, cada vez más retirados de la 
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zona poblada, y a adentrarse en mayor medida en el golfo para poder realizar la actividad 
pesquera.  
La disponibilidad del recurso, también se menciona como una desventaja el hecho de que 
en el 2001 se haya realizado el llenado de terreno en el caserío principal. 
Sí, pues más que todo aquí en el casco urbano queríamos tener tierra firme, 
pero sí nos cambió porque, yo recuerdo que cuando esto aquí era humedal 
nosotros los pelaos se iban a la parte aquí de atrás, y cogían una cantidad de 
camarón, por cantidad, mucho camarón, y pescado, la gente salía, dejaba la 
olla en el fogón, el plátano, el arroz y salía a pescar y cogía su pescado. Ya 
después de que el dragado llegó y llegaron los bananeros y todo eso ya eso no 
se puede hacer porque ya no hay pescado, el pescado se ausentó, para dónde 
se fue, no sé, pero sí se ausentó. Aunque tuvimos beneficios, tuvimos unas 
ventajas también tuvimos unas desventajas por otro lado, y las desventajas 
fueron estas, que los pescados se nos fueron, aunque todavía estamos a la 
orilla del río, pero ahora ya uno le toca irse más lejos a buscar el pescado, 
otros les toca salir para el mar, o comprarlo (DRP) 
Aquí hay gente que va al mar a pescar también, porque en el rio ya es muy 
difícil, pescan al Suriquí, al mar, y el mar también lo coge uno como de día de 
turismo, a pasear al mar, a bañarse, a recrearse, en la playa y eso (E5) 
A pesar de éstos inconvenientes, la pesca es una actividad que se continúa desarrollando, la 
relación con los ríos y con el mar, se mantiene y se considera un elemento estructurante de 
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“La forma de la pesca, es tradicional, eso no se acaba nunca, nosotros desde 
niños aprendimos a nadar y nos gusta el agua, que, entre otras cosas, esa es 
una de las cosas que nos podrían diferenciar con los chilapos, ellos son más 
terrestres, nosotros estamos más relacionados con el agua(E4). El rio significa 
la vida misma para nosotros como negros porque eso ha sido tradicional en la 
raza negra, siempre el negro se ubica donde hay agua, a la margen de un rio. 
Siempre lo busca, una de las diferencias marcadas entre el chilapo con 
nosotros no le importa quedarse en el interior donde de pronto tenga que ir a 
lejos a buscar el agua. Nosotros todo lo contrario, nosotros buscamos es el rio, 
porque nos establecemos es en la margen del rio” (E4). 
Frente a la pesca en el mar, se han adelantado trabajos como el Proyecto Lineamientos para 
el Ordenamiento Pesquero Artesanal del Golfo de Urabá, (Leal Flórez, Blanco Libreros, & 
Montoya Arango, 2017), que incluyó un proceso de caracterización social en la zona del 
norte del golfo, donde se establecieron relaciones entre las características de la actividad 
pesquera, los ecosistemas disponibles y otras variables mencionadas, este proyecto, en el 
que no está incluido el CCPG, señala los rasgos que condicionan y caracterizan la unidad 
territorial pesquera y sirven de insumo, para entender cómo funcionan las lógicas de 
relacionamiento con el mar, por parte de las comunidades pesqueras, prácticas que 
comparten con Puerto Girón. Otro insumo importante para la caracterización de las 
comunidades es el documento Pesca, familias y territorios en el mar, que plantea el manejo 
de zonas integradas costeras en el Golfo. (Leal Flórez et al., 2017). 
 
Fotografía 3.8 Pesca en el mar 
Fuente: Propia 
La relación con el agua de los ríos y canales, así como la relación de la comunidad con el 
mar, se podría catalogar como lo hace (Fals Borda, 2002), cuando menciona a las culturas 
anfibias, como:  
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“un complejo de conductas, creencias y prácticas relacionadas con el manejo 
del ambiente natural, la tecnología (fuerzas productivas) y las normas de 
producción agropecuaria, de la pesca y de la caza que prevalecen en las 
comunidades de reproducción de la depresión momposina. La cultura anfibia 
queda, por lo tanto, incluida entre las manifestaciones de la superestructura de 
la sociedad que habita esta subregión costeña. Concretamente, la cultura 
anfibia contiene elementos ideológicos y articula expresiones psicosociales, 
actitudes, prejuicios, supersticiones y leyendas que tienen que ver con los ríos, 
caños, barrancos, laderas, playones, ciénagas y selvas pluviales; incluye 
instituciones afectadas por la estructura ecológica y la base económica del 
trópico, como el poblamiento lineal por las corrientes de agua, las formas y 
medios de explotación de los recursos naturales, y algunas pautas especiales 
de tenencia de tierras” (p.22). 
Si bien esta definición se refiere a las comunidades de la costa atlántica, menciona unas 
características específicas que podrían bien compararse con la vida en el río y en el mar y las 
muestras de apropiación simbólica del territorio evidenciadas en la comunidad del CCPG. 
Continuando con las relaciones que se tejen entre los cuerpos de agua y la comunidad, se 
mencionan otros usos de tipo comunitario, que tienen que ver con formas de apropiación 
culturales y que representan la cotidianidad de la comunidad, estas prácticas a pesar de 
verse modificadas, por los conflictos de uso mencionado, siguen permaneciendo como parte 
de las vivencias que tiene la comunidad en los cuerpos de agua. 
  
Baño en el río Lavado de utensilios 
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Lavado de ropa Baño y recreación 
Fotografía 3.9 Usos cotidianos del Río 
Fuente: Leonardo Romero, Juan Camilo Jaramillo y propia 
 
¿El rio León? ¿Qué significa para mí? Como te explico, no tengo palabras para 
explicarte porque desde muy niña me críe navegando esas aguas, conozco 
todas esas tierras y es como un remanso de paz, podríamos llamarlo así, 
cuando tú vas al rio León y andas todo ese caudal, sientes una paz y una 
tranquilidad incomparable, aparte de que el ambiente, la naturaleza, sales de 
este mundo, para mi concepto sales de la cotidianidad y vas allá y sientes esa 
tranquilidad, te interiorizas, entonces para mí el rio es como eso, que te da paz 
y tranquilidad (E1) 
Tales usos, son articuladores de actividades del diario vivir y representan un referente 
identitarias de gran impacto, por la fuerte relación entre el espacio terrestre y el acuático. El 
baño, el lavado de ropa, el uso del río para el lavado de los platos y los utensilios de cocina 
y los usos recreativos que se evidencian sobre las márgenes del río León, son referentes 
culturales comunes entre las comunidades negras en general y revisten gran importancia en 
la medida en que transversalizan todas las actividades, de las personas de todas las 
edades.(Fotografía 3.9). 
El tema de la movilidad por los ríos y canales, que no solo obedece al desplazamiento con 
fines de pesca, sino que también hace parte del relacionamiento de la comunidad con el 
territorio, teniendo en cuenta que moverse a través de los cuerpos de agua en balsas y 
canoas constituye una práctica propia de las comunidades que se ubican en las riberas de 
los ríos, es también un factor de importante análisis, los saberes que reproducen frente al 
conocimiento del territorio en sí, las facilidades de transporte de personas y de productos y 
la posibilidad de recorrer la zona, para establecer conexiones con el entorno, hace parte 
fundamental de la apropiación simbólica del territorio por parte de la comunidad del CCPG.  
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En los recorridos realizados, fue posible evidenciar un amplio conocimiento geográfico, en 
lo que se refiere a los límites del Consejo, las propiedades de la naturaleza, los líderes 
comunitarios, que identifican sus propiedades sus frutos, las zonas de calidad paisajística, los 
puntos donde se pueden desarrollar actividades de cultivo y la ubicación de plantas y 
especies de fauna. 
La movilidad por los ríos y canales, a pesar de que se ve afectada por la acción de los cultivos 
y de la ganadería, debido a que el cambio en los regímenes de los ríos, provoca 
estancamientos, palizadas, y otros impactos que impiden el tránsito de las embarcaciones, 
es una actividad dotada de amplio conocimiento cartográfico y una visión integral de la zona 
como territorio colectivo, donde la pertenencia étnica y cultural tiene un lugar muy 
importante (Figura 3.15). 
 
Figura 3.15 Movilidad en la zona del CCPG 
Fuente: Recorridos en el área de estudio, con base en Google Earth, 2019. 
Tanto la movilización, como la pesca y la relación de la comunidad con los ríos y canales, 
son desarrolladas con mayor profundidad por Oslender (2008), cuando utiliza el concepto 
de espacio acuático, y lo define así: 
“Conceptualiza las relaciones sociales cotidianas, entre las comunidades 
negras como condicionadas profundamente por diversos elementos acuáticos 
del entorno particular del pacífico” (p.20). 
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Por otro lado, las prácticas ancestrales, son otra forma de permanecer y relacionarse con el 
territorio de manera continua y constituyen una unidad de apropiación simbólica desde lo 
cultural, si bien se señala la pérdida de algunas prácticas y valores tradicionales, se 
mantienen otras que son propias de las comunidades negras y que a pesar de las presiones 
externas, continúan evidenciándose, como por ejemplo, el uso de plantas tradicionales, 
aromáticas, medicinales y “de condimento, igual que el uso de parteras, la tradición oral, los 
mitos, las leyendas y la gastronomía propia de la etnia negra: 
“La cosmovisión de los pobladores Afrodescendientes, expresada en su 
inmensa narrativa de cuentos, leyendas, décimas, coplas rituales, creencias y 
toda la gama de valores espirituales, es clave para comprender la importancia 
de una educación capaz de afianzar y/o resinificar el proyecto de comunidad 
ligado a la territorialidad, la vida colectiva, la solidaridad, la autonomía y el 
desarrollo de la identidad” (p.60)  
“Se celebra la fiesta de la afrocolombianidad, la cual se realiza en la segunda 
semana de agosto, eta institucionalizada, con la cual se pretende destacar no 
dejar perder la cultura afro, se resaltan los rituales, se elige la Reina afro la 
cual debe tener los rasgos físicos de la etnia negra, los platos típicos, entre los 
cuales destacamos los de nuestra comunidad como son: tapado de boca chico, 
tuco (plátano cocido) con pescado frito, sancocho de pescado con coco, arroz 
con coco y sopa de pasta con queso, las competencias de natación, de 
canotaje, las plantas medicinales y de condimento. Toda esta cultura se da en 
la comunidad, la que muy poco se da en los rituales es el guali o chigualo, 
pero perdura el bautizo casero, los velorios, las novenas” (p.17) 
A uno le daba fiebre uno cogía su mata de matarratón, albahaca con su limón 
y se les da, algunos se mejoran, pero a otros los llevan al médico porque de 
todas maneras es un derecho a la salud, pero siempre mantenemos por ahí 
yerbitas como el matarratón que sabemos que sirve para la fiebre. Y se 
compran mucho ajo para machucarlo para darle a los niños. La pastilla del 
negro es el matarratón, sirve para la tos, la gripa, todo (DRP) 
Se menciona además la importancia de la educación con un énfasis importante en el 
reconocimiento de la diferencia y en la recuperación de la memoria colectiva, resaltando la 
identidad afro, la herencia africana, en honor a las épocas de esclavitud y con una 
justificación antropológica e histórica, esta estrategia, etnoeducativa, busca que se 
promueva el aprendizaje de las generaciones siguientes de las prácticas empleadas por los 
mayores (proyecto de lectopesca), así como la promoción de encuentros, intercambios y 
socialización de saberes culturales y ancestrales, como una forma de combatir la pérdida de 
la tradición y como una especie de resistencia frente a las presiones ejercidas por los demás 
actores y por las actividades económicas que amenazan su legado, identidad y permanencia. 
La territorialidad basada en la pertenencia étnica y los conflictos que se generan por la 
apropiación simbólica del territorio, también se relacionan, con la pérdida de identidad 
colectiva y con las prácticas que van en contravía con la concepción ancestral que tiene la 
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comunidad, debido a que, en la actualidad, la relación de la comunidad con las lógicas del 
mercado y con la migración de mano de obra al sector agropecuario, representan una 
problemática de tipo cultural, este deterioro de la base social y de la cercanía con los 
sabedores ancestrales y otras formas de apropiación del conocimiento y de las formas de 
vida de la población afro representan una problemática importante, frente al futuro de la 
comunidad y están además profundamente ligadas con los conflictos señalados por el uso 




Don Alaín, 104 años Fiestas Afro, del CCPG 
Fuente: Propia Fuente: Proyecto etnoeducativo 
Fotografía 3.10 Pertenencia étnica CCPG  
 “Del mismo modo, la concentración de la tierra en pocas manos, es , así como 
el cambio del uso del suelo hacia el cultivo del banano, han provocado una 
fuerte presión sobre los recursos natura- les; contaminación de las aguas con 
vertidos industriales; disminución de la productividad del suelo por la 
sobreexplotación y uso de maquinaria agrícola pesada; contaminación por la 
fumigación aérea; deforestación; alteración del paisaje, y disminución y 
extinción severa de la biodiversidad de flora y fauna nativas de la región.  
Las comunidades negras se dedican a actividades agrícolas y pecuarias 
incipientes; En décadas anteriores la tierra el patrimonio de las comunidades, 
paso de abuelos hijos y de hijos a nietos, siendo la mayor riqueza que  
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mostraban los mayores en los encuentros comunitario, los productos agrícolas 
que fueron la base de la economía de la zona, con el cultivo intensivo agrícola, 
quedaron sin tierra los pequeños cultivadores, apareció las ventas informales, 
como una alternativa de sobrevivencia, de esta forma se ha vivido la pobreza 
en la mayoría de las personas de la región, como consecuencia se dio el 
abandono del campo por las comunidades, las cuales fueron a engrosar los 
cordones de violencia de la gran ciudad, otros se convirtieron en asalariado de 
las fincas bananeras, con salarios de hambre que no cubría los gastos que 
demanda una vida digna para las familias de la región. (p.34). 
La relación entre la comunidad y la visión ancestral del territorio y la sustitución de prácticas 
agrícolas ancestrales por nuevas formas de producir, así como la migración de los jóvenes 
al sector productivo, han generado un gran impacto en la base comunitaria y social, y han 
permeado las costumbres, relatos y demás rasgos identitarios de la comunidad. Erosionando 
la base social y en detrimento de la unidad familiar y las prácticas culturales, tal y como lo 
menciona (Consejo Comunitario de Puerto Girón, 2014b): 
“Las nuevas generaciones salieron de sus parcelas para dedicarse al trabajo 
asalariado y la economía del rebusque, desvinculándose de las actividades 
culturales y organizativas. También, la historia oral que venía trasmitiéndose 
de generación en generación, interrumpió su proceso de socialización, el 
muchacho tenía que salir muy temprano a contribuir con los trabajos. 
Entonces, los abuelos y los muchachos no encontraron tiempo para contarse 
las historias y ahí s corto el proceso de trasmisión y de tradición oral, entonces, 
hay un zanjón histórico entre la vieja y la nueva generación sobre la historia 
reciente” (p.70)  
La comunidad también relaciona, la falta de cohesión y de identidad cultural con los 
problemas de tenencia del territorio, pues consideran que la falta de seguridad jurídica y 
pertenencia derivada de la falta de titulación colectiva ha influido drásticamente en la forma 
en que se relacionan y en la pérdida de valores comunes e imaginarios colectivos, el título, 
implica para la comunidad la posibilidad de tener una visión hacia el futuro, de proyectarse 
en el tiempo, de involucrar las generaciones que vienen y de preservar los rasgos culturales 
que se están viendo amenazados continuamente, también se menciona la posibilidad de 
generar ingresos alternos al empleo en las fincas bananeras, que permitan acercar a los 
jóvenes al territorio y que generen nuevos lazos comunitarios, valiéndose de las capacidades 
instaladas y del conocimiento previo y adquirido con los años: 
 “Lograr el objetivo que es el título colectivo, posteriormente estamos 
planteando continuar con las ayudas, aprovechando que vienen del 
gobierno ya que somos un consejo comunitario de negritudes, y a eso le 
están dando prioridad en estos momentos, como aprovechar esa coyunturas 
para lograr objetivos para la comunidad, lograr que se traigan esos 
proyectos a la comunidad y seguir avanzando tanto en la parte económica, 
social, en la parte laboral, estamos tratando primero en que se logre el titulo 
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colectivo y posteriormente empezar a trabajarle duro a traer esos proyectos 
acá, como por ejemplo los de guarda golfo, lo de guardabosques, todas estas 
cositas, que de una manera indirecta nos van a ayudar a todos los que hacen 
parte del título colectivo “(E1) 
la idea de Puerto Girón, creo que todos los que hacemos parte del  título es 
que se siga conservando esa etnia, esa cultura de negro...Por ejemplo las 
fiestas que se hacen de hecho este mes tenemos fiesta allá, es una fiesta donde 
se comparte lo que es la danza, las comidas, todo lo típico de negritudes (...) 
viene mucha gente de afuera, porque son una fiestas muy cultural, entonces es 
seguir conservándola, seguir conservando eso, seguir conservando esa cultura, 
si, más que todo lo veo de esa manera (E1) 
El Plan de Desarrollo Integral, (Consejo Comunitario de Puerto Girón, 2014a), menciona una 
visión de futuro como una alternativa para crear opciones de vida, en integración con la el 
territorio y sus recursos, de modo que se articule la visión ancestral, con lo que podría 
generar bienestar y posibilidades económicas, de ahí que planteen por ejemplo, generar 
proyectos de tipo ecoturístico, enfocados compartir con el mundo sus creencias y saberes, 
en involucrar a las demás personas en su cultura y en orgullosamente convertirla en un 
insumo para dotar su historia de mayor significado. Se menciona, por ejemplo, la casa 
ancestral como un proyecto donde se podrán socializar las formas propias de relación del 
territorio, para mostrarle al mundo lo que son y representan como comunidad, está visión 
de futuro, se plasmó en un ejercicio de cartografía social, que resultó en la elaboración del 
siguiente mapa (Fotografía 3.11). 
 
Fotografía 3.11 Cartografía social, visión de futuro de la comunidad del CCPG 
Fuente: Taller comunitario CCPG 
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Es importante mencionar, que esta visión de futuro, está profundamente ligada a las 
condiciones actuales del territorio, puesto que si estas se mantienen la comunidad corre el 
riesgo de verse amenazada en su haber comunitario y social, por los factores externos y las 
problemáticas externas de las que es objeto. 
Como se vio con anterioridad, el conflicto de apropiación simbólica del territorio, guarda 
estrecha relación con todo lo que tiene que ver con las prácticas culturales que definen y 
agrupan la comunidad como un grupo de pertenencia étnica, organizado en forma de 
Consejo Comunitario de Negritudes, con aspiraciones de lograr el control y la autonomía de 
su territorio, mediante la titulación colectiva del mismo y la conservación de la base natural, 
así como la continuidad de sus tradiciones y ancestralidad, lo que define, su territorialidad 




Figura 3.16 Mapa de Actores y relaciones para conflicto de apropiación simbólica del territorio 
Fuente: Elaboración propia 
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Sin embargo, llevar a la práctica estas aspiraciones, en el contexto actual de la zona, cada 
vez resulta más complejo, no solo por la presencia de otros actores y agentes que modifican 
el territorio y tienen diversas formas de ejercer su territorialidad, sino también por la 
preexistencia, complementariedad y relación profunda entre los conflictos de otro tipo, 
como son el conflicto por la tenencia y el conflicto por el uso. 
En lo que respecta al primer punto, es decir, a los actores y el ejercicio de su territorialidad, 
se presenta la Figura 3.16, que nombra los actores que se relacionan en el marco del conflicto 
por la apropiación simbólica y esquematiza sus relaciones. 
Frente al segundo punto, que consiste en las relaciones con los demás conflictos, (tenencia 
y uso) y a manera de síntesis del presente capítulo, se plantea la que contrasta cada uno de 
los conflictos mencionados, con relación a los recursos que afectan y a el grado de incidencia 
que tienen el uno sobre el otro.(Tabla 3.12) 
La Tabla 3.12 se realizó con base en la metodología utilizada por (Región & Occidente, 2006), 
a la que se le incluyeron unas modificaciones teniendo en cuenta las particularidades del 
área de estudio y los conflictos en cuestión, que, para este caso, fueron calificados de 
acuerdo a su interrelación e incidencia del uno sobre el otro (directo, indirecto o 
complementario), asignándole a cada categoría un valor numérico (1,3,5) de tal modo que 
su sumatoria pudiera arrojar unos rangos (Alto, medio, bajo), lo que en últimas, permitió 
priorizarlos en función de su ocurrencia y del grado de conflictividad que producen dentro 
del territorio estudiado, así: 







Fuente: Elaboración Propia, con base en (Región & Occidente, 2006) 
Llama la atención, la relación que los conflictos más relevantes, calificados con el rango de 
alto, son los relacionados con el uso del suelo, y con el ejercicio de la territorialidad de los 
actores, en temas como la acumulación y tenencia de la tierra, la construcción del puerto, la 
presión sobre los ecosistemas y las coberturas vegetales vs la conservación de los mismos, 
y las actividades que se llevan a cabo en el mar. 
 


































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































4. Conclusiones: limitaciones en la planeación de los 
consejos comunitarios de negritudes 
Teniendo como punto de partida los hallazgos contenidos en los apartados anteriores, el 
presente capítulo, que busca compilar una serie de conclusiones que dan cuenta del trabajo 
realizado y pretenden establecer una correlación entre el estudio de caso como referente 
empírico y las condiciones similares en las que se encuentran los consejos comunitarios de 
negritudes en el país, con el fin de identificar las limitaciones que tienen éstos territorios en 
cuanto a su organización, planeación y reconocimiento. 
De ahí, que las conclusiones del trabajo estén orientadas en sintetizar en dos grandes grupos 
estás limitaciones, entendidas como un conjunto, profundamente relacionado e 
interconectado con las nociones de conflicto territorial, el territorio y la territorialidad, lo que 
les otorga un carácter de multidimensionales y multiescalares. 
Cabe aclarar, que el ejercicio no pretende de ninguna manera generalizar y traslapar las 
particularidades del Consejo Comunitario de Puerto Girón al resto de las comunidades 
étnicas presentes en el territorio nacional, pero sí, busca evidenciar unas problemáticas que, 
de acuerdo a la indagación realizada, resultan comunes y se reproducen en muchos lugares 
de la geografía nacional. 
Las limitaciones encontradas, se dividen en dos grupos, el primero hace referencia a una 
escala macro, ubicada en un plano fuera del control e injerencia de las comunidades y 
grupos étnicos, pero que sin lugar a dudas inciden directamente en sus dinámicas locales y 
particulares. El segundo grupo, menciona las limitaciones que se encuentran en el territorio 
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y en su seno mismo, evidenciando una incidencia localizada, pero que tienen relevancia en 
el sentido en que son obstáculos para el desarrollo y organización de las comunidades y de 
sus territorios. 
Cabe anotar, que las limitaciones evidenciadas, se relacionan de forma transversal con los 
conflictos documentados en el Capítulo anterior (conflictos de tenencia, uso y apropiación 
simbólica del territorio), con la caracterización de la zona de estudio y con los argumentos 
expuestos en el Capítulo 1, referentes a los escenarios de planeación local y regional, el papel 
del Estado en el marco de la globalización y las ambiciones territoriales de los actores de 
tipo institucional o no, sobre el área de estudio. 
Las limitaciones externas, son las que tienen que ver con situaciones, eventos o dinámicas 
por fuera de los límites geográficos del territorio colectivo, pero cuyas consecuencias inciden 
directa o indirectamente en las problemáticas evidenciadas en el área de estudio. 
Partiendo de una escala macro a una escala micro, es decir, desde lo global a lo local, los 
factores limitantes que se ubicaron en el territorio, fueron los siguientes: 
 Dinámicas económicas que se dan por los efectos de la globalización económica y el 
modelo neoliberal 
 Problemáticas asociadas al Estado. 
 Problemáticas relacionadas con el conflicto armado y sus consecuencias 
Frente a la globalización económica y su incidencia en la transformación y la producción del 
espacio, se evidencia que los territorios étnicos se ven sometidos a diversas presiones 
externas, derivadas de la lógicas del capital y de la implementación de proyectos que sirven 
de plataforma para la producción de escenarios de  vulnerabilidad económica y desigualdad, 
antecedidos por la depredación de los bienes materiales e inmateriales que poseen y por la 
fragmentación de los entornos naturales y ecosistemas donde se ubican. 
Las consecuencias de la globalización económica y las políticas neoliberales en los territorios 
étnicos, y en las comunidades rurales y campesinas, se resumen, en los planteamientos de 
(Fernándes, 2010):  
“una determinada región es escogida para la aplicación de políticas de 
desarrollo. En gran parte, a partir de los intereses del capital. Evidentemente 
que las comunidades campesinas tienen menor poder político y por tanto 
tendrán menor poder de decisión en la determinación de las políticas, por más 
que el discurso de las instituciones defienda el “empoderamiento” de las 
comunidades rurales. De ese modo, las políticas promueven el fortalecimiento 
de las relaciones capitalistas en detrimento de las relaciones no capitalistas, 
familiares y comunitarias. Así se intensifican las políticas de expropiación de 
comunidades rurales, que pierden sus territorios para el capital, que necesitan 
apropiarse continuamente de los territorios campesinos para su expansión” 
(p.6). 
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Son diversos los casos documentados en varias zonas del territorio nacional, que tienen que 
ver con las disputas territoriales entre actores con ambiciones diversas dentro del mismo 
espacio geográfico, que se manifiestan, por ejemplo, en la destinación de áreas geográficas 
a la explotación de recursos naturales, como el agua, el carbón, el oro y los metales 
preciosos, o a la implementación y emplazamiento de cultivos de palma africana, palma de 
aceite, banano y otros productos, autores como Hoffmann (2002), (Barcelos et al., 2008), 
(Urrea Giraldo et al., 2001), (Rodríguez, 2008),(Domínguez Mejía, 2015) y (Gómez-Isa, 2010), 
hacen referencia a esta problemática, que se configura como una constante en los territorios 
étnicos, tanto en Resguardos Indígenas como en los consejos comunitarios de negritudes. 
En Colombia, éstos escenarios se producen en igual medida, en las comunidades étnicas 
que tienen la titulación colectiva de sus territorios, como en las que no, casos documentados 
por la (Universidad del Valle, 2008) y (Betancur & Coronado, 2012), mencionan la 
vulnerabilidad que tienen los consejos comunitarios de negritudes, frente a los proyectos de 
infraestructura, al respecto, se han documentado 329 casos que tienen que ver con 
proyectos en materia de hidrocarburos, infraestructura, minería, cultivos agroindustriales y 








de Territorios Étnicos 
y Campesinos (2017) 
 
Esta relación con la globalidad y su influencia tiene consecuencias directas, no solo sobre la 
base natural del territorio sino también sobre la supervivencia de las comunidades y su 
seguridad alimentaria, las condiciones de vulnerabilidad económica y social se aumentan y 
las afectaciones sobre variables como la exclusión, el despojo y la pobreza que son el común 
denominador. 
Para el caso del CCPG, el conflicto territorial más evidente, que tiene relación con las 
incidencias de lo global en lo local, es el que se refiere a la vocación económica del territorio, 
donde las actividades del sector primario, como la ganadería y el monocultivo del banano, 
son el principal motor de cambio. 
La zona, que desde hace varias décadas se encuentra ocupada por el monocultivo del 
banano, tiene transformaciones notables debido al aprestamiento de grandes extensiones 
de tierra para la instalación de cultivos, que transforman las condiciones del territorio, debido 
a que invaden de forma paulatina, desvían canales, contaminan fuentes de agua, cambian 
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los regímenes hidrológicos de ríos y quebradas, demandan grandes cantidades de agua 
para el riego y generan impactos sociales como la migración de mano de obra para esta 
actividad productiva y la fractura de la base cultural de la comunidad, además, limitan las 
posibilidades de movimiento por los canales y ríos y afectando la disponibilidad del recurso 
íctico y la actividad de la pesca, de la que depende la seguridad alimentaria de las familias. 
La vocación económica del territorio ha ejercido una presión histórica por los recursos 
naturales y ha competido con otras formas de ocupación del mismo, como son las zonas de 
reserva y la zona que está solicitada como territorio colectivo. 
La Tabla 3.6 Usos y ocupación actual del territorio colectivoy el Mapa 3.4, ilustran las 
principales problemáticas asociadas a la actividad ganadera y el cultivo del banano dentro 
del CCPG con relación a otros conflictos como la afectación a zonas de humedal y de reserva 
forestal (áreas protegidas) y a formas de conservación local y coberturas naturales. 
En el área de estudio, se evidenció que en el 8,8% del territorio ya se encuentran ubicados 
cultivos de banano y que el 1.4% ya ha sido ocupado por actividad ganadera, sin embargo, 
la cifra que mayormente llama la atención es que en el 26,6% del territorio, se encuentran 
zonas que ya se encuentran intervenidas para el desarrollo de una de estas actividades, 
donde el 12.4% aún presentan parches de la cobertura natural, que se encuentra amenazada 
por la colonización y probablemente, teniendo en cuenta el nivel acelerado de deforestación 
en la zona, desaparezcan. 
Sucede también, en la zona destinada para uso de conservación, (Reserva Río León-Zuriquí), 
presenta una deforestación supera el 6%, lo que implica que, si se continúa interviniendo de 
forma tan agresiva el territorio, esta cifra aumente, lo mismo, podría pasar con el 19.2% de 
las zonas conservadas que no tienen ninguna figura de protección que tienden a 
desaparecer. 
La presión por uso del suelo, en el CCPG, no es una situación nueva, desde hace varias 
décadas el territorio convive con los enclaves productivos e infraestructura asociada a la 
exportación de banano, que se emplazó allí, debido a las condiciones para el cultivo y otras 
ventajas como la ubicación geográfica; este atractivo, motivó a que la zona fuera vista como 
propicia para el desarrollo e instalación de proyectos, como el Puerto de Urabá, que se 
perfila como un punto de interconexión entre el centro del país, centro América y el océano 
pacífico. 
Sin embargo, estas condiciones locativas no solo resultan atractivas para conglomerados 
económicos, sino que también lo son para otros actores que empiezan a disputar el control 
del territorio, como son los grupos armados, allí, el dominio sobre las rutas para el 
narcotráfico, el contrabando, el tráfico de armas y de especies, así como la trata de personas, 
es otro factor de importante análisis que modifica el territorio y genera consecuencias socio 
culturales de gran envergadura para la población. 
Dentro de la confluencia de actores, poderes y territorialidades, el Puerto, surge como un 
actor adicional a los que ya se encontraban disputando la ocupación y el uso de la zona de 
200 | P á g i n a  
 
estudio, pues, aunque su construcción está motivada por los intereses del sector bananero 
que se encontraba localizado allí con anterioridad, las obras asociadas a la construcción del 
puerto plantean unas dinámicas nuevas y unos impactos adicionales. 
La ejecución de proyectos como el Puerto de Urabá y la relación con las comunidades 
étnicas, evidencian las falencias y desafíos que tiene el Estado (representado en sus 
entidades nacionales, regionales y locales) siendo los más importantes, los mencionados a 
continuación: 
 El Estado, persigue fines distintos y contrapuestos por un lado, los compromisos 
adquiridos por tratados internacionales de libre comercio, la inclusión del país en la 
Organización Mundial de Comercio (OMC) y más recientemente en la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) implican la adopción de 
políticas de corte neoliberal que facilitan la entrada de empresas y capital extranjero 
y que adoptan los principios del libre comercio y los estándares de crecimiento 
económico como una obligación estatal, comprometiendo no solo extensiones de 
territorio nacional, dedicadas exclusivamente a la explotación de los recursos, sino 
que también impactan la base natural y afectan la sostenibilidad ambiental del país, 
Del otro lado, se ubican los fines del Estado social de derecho, definido como un 
Estado pluriétnico y multicultural, con la obligación de proteger a las comunidades 
étnicas y tribales, en concordancia con el tratado de la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT), igualmente, dentro del marco jurídico internacional y tras la 
promulgación de la constitución de 1991, el estado tiene la obligación de velar por 
los derechos humanos y de establecer marcos de referencia para la protección de los 
mismos. Esta ambigüedad es expuesta por (Valderrama Rentería, 2007): 
El multiculturalismo implementado en Colombia, se muestra como un proceso 
de inclusión encaminado hacia la visibilización invisible (Bourdieu 2000), dado 
que hay un evidente reconocimiento de los derechos de las “comunidades 
negras” en términos jurídicos, políticos y culturales, pero que es un 
reconocimiento regulado por el mercado e inscrito en unas dinámicas y lógicas 
culturales del grupo dominante, donde (como vimos anteriormente) el grupo 
étnico se encuentra en unas relaciones asimétricas de poder y donde pierden 
gran parte del control de su patrimonio cultural por los actores que en el 
confluyen; es decir, pierde su capacidad de decidir sobro ámbitos cotidianos de 
su vida y esas decisiones son tomadas por grupos dominantes (p.19) 
Para el caso del CCPG, la violación sistemática de sus derechos, es una evidencia de 
la inoperancia del Estado para perseguir sus fines, la disputa por la titulación y la 
tenencia de la tierra continúa vigente, 18 años después de la realización de su 
solicitud en el 2001. Esta comunidad, que ha cumplido con los requisitos estipulados 
en el artículo transitorio 55, y en la posterior ley 70 de 1993, pero no ha tenido éxito 
en la salvaguardia de sus derechos constitucionales y territoriales.  
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 Junto con los fines del Estado, otra de las problemáticas identificadas, es la 
abundante producción de legislación, usualmente, las comunidades étnicas, tras la 
violación de sus derechos, se ven obligadas a acudir a instancias judiciales, para 
dirimir conflictos entre ellas y los proyectos o entre ellas y otros actores, la emisión 
de sentencias y otras disposiciones, la demora en los procesos debido a la saturación 
del sistema judicial, la incapacidad de las comunidades de mantener las disposiciones 
ubicadas en los fallos judiciales y la incapacidad del estado para hacer cumplir las 
disposiciones de los jueces, contribuye a la vulnerabilidad de las comunidades frente 
a los demás actores y propicia escenarios de revictimización. 
Esta legislación, se suma a resoluciones, actos administrativos y otras disposiciones 
legales, que se contraponen en el territorio generan un traslape de entidades y 
competencias regionales y locales con las de orden nacional, del mismo modo, 
sucede con otros instrumentos de planeación, gestión y ordenamiento territorial, con 
las disposiciones de las autoridades ambientales, y otras entidades, tanto sobre la 
porción terrestre del territorio, como sobre el golfo en general. (véase (Gobernación 
de Antioquia, 2009), (Caracterización, La, Artesanal, & El, 2015), (Antioquia, 2015), 
(Tripartita, 2011), entre otros. 
Es así como, sobre el mismo territorio se observa la acción de diversos actores, de 
tipo institucional, que en ocasiones trabajan de manera articulada y en otras, no 
encuentran canales de coordinación y comunicación, los actores tienen formas de 
intervenir en el territorio también diversas y en ocasiones contrapuestas, lo que 
agrava la situación de las comunidades. 
Al respecto, Hoffmann, (2002), indica lo siguiente:  
Los resguardos, los territorios negros, las plantaciones, las reservas naturales o 
del Estado se rigen por medidas legales distintas. A cada unidad territorial 
corresponde una normatividad propia y un sistema específico de autoridad y 
legitimación de la misma. Sin piso normativo común, los conflictos difícilmente 
pueden resolverse por acuerdo mutuo, y las propias instituciones del Estado 
son incapaces de jugar el papel de árbitro, teniendo que recurrir a las más 
altas instancias de justicia para dirimir contradicciones locales. Estas 
dificultades, reales, alimentan las interpretaciones que enfatizan los riesgos de 
“fragmentación” y “comunitarismo” ligados al reconocimiento del 
multiculturalismo y de los derechos étnicos.  
Según sus detractores, el sistema multicultural tiende a bloquearse 
rápidamente, puesto que no basta ser ciudadano para exponer y hacer valer 
sus derechos, sino que se necesita además recurrir a múltiples dispositivos 
legales que no fueron pensados para combinarse. Instancias de autoridad 
(Corte suprema, Corte constitucional, defensores del pueblo y procuradurías de 
cada entidad territorial), hacen más borrosos y casi incomprensibles los 
mecanismos de decisión y de autoridad, lo que deja la puerta abierta a la 
impunidad y la auto-justificación de cada uno de los actores (p.6) 
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Esta relación entre actores, se encuentra documentada en la narración de los 
conflictos territoriales, donde es posible identificar a los actores, intereses y prácticas 
que se ubican en el territorio, (p. 106), igualmente, los apartados, que se refieren a 
las disposiciones legales en materia de comunidades étnicas, (p. 23) y a las 
ambiciones territoriales para integrar a Urabá a la dinámica global (p.45). 
 Otro de los puntos de análisis, se refiere a las limitaciones que a nivel nacional, se 
presentan para la formalización y titulación de tierras, el registro en las respectivas 
unidades de catastro y la implementación a nivel nacional del catastro 
multipropósito, donde se evidencia un fuerte subregistro y nuevamente la poca 
capacidad del Estado para regular y vigilar los procesos de apropiación y 
acumulación de tierras, y otras figuras especiales como la asignación de titularidad 
colectiva a las comunidades étnicas, para la zona de estudio, esta problemática es 
una de las que mayormente influye en la violación de sus derechos y en las dinámicas 
culturales y políticas que se dan en el seno de su comunidad. 
La falta de seguridad jurídica sobre su territorio, ha sido uno de los factores que ha 
influido en mayor medida para que la población haya sido víctima, no solo de los 
actores armados, sino también de los intereses económicos presentes en la zona, 
pues su titularidad es requisito indispensable para detener procesos evidentes de 
apropiación afectación de coberturas y deforestación.  
La titulación de la tierra, ha dependido de muchos factores, entre ellos la inoperancia 
de entidades encargadas como el INCORA, el INCODER y la Agencia Nacional de 
Tierras, que han sido negligentes y poco vigilantes a la hora de resolver el reclamo 
de la comunidad, lo que ha contribuido a su revictimización. 
La comunidad ha tenido que recurrir a otras instancias (judiciales) para la garantía de 
sus derechos territoriales y de propiedad, como única salida, nuevamente, se 
menciona, que las instancias judiciales y los fallos de las mismas, no son garantía de 
que en el territorio no se continúen presentando las vulneraciones mencionadas, han 
sido documentados varios casos de oposición, amenaza y otras estrategias para 
impedir la restitución de tierras y la reparación colectiva de las comunidades, no solo 
por la acción de los grupos armados, sino también por la negativa de sectores 
políticos y conglomerados económicos a avanzar en los procesos. 
Las evidencias encontradas en la zona de estudio, se relacionan en el apartado, 
conflictos por la tenencia, (p.142), con relación a la tenencia de la tierra y el proceso 
de ejecución del Puerto de Urabá, consúltese también el Auto Interlocutorio nro. 
0230, del juzgado primero civil del circuito especializado en restitución de tierras, con 
fecha de 10 de mayo de 2018.  
El Estado tiene limitaciones la aprobación de licencias ambientales y vigilancia de las 
mismas, esta problemática se evidencia nuevamente, en la contraposición de 
intereses y la confluencia de los actores que se ubican en las áreas de influencia de 
los proyectos de infraestructura, así como en los criterios que son utilizados para 
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procesos legales, como las declaratorias de utilidad pública y otras estrategias 
frecuentes, para la priorización de proyectos. 
Como primera medida, se menciona, que la ausencia del Diagnóstico Ambiental de 
Alternativas, influye sobre la valoración de los impactos, pues no se evalúan diversas 
formas de llevar a cabo el proyecto, sino que se estudia una única alternativa, lo que 
para un proyecto con la envergadura que tiene el puerto, resulta desacertado. 
En segundo lugar, los procesos de licenciamiento, requieren las certificaciones tanto 
del Ministerio del Interior, y del INCODER o la entidad que lo reemplace, donde se 
indique la presencia o no de comunidades étnicas en el área influencia directa de las 
obras, para ello, las empresas allegan a la autoridad la ubicación georeferenciada del 
proyecto y limitan su influencia a una zona puntual, la certificación implica que se 
deba o no realizar un proceso de consulta previa con las comunidades ubicadas allí. 
Este plano que se anexa tanto a licencia ambiental como a la solicitud, solo 
documenta las obras puntuales (área de influencia directa) y, por ende, desconoce 
las conexiones, estrategias de apropiación, relación con el territorio y otras 
características propias de las zonas a intervenir, materializadas en la pesca, en la 
movilidad y en todo lo que representa el golfo de Urabá para la población, que no 
son las mismas que pueden identificarse a simple vista con un plano de las obras, 
sino que se manifiestan en una porción del territorio mayor, es mucho más compleja 
y está presente en el imaginario de las comunidades locales como una unidad.  
Igualmente, dentro de la normativa acerca de la consulta previa, se menciona que en 
el caso de que el proyecto encuentre en el desarrollo de sus actividades comunidades 
étnicas en la zona donde va a realizar la intervención, que no estén documentadas o 
no tengan asignación de titulación colectiva, deben notificar a las respectivas 
autoridades, para que se realice una visita de reconocimiento que permita evidenciar 
su presencia. 
En tercer lugar, se menciona, que la ANLA, otorgó la licencia ambiental al proyecto, 
sin que previamente, se hubiera realizado una caracterización de actividades como 
la pesca y la movilidad en el mar, de las comunidades del Golfo, luego, durante la 
modificación de la misma, se adjunta dicha caracterización, pero no se realiza un 
censo, que determine cuántas personas encontrarán afectada su supervivencia por 
las limitaciones en la disminución de los peces, la fauna, el desplazamiento a los sitios 
de pesca y demás impactos asociados, ni las estrategias de manejo asociadas como 
la restitución económica de las actividades de la población.  
En el muestreo realizado por el puerto para indagar sobre éstos aspectos, se 
menciona que las actividades que ya tienen presencia allí, como el tránsito de 
barcazas y el abastecimiento de buques en el mar (Fotografía 3.1 Infraestructura 
portuaria actual, ya ha generado impactos sobre las actividades mencionadas, lo que 
quiere decir que no se van a generar más. Esta justificación resulta reduccionista y 
evasiva pues no contempla la noción de impacto acumulativo y genera suspicacias 
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sobre las intenciones reales del proyecto, pues desconoce no solo los derechos 
ancestrales de la comunidad de Puerto Girón sobre el territorio, sino los impactos 
adicionales que se pueden presentar. 
Tanto el proyecto, como la autoridad ambiental, desconocen la importancia de la 
pesca como actividad de subsistencia y la relación que las comunidades mantienen 
con el golfo, que son de tipo cultural y recreativo y que sitúa al mar como uno de los 
principales proveedores y sustento de la economía de muchas familias, de igual 
manera, no contemplan que el hecho de que las comunidades se hayan adaptado a 
convivir con otras actividades en la zona, no implica ni que dichas actividades se den 
con impactos mínimos, ni que las afectaciones ya evidenciadas no puedan tener 
implicaciones mayores, o incluso que la implementación del puerto lleve a la 
desaparición total de lo poco que aún se conserva. 
Frente a la sustracción del área protegida, como se mencionó con anterioridad la 
resolución de Corpourabá (2009) se realizó de forma posterior a la solicitud realizada 
por el CCPG (2001), luego 2006 y después 2009, lo que quiere decir que el territorio 
protegido con la figura de reserva, se encontraba incluido dentro de la solicitud de 
titulación, que en caso de haber sido llevada a cabo con celeridad y de acuerdo a los 
términos de la ley, le hubiera sido adjudicada a la comunidad, como parte de su 
territorio ancestral, en ese caso, los promotores del Puerto, debieron verse obligados 
a surtir el proceso de consulta con la comunidad. 
En este punto, la falta de voluntad para titular la tierra y la negligencia de las 
autoridades competentes en la administración de los baldíos de la nación 
contribuyeron a la posterior vulneración de los derechos comunitarios. 
Para el CCPG, que no aparece en la certificación, la no realización del proceso de 
consulta previa, teniendo en cuenta dichas afectaciones, es una afectación a sus 
derechos, que se suma a las anteriormente planteadas, ya que, el no reconocimiento 
implica nuevas formas de segregación y negligencia del Estado. 
En materia de la realización de la consulta previa, recientemente, la Corte 
constitucional, emitió la Sentencia T-153 de 2019, donde se establece que el proceso 
debe llevarse a cabo con las comunidades étnicas, sin distinción, a pesar de que 
tengan título colectivo o territorio asignado o no. 
También es importante la revisión de la jurisprudencia, en la reciente Sentencia 
Unificadora, U-123 de 2019, donde, como su nombre lo indica, se unifica la 
jurisprudencia producida en los últimos 21 años, en materia de consulta previa, 
afectaciones directas, impactos directos negativos, estructura cultural y supervivencia 
de las comunidades, en amparo a derechos fundamentales ambiente sano y consulta 
previa. 
Además, se incluyen aspectos como los deberes diferenciados de las empresas y 
personas que tienen frente a los derechos humanos y la diligencia debida, también 
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se unifica el concepto de justicia ambiental y menciona que si bien, el Estado tiene el 
derecho a promover el desarrollo de proyectos, los procesos de licenciamiento, 
deben plantearse en términos de costos y beneficios, para hacer la evaluación de los 
impactos. 
La sentencia, también alude a la debilidad institucional y de las regulaciones, del 
Ministerio del Interior, cuando certifica la no presencia, pues la dependencia, no tiene 
independencia técnica, ni recursos para hacer su trabajo, así mismo la sentencia 
avanza en los principios para armonizar la seguridad jurídica de las empresas y los 
derechos de los pueblos. 
Esta jurisprudencia, surge a partir de la no existencia de una ley superior orgánica o 
estatutaria de la consulta previa y ante la imposibilidad de generar espacios para la 
elaboración de la misma. 
Sobre los proyectos de desarrollo e infraestructura, cabe preguntarse sobre su 
pertinencia étnica, su responsabilidad ambiental y sobre la relación costo beneficio, 
como lo indica la corte, dada la cantidad de casos documentados y la producción 
judicial al respecto, vale la pena plantear el debate en si las implicaciones que los 
proyectos tienen sobre los ecosistemas y las comunidades son compensadas por las 
ganancias, también, si el costo social y ambiental es acumulativo, igualmente, 
plantear la relación entre la naturaleza como sujeto de derechos o la prevalencia del 
discurso del desarrollo y la acumulación del capital. 
En caso del Puerto de Urabá, LOTA, (2012), menciona lo siguiente: 
“A pesar de la cantidad de iniciativas al respecto, el desarrollo portuario de 
Urabá ha sido jalonado por la industria bananera, cuyos niveles de crecimiento 
han sido históricamente determinados por la demanda del producto en Europa 
y EUA, el precio del dólar y, en términos generales, la estabilidad económica de 
los países consumidores. Según este sector de la producción, la capacidad 
portuaria del gremio soporta cargas adicionales en materia exportadora, razón 
por la cual, creen suficiente la cabida portuaria actual. Es decir, no existen 
productos de exportación adicionales que exijan ampliar el puerto y con el que 
se tiene, es suficiente” (p.556). 
 Como último factor, se menciona, ausencia del Estado, en las poblaciones rurales y 
la deuda histórica que posee con las comunidades étnicas en todo el país, que se ve 
manifestada en las situaciones de despojo y desigualdad de las que son víctimas. El 
Estado ha fallado en la protección de los derechos de estas comunidades y ha 
permitido que sean blanco de los actores armados ilegales, lo que implica una 
falencia en el ejercicio de su territorialidad, en lo que se refiere al control territorial, 
el monopolio de las armas y la seguridad en la geografía nacional. 
El Estado también falla en la medida en que no combate la desigualdad social y 
económica de las poblaciones étnicas y las somete a condiciones de desigualdad, la 
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ausencia del Estado, también se encuentra representada en suplir las necesidades 
básicas de las comunidades en materia de servicios públicos y sociales.  
Como se evidencia en el caso del CCPG, que además de no contar con servicios 
públicos, han sido objeto de intimidación, amenazas y asesinatos selectivos dentro 
de su territorio, situación que les ha valido su reconocimiento en el marco de la ley 
de víctimas y en los procesos de restitución de tierras, pero que evidencia un 
profundo abandono estatal, que llega a la zona a restituir y reparar, pero que falla 
en la protección y prevención de hechos de violencia en contra de sus ciudadanos. 
Esta situación presenta un gran desafío para las décadas venideras, sobre todo, si se 
consideran posibles escenarios que puedan derivarse de procesos de negociación 
con los grupos armados o el postconflicto como una realidad que se perfila como un 
determinante territorial. 
Para finalizar, se mencionan algunas limitaciones internas que se ubican en el escenario de 
lo local y se refieren a las dinámicas que se presentan dentro de los límites del territorio y 
que obedecen al accionar de los sujetos que pertenecen a la comunidad, tanto a nivel 
individual como colectivo.  
En primer lugar, se hace referencia a los bajos niveles educativos de la población como uno 
de los factores que influyen en el desconocimiento de derechos y deberes frente a la 
comunidad y el territorio, a pesar de los esfuerzos que se han realizado por parte de líderes 
y organización para la apropiación y conocimiento del marco normativo de los concejos 
comunitarios de negritudes, la totalidad de la comunidad no parece comprender la 
importancia de la titulación colectiva, ni las implicaciones que esta pueda tener dentro de 
las dinámicas comunitarias y culturales. 
El proceso de organización del CCPG, tuvo momentos complejos, derivados de la situación 
de violencia y otros factores, pero durante esta etapa también fue posible evidenciar cierta 
fragmentación interna, ejemplos de liderazgos cuestionados y la presencia de personas 
ajenas a la comunidad que se aprovecharon de las circunstancias para erosionar el proceso 
organizativo, lo que en últimas tuvo consecuencias importantes frente al proceso de 
titulación y su desarrollo. 
También se mencionan las limitaciones en la formulación de planes de vida y de proyectos 
como el Proyecto Etnoeducativo y los Planes de Desarrollo integral, que, si bien son un gran 
avance en la identificación de problemáticas particulares, presentan inconvenientes para 
llevarse a cabo, sea por carencias de tipo material, es decir falta de recursos, o por falencias 
en los procesos de autogestión comunitaria y local que se traducen en la falta de capacidad 
operativa real. 
Del mismo modo, se menciona la pérdida de valores y prácticas ancestrales, como un factor 
que afecta a la comunidad que ha perdido cohesión en sus procesos y donde se han perdido 
importantes referentes de la cultura negra y africana que se pretenden recuperar, la 
migración de los jóvenes y de mano de obra a las fincas bananeras y las nuevas formas de 
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entender la ruralidad, que vienen transversalizadas también por la globalización, han 
obstaculizado los procesos culturales y sociales y el mantenimiento de las prácticas y de la 
apropiación simbólica del territorio. 
Sin embargo y a pesar de esto, la CCPG, es una comunidad que puede servir como referente 
empírico de la resistencia a la globalización y de cómo la lucha por el contraespacio 
(Oslender, 2012) se evidencia día a día, lo que quiere decir, que la globalización no llega a 
todas las latitudes de la misma forma, ni genera los mismos impactos en todas las áreas 
geográficas, en muchas de ellas la capacidad de transformar los espacios y los territorios se 
encuentra con expresiones locales de resistencia que pueden ser documentadas y 
estudiadas y que además están interconectadas con experiencias similares en todo el 
mundo. Lo que quiere decir, que la resistencia a la globalización existe y es posible 
territorializarla, se expresa en los movimientos sociales locales y cada vez es más fuerte. 
Para finalizar, y como última conclusión es importante mencionar el papel de los estudios 
urbano regionales, en el análisis de este tipo de casos y comunidades es un avance 
importante que debe darse en el sentido en que sus aportes como referentes empíricos 
invitan a identificar e intentar resolver los conflictos territoriales que resultan de la 
interrelación de los elementos, componentes, recursos, actores y territorialidades que se 
circunscriben a un espacio geográfico, región o comunidad determinados. 
Sin embargo, se observa una tendencia a establecer modelos planificadores desde y hacia 
las ciudades que se apoyan en una visión predominantemente urbana y cosmopolita, y 
limitan el análisis hacia el centro (la metrópoli), dejando de lado a la periferia (lo rural) y los 
territorios aislados o lo que Agudelo (2012) denomina rural profundo, esto, genera limitantes 
en la comprensión holística  e integral del sistema territorial y por ende en el diseño de 
instrumentos de gestión, planeación y ordenamiento territorial. 
Es imperante el llamado a los científicos y estudiosos del territorio, a voltear la mirada a otros 
espacios geográficos, que tienen unas particularidades marcadas y presentan tipologías 
distintas, pero que siguen siendo entidades territoriales con igual importancia, dentro de la 
concepción del ordenamiento territorial como una herramienta e instrumento que facilite la 
consecución de objetivos comunes, esta, debería ser una de las apuestas de las facultades y 
programas que tienen que ver con la planeación y el ordenamiento territorial y sobre todo, 
de la Universidad Nacional de Colombia, cuya razón de ser, se fundamenta la medida en 
que se relaciona con el proyecto de Nación y con reconocimiento de la realidad socio 










5. Listado de mapas, figuras y fotografías 
Mapas 
Mapa 1.1 Asentamientos más importantes de la población afrocolombiana SXX .................... 26 
Mapa 1.2  Distribución de la población negra en Colombia ........................................................... 36 
Mapa 1.3 Localización de puertos propuestos por el Portafolio Nacional ................................. 60 
Mapa 1.4 Ubicación de las iniciativas de Puerto en Urabá ................................................................61 
Mapa 3.1 Coberturas Vegetales, 2002 ................................................................................................... 115 
Mapa 3.2 Coberturas Vegetales, 2012 ................................................................................................... 116 
Mapa 3.3 Cambios de Cobertura 2002-2012 ...................................................................................... 118 
Mapa 3.4 Dinámicas de ocupación de  los conflictos de uso en el  área de estudio ........... 140 
Mapa 3.5 Comunidades étnicas en Antioquia ................................................................................... 145 
Mapa 3.6 Tamaño de predios en el área de estudio ....................................................................... 155 
Mapa 3.7 Plano georreferenciado de formación catastral, Apartadó vs área de estudio ... 157 
Mapa 3.8 Plano georreferenciado de formación catastral, Carepa vs área de estudio ........ 162 
Mapa 3.9 Mapa del Consejo Comunitario Puerto Girón ................................................................. 181 
 
Tablas 
Tabla 1.1 Matriz normativa de las comunidades étnicas, los derechos ambientales, la 
participación ciudadana y el ordenamiento territorial en Colombia. ............................................31 
209 | P á g i n a  
 
Tabla 1.2 Población negra e indígena y tierras tituladas ................................................................... 35 
Tabla 1.3  Consejos comunitarios sin titulación colectiva a nivel departamental ..................... 37 
Tabla 1.4 Total de población en los municipios del eje bananero, según censos .................... 48 
Tabla 1.5 Escenarios para Antioquia, 2020 ............................................................................................ 53 
Tabla 1.6 Indicadores de cobertura de servicios públicos en el eje bananero de Urabá ....... 55 
Tabla 1.7 Movimiento de carga de comercio exterior, Principales puertos de Colombia ...... 59 
Tabla 1.8 Características principales de los Puertos de Urabá .........................................................61 
Tabla 1.9 Destino de las exportaciones y participación de las empresas .................................... 62 
Tabla 1.10 El Puerto de Urabá, en los planes de gobierno Departamental, 1992-2019 ........... 64 
Tabla 2.1 Relación de los objetivos con los instrumentos de recolección de información .... 87 
Tabla 2.2 Preguntas orientadoras para el ejercicio de grupo focal ...............................................91 
Tabla 2.3 Codificación de instrumentos de recolección de información .................................... 93 
Tabla 2.4 Matriz de coherencia ................................................................................................................. 93 
Tabla 2.5 Matriz Intertextual ...................................................................................................................... 93 
Tabla 3.1 Conflictos territoriales con relación al recurso afectado en el área de Estudio .... 107 
Tabla 3.3 Relación entre los actores identificados y los conflictos territoriales estudiados 109 
Tabla 3.4 Caracterización de actores ..................................................................................................... 110 
Tabla 3.5 Comparación de coberturas (2002-2012) .......................................................................... 117 
Tabla 3.6 Usos y ocupación actual del territorio colectivo............................................................. 139 
Tabla 3.7 Localización y estado de titulación de los Consejos Comunitarios en Antioquia 145 
Tabla 3.8  Agrupación de predios, según extensión ........................................................................ 153 
Tabla 3.9 Tamaño de los predios, según rangos IGAC ................................................................... 153 
Tabla 3.10 Distribución de predios por tamaño y municipio ......................................................... 166 
Tabla 3.11 Probabilidad de recurrencia de datos ............................................................................... 166 
Tabla 3.12 Calificación de los conflictos territoriales en función de su relación e incidencia.
 ........................................................................................................................................................................... 194 
Tabla 3.13 Relación entre los conflictos de uso, tenencia y APS .................................................. 195 
 
Figuras 
Figura 1.1 Títulos colectivos adjudicados a comunidades negras por departamento ............. 37 
Figura 1.2 Países del mundo y sus puertos............................................................................................ 57 
Figura 1.3 Tráfico Marino en el mundo................................................................................................... 58 
Figura 1.4 Distancia de Urabá con respecto al Puerto de Cartagena ........................................... 63 
Figura 1.5 Línea de Tiempo, Puerto de Urabá ...................................................................................... 69 
Figura 1.6 Modelado de las obras principales del Puerto de Urabá ............................................. 70 
210 | P á g i n a  
 
Figura 1.7 Infraestructura comunitaria del CCPG ..................................................................................81 
Figura 2.1 Noción de Impacto Territorial ............................................................................................. 102 
Figura 3.1 Mapa de actores y relaciones para los conflictos de uso ........................................... 142 
Figura 3.2 Línea de Tiempo, Titulación CCPG (1)................................................................................ 151 
Figura 3.3 Línea de Tiempo, Titulación CCPG (2) .............................................................................. 152 
Figura 3.4 Ejemplo de segregación predial ........................................................................................ 158 
Figura 3.5 Ejemplo de Englobe o agregación .................................................................................... 159 
Figura 3.6 Ejemplo de englobes, desenglobes y movimiento de linderos ............................... 160 
Figura 3.7 Ejemplo de apropiación y expansión de linderos .......................................................... 161 
Figura 3.8 Ejemplo de expansión predial ............................................................................................. 163 
Figura 3.9 Fragmentación y parcelación de Baldíos ......................................................................... 164 
Figura 3.10 Ejemplo de colonización de baldíos ............................................................................... 165 
Figura 3.11 Formas de adquisición de predios ................................................................................... 168 
Figura 3.12 Destinación económica de los predios .......................................................................... 169 
Figura 3.13 Titulación de predios en el área de estudio ................................................................. 170 
Figura 3.14 Mapa de actores y relaciones para los conflictos de tenencia ............................... 173 
Figura 3.15 Movilidad en la zona del CCPG ........................................................................................ 188 
Figura 3.16 Mapa de Actores y relaciones para conflicto de apropiación simbólica del 
territorio .......................................................................................................................................................... 193 
Figura 4.1 Proyectos de Infraestructura vs Consejos comunitarios ............................................. 198 
 
Fotografías 
Fotografía 2.1 Taller participativo, comunidad de Puerto Girón .................................................... 89 
Fotografía 2.2 Ejercicio de cartografía social con la comunidad del CCPG .................................91 
Fotografía 3.1 Infraestructura portuaria actual ................................................................................... 122 
Fotografía 3.2 Maquinaria de Dragado ................................................................................................ 124 
Fotografía 3.3 Fumigación aérea en el CCPG ..................................................................................... 129 
Fotografía 3.4 Actividad ganadera en la zona del CCPG ............................................................... 138 
Fotografía 3.5 Cartografía social, caserío Consejo Comunitario Puerto Girón ........................ 179 
Fotografía 3.6 Vivienda típica en Puerto Girón .................................................................................. 182 
Fotografía 3.7 Elaboración artesanal de redes de pesca ................................................................ 184 
Fotografía 3.8 Pesca en el mar ................................................................................................................ 185 
Fotografía 3.9 Usos cotidianos del Río ................................................................................................. 187 
Fotografía 3.10 Pertenencia étnica CCPG ............................................................................................ 190 
Fotografía 3.11 Cartografía social, visión de futuro de la comunidad del CCPG ..................... 192 




Agudelo Patiño, L. C. (2006). La ruralidad en el ordenamiento territorial en colombia. 
Ponencia Presentada Al Congreso de ACIUR, 1–17. Retrieved from 
http://www.ceppia.com.co/Documentos-tematicos/TERRITORIAL/LA-RURALIDAD-
EN-EL-ORDENAMIENTO-TERRITORIAL-EN-COLOMBIA.pdf 
Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados. (2004). Algunos 
Indicadores sobre la Situación de los Derechos Humanos en la Región del Urabá 
Antioqueño. 21. Retrieved from 
http://www.acnur.org/t3/uploads/media/COI_675.pdf?view=1 
ANLA (Autoridad Nacional de Licencias Ambientales). (2012). Resolución 032 del 25 de 
enero de 2012 (p. 135). p. 135. 
ANLA (Autoridad Nacional de Licencias Ambientales). (2016). Resolución 078 de 2016. 
Modificación de Licencia a Puerto Bahía Colombia, p. 194. Retrieved from 
http://ci.nii.ac.jp/naid/110005858043/ 
Antioquia, G. de. (2015). PLAN ESCENARIOS 2030 DE LA INFRAESTRUCTURA PARA EL 
TRANSPORTE Y LA MOVILIDAD EN ANTIOQUIA OPORTUNIDADES, 
RESTRICCIONES Y NECESIDADES PARA POTENCIAR LA CONECTIVIDAD 
MULTIMODAL Y REGIONAL. In ESCENARIOS Y ALTERNATIVAS DE 
CONFIGURACIÓN DE LA RED VIAL (Vol. 151). 
https://doi.org/10.1145/3132847.3132886 
Araújo Ibarra. (2014). Puerto Bahia Colombia De Urabá. Retrieved from 
http://www.asocreto.org.co/boletin/infraestructura4_2014/Puerto-Uraba.pdf 
Arce, Sanmartín, R. (2000). La entrevista en el trabajo de campo. Revista de 
Antropología Social, 9, 105–126. https://doi.org/- 
Arias, J. A., & Gómez, R. (2010). Desarrollo De Las Concesiones Portuarias  En Colombia 
–Sociedades Portuarias Regionales. 83. Retrieved from 
http://www.contraloria.gov.co/documents/20181/465015/Estudio+de+Puertos.pdf/
dd6a1c51-4db4-4947-bf70-14815726e6a8?version=1.0 
Baigorri, A. (2011). ¿Ruralia de nuevo? Desarrollo local en el marco de la urbanizacion 
212 | P á g i n a  
 
global. Perspectivas Teoricas En Desarrollo Local, 1, 193–230. 
https://doi.org/10.4272/978-84-9745-033-1.ch8 
Barcelos, C., Ed, L. C., Me-, A., & Buenaventura, E. J. (2008). Políticas espaciales y 
comunidades negras. 167–178. 
Bauman, Z. (2001). La globalización. Consecuencias humanas. British Journal of 
Sociology, Vol. 52, pp. 105–119. 
Betancur, J. C., & Coronado, S. (2012). Derechos territoriales de las comunidades 
negras: una mirada desde la diversidad. Serie Memoria y Territorio. Observatorio de 
Territorios Étnicos, 5, 48. Retrieved from 
http://etnoterritorios.org/index.shtml?apc=c-xx-1-&x=713 
Borón, A. (1999). Pensamiento único y resignación política, los límites de una falsa 
coartada, Nueva Sociedad, V. 163. 
Bozzano, Horacio. 2000. Territorio. Ejes de análisis. En Territorios reales, territorios 
pensados, territorios posibles aportes para una teoría territorial del ambiente. 
Buenos Aires. Espacio Editorial..pdf. (n.d.). 
Brand, P. C. (2009). La Ciudad Latinoamericana en el Siglo XXI. Investigaciones 
Geográficas, Boletín Del Instituto de Geografía, UNAM, Núm. 70, 346. 
Buenaventura, E. J., 2010. Capítulo 2. Políticas espaciales y comunidades negras en el 
Pacífico colombiano. En: Territorios y poblaciones en disputa. Santiago de Cali: 
Universidad Icesi, p. 175. 
Cabrera Jiménez, M. F. (2014). El estado de bienestar en el marco del sistema 
capitalista. ¿Tiene futuro o es inviable en el sistema globalizado actual? Suma de 
Negocios. https://doi.org/10.1016/S2215-910X(14)70009-6 
Calderón-Contreras, R. (2013). Ecología política : hacia un mejor entendimiento de los 
problemas socioterritoriales. Economía, Sociedad y Territorio, XIII(42), 561–569. 
https://doi.org/10.22136/est00201359 
Canales, M. (2006). El grupo de discusión y el grupo focal. Metodología En Investigación 
Social.Introducción a Los Oficios, 265–288. 
Caracterización, I. D. E., La, E. D. E., Artesanal, P., & El, E. N. (2015). PROYECTO ESPECIAL 
DE COOPERACIÓN PARA LA INVESTIGACIÓN N. 4600000983. LINEAMIENTOS 
PRIORITARIOS PARA LA FORMULACIÓN DE UN ORDENAMIENTO PESQUERO DEL 
GOLFO DE URABÁ –LOPEGU-. 
Castells, M. (1998). GLOBALIZACIÓN, IDENTIDAD Y ESTADO EN AMÉRICA LATINAtle. 
Consejo Comunitario de Puerto Girón. (2014a). Plan de Desarrollo Integral Comunitario 
de Puerto Girón (p. 28). p. 28. 
213 | P á g i n a  
 
Consejo Comunitario de Puerto Girón. (2014b). Proyecto Etnoeducativo con Pertinencia 
Social, en la Comunidad Afro Colombiana del Corregimiento De Puerto Girón (pp. 
1–95). pp. 1–95. 
Coordinación Colombia Europa Estados Unidos (CCEEU)-Nodo Antioquia. (2017). 




CORPOICA, & IGAC. (2002). Uso adecuado y conflictos de uso de las tierras en 
Colombia. Zonificación de Los Conflictos de Uso de Las Tierras Del País, 106. 
CORPOURABÁ. (2009). Acuerdo_del_Consejo_Directivo_Reserva Protectora de 
Humedales.pdf (p. 17). p. 17. 
CORPOURABÁ. (2011). Acuerdo No 100-02-02-01-00402011 de Marzo 17 de 2011 
(Sustracción y levantamiento de veda). 
DANE. (2015). Censo Nacional Agropecuario. 1–41. Retrieved from 
https://www.dane.gov.co/files/CensoAgropecuario/entrega-definitiva/Boletin-4-
Pobreza-y-educacion/4-Boletin.pdf 
de Friedemann, N. (1992). Huellas de Africanía en Colombia: Nuevos Escenarios de 
Investigación. Thesaurus, XVLII(3), 543–560. 
Domínguez Mejía, M. I. (2015). Comunidades negras rurales de Antioquia: discursos de 
ancestralidad , titulación colectiva y procesos de “aprendizaje” del Estado. Estudios 
Políticos, (46), 101–123. 
Echeverría Ramírez, M. C., & Rincón Patiño, A. (2000). Ciudad de Territorialidades. 
Polémicas de Medellín. In Serie Investigaciones. 
Escobar, A. (2005). Más Allá Del Tercer Mundo : Colonialidad Global. Nómadas, 86–100. 
Escobar, A. (2012). Más allá del desarrollo: postdesarrollo y transiciones hacia el 
pluriverso1/Beyond Development: Postdevelopment and Transitions towards the 
Pluriverse. Revista de Antropologia Social, 21, 23-62,314. 
https://doi.org/10.5209/rev_RASO.2012.v21.40049 
Fals Borda, O. (2002). Fundamentos de la Cultura Anfibia. Historia Doble de La Costa 1. 
Mompox y Loba, 210. Retrieved from http://www.bdigital.unal.edu.co/1396/ 
Fernándes, B. M. (2010). Territorios en disputa: campesinos y agribusiness. Land 
Research Action Network, 1–22. Retrieved from 
http://www.acciontierra.org/spip.php?article515&lang=es 
Friederman, N. (1992). Huellas de la Africanía en Colombia, Nuevos escenarios de 
214 | P á g i n a  
 
Investigación. Thesaurus, Tomo XLVII. Núm 3, Centro Virtual Cervantes. 
Fundación Cambio Democrático. (2016). Guía para confeccionar un mapeo de actores. 
Bases conceptuales y metodológicas. (011), 15. 
García, C.I. (2006). Las representaciones sociales del territorio, Controversia no. 186 
(junio 2006). Bogotá : Centro de investigación y educación popular (CINEP). 
García, C. I. (1996). Urabá : región, actores y conflicto, 1960-1990. In Serie historia 
contemporánea y realidad nacional. 
García, C. I. (2004). Frente a La Guerra En Urabá Y Oriente. Nómadas, 102–111. 
García, D. M., Carolina, D., & Mahecha, G. (2018). Puerto de Urabá : Oportunidad 
logística para las exportaciones en Colombia . Estudio de caso. 6(8), 109–126. 
Garcia Sánchez, A. (2010). Afrodescendientes desterrados en Medellín , Colombia. 135. 
Gobernación de Antioquia. (2009). Lineamientos de ordenamiento territorial para 
antioquia LOTA Fase II. 2011, 6. 
Gómez-Isa, F. (2010). La restitución de la tierra y la prevención del desplazamiento 
forzado en Colombia. Estudios Socio-Jurídicos, 12(2), 11–58. Retrieved from 
http://www.scielo.org.co/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0124-
05792010000200002&lang=pt 
Gonzáles, J. F. (2013). EL NEOLIBERALISMO Y LA HISTORIA DEL SAQUEO ECONOMICO 
DE AMERICA LATINA: LOS CASOS DE MEXICO, BRASIL, ARGENTINA Y CHILE. 
Observatorio de La Economía Latinoamericana, Grupo Eumed.Net (Universidad de 
Málaga), January(1777). 
Granda, J. (2005). globalizada: la arquitectura Ciudades puerto en la economía 
organizacional de los flujos portuarios. Recursos Naturales e Infraestructura. 
Grueso, L. 2000. “El proceso organizativo de comunidades negras en el pacifico sur 
colombiano” Tesis de grado. Maestria en Estudios Políticos. Universidad Javeriana. 
Cali. 
Guber, R. (2005). El Salvaje Metropolitano, reconsttrucción del conocimiento social en el 
trabajo de campo. Buenos Aires: Editorial PAIDÓS. 
Gudynas, E. (2001). Actores sociales y ámbitos de construcción de políticas ambientales. 
Ambiente & Sociedade, 4(8), 5–19. 
Harvey, D. (2004a). El “nuevo” imperialismo: ac u m u l ación por desposesión. Socialist 
Register, 99–129. Retrieved from 
http://socialistregister.com/index.php/srv/article/view/14997 
Harvey, D. (2004b). Los nuevos rostros del imperialismo. Herramienta, (26), 1–9. 
215 | P á g i n a  
 
Harvey, D. (2007). Breve Historia del Neoliberalismo.pdf (p. 252). p. 252. Madrid: 
Ediciones AKAL. 
Hernandez, E. G. (2014). Descolonizar El Desarrollo Desde la planeación participativa y 
la interculturalidade en América Latina. Espacio Editorial, (9). 
https://doi.org/10.1017/CBO9781107415324.004 
Hoffmann, O. (2002). Conflictos terrirtoriales y territorialidad negra, el caso de las 
comunidades afrocolombianas. In Afrodescendientes en las Américas. Trayectorias 
sociales e identitarias a 150 años de la abolición de la esclavirud en Colombia (pp. 
351–358). Bogotá: UN-ICANH-IRD-ILSA. 
IGAC, I. geográfico A. C. (2012). Atlas de la Distribution de la Propiedad Rural en 
Colombia. Retrieved from https://www.researchgate.net/publication/237428231 
INER, & CORPOURABA. (2014). Diagnóstico participativo de los humedales asociados al 
río León y la Ciénaga de Tumaradó. 
Janoschka, M., & Hidalgo, R. (2014). La ciudad neoliberal: estimulos de reflexión crítica. 
In La ciudad neoliberal: Gentrificación y exclusión en Santiago de Chile, Buenos 
Aires, Ciudad de México y Madrid (pp. 7–32). Retrieved from http://www.michael-
janoschka.de/la-ciudad-neoliberal-gentrificacion-y-exclusion-en-santiago-de-
chile-buenos-aires-ciudad-de-mexico-y-madrid/ 
Jaramillo, A. M. (2007). La experiencia del desplazamiento forzado en Urabá y el oriente 
antioqueño 1998 - 2006. Controversia, 183, 26. Retrieved from 
http://biblioteca.clacso.edu.ar/Colombia/cinep/20100920034409/art6Controversia1
89.pdf 
Lampis, A., & Rodríguez, L. K. (2012). Colombia, entre lo local y lo global: la inserción de 
las regiones en la nueva economía global. Sociedad y Economía, (22), 95–132. 
Leal Flórez, J., Blanco Libreros, J. F., & Montoya Arango, V. (2017). Pesca, familias y 




Lechini, G. (compiladora). (2008). Los estudios afroamericanos Y africanos en America 
Latina. Herencia, presencia y visiones del otro. In Relaciones Internacionales. 
Lorenzo Sánchez López, D. LA, & Jerez García, O. (n.d.). LO GLOBAL Y LO LOCAL. UNA 
PROPUESTA DIDÁCTICA. 
Marini, R. M. (2015). América Latina, dependencia y globalización (Colección Antologías 
del Pensamiento Social Latinoamericano y Caribeño, Ed.). Buenos Aires: Grupo 
Editorial Siglo veintiuno. 
216 | P á g i n a  
 
Marinkovich, J., & Benítez, R. (2000). Aproximaciones al análisis intertextual del discurso 
científico. Revista Signos, 33(48), 117–128. https://doi.org/10.4067/S0718-
09342000004800009 
Martínez, P. C. (2006). El método de estudio de caso: Estrategia metodológica de la 
investigación científica. Pensamiento y Gestión: Revista de La División de Ciencias 
Administrativas de La Universidad Del Norte, (20), 165–193. 
https://doi.org/10.1055/s-0029-1217568 
Mendizábal, Sergio (2007). El encantamiento de la realidad: conocimientos mayas en 
prácticas sociales de la vida cotidiana. Guatemala: DIGEBI / ILE / URL / Serviprensa. 
Ministerio de Cultura. República de Colombia. (2010). Afrocolombianos, población con 
huellas de africanía. Ministerio de Cultura, (2000), 1–13. Retrieved from 
https://goo.gl/0s9fT2%0Ahttp://www.mincultura.gov.co/areas/poblaciones/comuni
dades-negras-afrocolombianas-raizales-y-
palenqueras/Documents/Caracterización comunidades negras y 
afrocolombianas.pdf 
Montoya, G. C. (2015). Geopolítica crítica del Urabá * 1. 7(12), 80–113. 
Munera Maria. (2007). Resignificar el Desarrollo. 
https://doi.org/10.17141/eutopia.1.2010.934 Y3 - 08/11/2016 M4 - Citavi 
Nederland, A., Jesyca, D., & Agencia, D. (2015). Plan Maestro Fluvial de Colombia 2015. 
Observatorio del Programa Presidencial de Derechos Humanos y DIH. (2001). Dinámica 
reciente de la confrontación armada en el Urabá antioqueño. Secretariado 
Nacional de Pastoral Social, 8, 29. 
Oslender, U. (2008). Comunidades negras y espacios en el pacífico colombiano. Hacia 
un giro geográfico en los movimientos sociales. Maguaré, p. 28. Retrieved from 
http://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/4862292.pdf%5Cnhttps://dialnet.unirioj
a.es/descarga/articulo/4862292.pdf 
Ornelas, J. (2004) Globalización neoliberal: economía, política y cultura. Aproximación a 
una visión crítica del mundo de la globalización neoliberal, Revista Mensual de 
Economía, Sociedad y Cultura, Año VII, Núm 25 Ene-Abr 04. 
Pérez Martinez, M. E. (2004). La conformación territorial en Colombia : entre el 
conflicto, el desarrollo y el destierro. Cuadernos de Desarrollo Rural, 51, 61–90. 
Pillet, F. (2008). Las escalas del espacio: desde lo global a lo local. X Coloquio 
Internacional de Geocrítica Diez Años de Cambios en el Mundo, en la Geografía y 
en las Ciencias Sociales, 1999-2008. Retrieved from http://www.ub.edu/geocrit/-
xcol/58.htm 
Piedrahita, I. (2011). Relaciones entre lo local y lo global en un contexto rural 
217 | P á g i n a  
 
Colombiano: el caso de Asprocafé Ingrumá. Diálogos de Derecho y Política, Núm 
7, Año 2, may-Ag 2011. 
Presencia, F. (2001). Elementos para el mapeo de actores sociales y el diseño de 
estrategias para el desarrollo del plan de acción en Proyecto Ciudadano. Habitat, 
pp. 1–7. 
Región, L. A., & Occidente, D. E. L. (2006). Plan Director para la Ordenación Territorial 
del Área de Influencia de la Conexión Vial valle de Aburrá-Río Cauca en la Región 
del Occidente Antioqueño . 
Restrepo, E. (2013). Etnización de la negridad: La invención de las ‘comunidades negras’ 
como grupo étnico en Colombia. Popayán. 
Rodríguez, G. A. (2010). La consulta previa con pueblos indígenas y comunidades 
afrodescendientes en Colombia. 203. 
Rodríguez, N. (2012). Crisis, Reprimarización y Territorio en Economías Emergentes: 
Caso Colombia, V Jornadas de Geografía Económica AGE Univ. de Girona. 
Roldán, Y. B. (2015). mapa de actores en la dimensión política de los estudios 
ambientales en proyectos de transmisión de energía , caso Chinú-Montería 230kv 
Aplicación de la metodología de mapa de actores en la dimensión política de los 
estudios ambientales en proyectos de tr. 
Romero, G. H. (2007). La Globalización: Una Plataforma De Exclusión De Los Pueblos 
Indígenas. 
Rosales, F., Alvarez, M., & Vargas, A. (2010). Guía práctica para la producción de plátano 
con altas densidades. 27. 
Sampieri, R. H. (2014). Metodología de la Investigación. In McGRAW-HILL / 
INTERAMERICANA EDITORES,. 
Santos, B. D. S. (2010). Descolonizar el saber, reinventar el poder. In Development and 
Change (Vol. 44). https://doi.org/10.1111/dech.12026 
Santos, M. (1996). De La Totalidad Al Lugar - Milton Santos (1) - [PDF Document] 
(Primera). Retrieved from https://vdocuments.mx/de-la-totalidad-al-lugar-milton-
santos-1.html 
Santos, M. (2009). 2o Parte : Geografía , Sociedad y Espacio . Capítulo XIII : El espacio 
como instancia social. (1), 149–156. 
Saquet, M. A. (2015). Por una geografía de las territorialidades y las temporalidades : Una 
concepción multidimensional orientada a la cooperación y el desarrollo territorial. 
Septien, R. C., & Bidaseca, K. (2017). Más allá del decenio de los pueblos 
afrodescendientes. 
218 | P á g i n a  
 
SOCIAL, C. N. D. P. E. Y., & PLANEACIÓN, C. y D. N. DE. (2019). ESTRATEGIA PARA LA 
IMPLEMENTACIÓN DE LA POLÍTICA PÚBLICA DE CATASTRO MULTIPROPÓSITO (p. 
79). p. 79. 
Sosa Fuentes, S. (2012). Otro mundo es posible: crítica del pensamiento neoliberal y su 
visión universalista y lineal de las relaciones internacionales y el sistema mundial. 
Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales, 57(214), 55–86. Retrieved from 
http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0185-
19182012000100003 
Sosa V, M. (2013). Como entender el territorio? In Journal of Chemical Information and 
Modeling (Vol. 53). https://doi.org/10.1017/CBO9781107415324.004 
Taborda-Rodríguez, B. (2008). El puerto de Uraba como polo de desarrollo para 
Antioquia. 
Tetreault, D., Ochoa-García, H., & Hernández-González, E. (2012). Conflictos 
socioambientales y alternativas de la sociedad civil. Retrieved from 
http://rei.iteso.mx/handle/11117/425 
Toledo, V. M., & Barrera-Bassols, N. (2008). La Memoria Biocultural: la importancia 




Transporte, S. de P. y. (2013). Informe de zona portuaria de Turbo (p. 8). p. 8. 
Tripartita, C. (2011). Plan Estratégico de Urabá – Darién. 
Universidad del Valle. (2008). Perfil Del Municipio De Apartadó. Retrieved from 
http://prevencionviolencia.univalle.edu.co/observatorios/antioquia/apartado/archi
vos/perfil_apartado.pdf 
Urrea Giraldo, F., Ramirez, H. F., & Viafara Lopez, C. A. (2001). Perfiles Sociodemograficos 
de la Poblacion Afrocolombiana en Contextos Urbano-Regionales del Pais a 
Comienzos del Siglo XXI. 50. Retrieved from 
http://bibliotecavirtual.clacso.org.ar/Colombia/cidse-
univalle/20121113043151/Art2.pdf 
Valderrama Rentería, C. A. (Autor). (2007). Estado, sociedad y la aplicabilidad de la Ley 
70 en las zonas rurales de la región del Pacífico colombiano. Conuno, (2), 97–117. 
Vila Guevara, A., Grau Rebollo, J., Ardèvol, E., & Orobitg Canal, G. (2008). El medio 
audiovisual como herramienta de investigación social. Documentos CIDOB. Serie: 
Dinámicas Interculturales., (12), 7–84. https://doi.org/10.4324/9780203136065 
Vivanco, M. (2005). Muestreo estadístico : diseño y aplicaciones. Universitaria. 




Anexo 7.1 Matriz de rastreo de prensa y fuentes secundarias 
 
Referencia Fuente  Fecha Encabezado Enlace 
Información General     
Conflictos sociales     
Conflictos territoriales     
 
Anexo 7.2 Matriz Normativa 
 





     
 
Anexo 7.3 Banco de citas 
N° Autor Editor/compilador Titulo Subtítulo Cita Página Capítulo/concepto 
 
Anexo 7.4 Formato de entrevista a actores e instituciones 
Hora Inicio  Municipio  
Hora Finalización  Lugar  
Elaboró  Fecha  
Entidad:      
Tipo de Actor:    
Persona entrevistada:  
Cargo:  
Preguntas orientadoras 
Categoría: Caracterización del actor 
1. ¿Cuáles son las principales características de la Vereda/Consejo? Cuénteme un poco acerca de su historia 
2. ¿Cómo se pobló la vereda/Consejo? 
3. ¿Cómo está organizada la vereda/consejo? 
4. ¿Qué organizaciones y asociaciones comunitarias hay en la vereda/consejo? 
5. ¿Cómo se toman las decisiones dentro de la vereda? 
6. ¿Participan en alguna actividad comunitaria? 
7. ¿Con qué otras veredas/o comunidades tienen mayor relación y de qué tipo? 
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8. ¿Cómo se solucionan los conflictos dentro de la vereda? 
9. ¿Qué procesos organizativos tienen? 
10. ¿Tienen alguna pertenencia étnica? 
11. ¿Participan en algún movimiento cívico, comunitario, asociativo? 
12. ¿Cuáles son las principales necesidades de la vereda/consejo? 
13. ¿Qué mecanismos o instrumentos utiliza la comunidad para la toma de decisiones? 
14. ¿Qué actividades económicas realizan? 
Categoría: Contexto Urbano Regional 
1. ¿Podría realizar una pequeña descripción de la zona y sus principales características? 
2. ¿Cuál es la importancia de la ubicación geográfica de esta zona? 
3. ¿Qué dinámicas socioculturales, económicas y políticas identifica como particulares de la zona? 
4. ¿Cómo se imagina el escenario prospectivo de la zona? 
5. ¿Qué significa para ustedes el río León? 
6. ¿Qué significa para ustedes el mar? 
7. ¿Qué relación tienen con la naturaleza que los rodea? 
8. ¿Qué relación tienen con el río León? 
9. ¿Realizan alguna actividad en el mar? 
Categoría: Relación entre los actores 
1. ¿Qué relación tiene la entidad con el Consejo Comunitario de Puerto Girón? 
2. ¿Qué entidades hacen presencia en la zona? 
3. ¿Qué proyectos, programas o procesos del Estado se lleva a cabo actualmente en la zona? 
4. ¿En qué fase o momento se encuentran las intervenciones mencionadas anteriormente?  
5. ¿Qué obstáculos o dificultades se presentan dentro de la comunidad y con las entidades que hacen presencia 
en la zona? 
6. ¿Cómo se han solucionado dichos obstáculos? 
7. ¿Cómo se relacionan con otras comunidades? 
8. ¿Qué conflictos han surgido con las mismas? 
Categoría: Conflictos territoriales 
1. ¿Qué ha pasado en el sector en los últimos años? 
2. ¿Cuáles son los principales conflictos o tensiones que se encuentran en la zona? 
3. ¿Cuál es el papel del Estado en estos conflictos? 
4. ¿En cuáles de los conflictos mencionados ha participado la organización comunitaria? 
5. ¿Cuáles son los intereses que puede tener el sector privado en la zona? 
6. ¿Cómo relacionan con los actores privados? 
7. En la zona existen conflictos identificados por la tenencia y el uso de la tierra  
8. ¿Podría elaborar una pequeña descripción de estos conflictos y su posible solución? 
9. ¿Qué posición tiene la comunidad frente al Puerto de Urabá? 
10. ¿Qué retos plantea para la comunidad el Puerto de Urabá? 
11. ¿Tiene conocimiento de algunos conflictos que se hayan presentado o se estén presentando actualmente en 
el marco del Puerto de Urabá? 
12. ¿Tiene conocimiento de programas o proyectos para minimizar los impactos negativos del Puerto de Urabá 
sobre la población? 
13. ¿Qué otros conflictos territoriales podrían surgir con relación al Puerto de Urabá? 
14. ¿Cuál sería la estrategia para solucionar estos conflictos? 
15. ¿Cómo se han organizado para hacerle frente a estos conflictos? 
16. ¿Quiénes participaron en la formulación del Estudio del Puerto de Urabá? 
17. ¿Cuál cree que es el interés de los propietarios del Puerto de Urabá?  
18. ¿Cuál fue la participación de la comunidad en el Puerto de Urabá?  
19. ¿Existió algún tipo de organización de la comunidad frente al proyecto? 
20. ¿Cuál fue el papel de la comunidad? 
21. ¿Qué expectativas tenían o tienen las personas frente al Puerto de Urabá? 
22. ¿Cuáles son las actividades que favorece el Puerto de Urabá?  
23. ¿Cuáles son las actividades que afecta negativamente el Puerto de Urabá? 
24. ¿Existen programas o proyectos para la población que no fue beneficiada por el Puerto de Urabá? 
Categoría: Recolección de información y cartografía 
Solicitud de información Diagnóstica (Documental y cartográfica) que pueda ser útil para la investigación (véase Formato de 
Consentimiento informado y Acuerdo de Confidencialidad) 
 
Anexo 7.5 Estructura diario de Campo 
Entrada N° Lugar:  Ideas secundarias: 
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Fecha:  Idea central  
Desarrollo  
Relación con el problema  
Categoría  
Anexo 7.6 Metodología Taller Participativo 
1. Orden del día 
Hora Actividad Materiales Duración 
8:30 am Presentación y acuerdos Acuerdos  
Presentación 
30 minutos 
9:00 am Línea de tiempo Papelógrafo 
Marcadores 
30 minutos 
9:30 am Cartografía social Papel Kraft 
Marcadores 
Hojas de Colores 
Colbón 
Tijeras 
1 hora  
Refrigerio 
10:30 am Mapa de actores Papelógrafo 
Marcadores 
30 minutos 
11:00 am Àrbol de Problemas Papelógrafo 
Marcadores 
30 minutos 
11:30 am Grupo Focal Preguntas Guía 
Papelógrafo 
Marcadores 
1 hora y 30 minutos 
Almuerzo 
 
2. Presentación y Acuerdos 
Presentación de la tesis: La investigadora realizará una breve presentación de su tesis, 
narrando los principales objetivos y la forma cómo espera recolectar la información, 
igualmente, se presentarán los objetivos y el orden del día de la jornada. 
Acuerdos: Se les explicará a los asistentes qué es el formato de consentimiento informado y 
el acuerdo de confidencialidad, y se procederá a su firma. 
Presentación de los asistentes: Un participante del taller, tomará una bola de lana, con ella 
en sus manos dirá su nombre, su vinculación con la vereda, y procederá a contarle al público 
qué significa para cada persona hacer parte de una comunidad étnica y qué significa el 
Consejo comunitario de Puerto Girón en su vida personal, familiar y comunitaria. Cuando 
todos los participantes hayan realizado su intervención, se hará una reflexión, teniendo en 
cuenta que, con la bola de lana, se ha formado una red, se resaltará el hecho de cómo se 
vincula cada uno a las dinámicas comunitarias. Posteriormente, se cortará la lana, y se hará 
una reflexión en torno a qué sucede con las comunidades cuando se cortan los lazos que 
unen a la población en torno a un objetivo común. 
Desarrollo  
Línea de tiempo: Con un papelógrafo, se realizará una línea de tiempo de la vida del consejo 
comunitario, comenzando con el momento en que se dio su poblamiento, la comunidad 
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resaltará los años y los hechos más importantes en temas que tienen que ver con su 
organización comunitaria y demás aspectos relevantes dentro de su vida como comunidad. 
Cartografía social: En grupos de 4 personas, los asistentes al taller se reunirán para realizar 
3 mapas, uno contendrá la información del consejo comunitario en su condición actual, el 
segundo se realizará con el propósito de ubicar y espacializar los principales conflictos 
territoriales que se ubican en la zona, es decir, los territorios en disputa con los actores de 
diferente tipo, el último mapa, contendrá la información de cómo se imaginan el futuro del 
territorio, teniendo en cuenta su propia visión del mismo y la entrada del Puerto de Urabá.  
Posteriormente, cada uno de los grupos expondrá el resultado de su trabajo al resto de los 
participantes, que tendrán la oportunidad de hacer aportes y opinar. 
Mapa de Actores: Con un papelógrafo, los asistentes al taller realizarán conjuntamente un 
mapa de actores, donde se ilustrarán las principales entidades gubernamentales, actores 
privados, grupos asociativos y organizaciones comunitarias que están presentes en la zona 
y su tipo de relación. 
Árbol de Problemas: En un papelógrafo, los participantes elaborarán entre todos, un árbol 
de problemas que buscará ilustrar los principales conflictos territoriales o de otro tipo que 
estén presentes en la zona, en la parte inferior del mapa se ubicarán las principales causas 
de estos problemas, y en la parte superior las posibles soluciones a los mismos. 
3. Grupo focal 
4. Finalización de la actividad 
 
Anexo 7.7 Consentimiento informado  
La presente entrevista se realiza como parte del desarrollo de Tesis de Maestría: "Entre lo global y lo 
local: Proyectos de Desarrollo y Consejos Comunitarios de Negritudes. Caso Puerto Girón y Puerto de 
Urabá. (1991-2015)", de la estudiante de la maestría en Estudios Urbano Regionales María Alejandra 
Mesa Foronda, con asesoría del Docente Luis Carlos Agudelo Patiño, cuyo objetivo es analizar las 
tensiones territoriales que se derivan de la implementación megaproyectos de infraestructura sobre 
los grupos étnicos locales y los mecanismos de resistencia que dichos grupos emplean para el 
ejercicio de sus derechos territoriales. 
 
Al firmar este consentimiento acepto que se me informó lo siguiente: 
 La información recopilada con los diferentes instrumentos diseñados para tal fin 
(encuestas, entrevistas, grupos focales y talleres participativos) tendrá un fin estrictamente 
académico y los diferentes informes que se produzcan con ella no vincularán de manera 
directa a ninguna de las personas que participen del proceso, a fin de proteger su identidad. 
La información recolectada no será enviada a terceros y se somete al uso responsable según 
la Ley 1584 de 2012 y al decreto 1377 de 2013. 
 Las respuestas de esta entrevista son totalmente anónimas. Los datos 
proporcionados serán utilizados únicamente para fines académicos., se resguardará su 
identidad como participante y se tomarán las precauciones necesarias para garantizar la 
confidencialidad de los datos personales, bajo los parámetros y demás normas establecidas 
en la legislación nacional. 
 La entrevista será grabada y se tomarán fotos de los elementos que se crearon. 
 Se me brindará toda la información que sobre los procedimientos y propósitos de 
esta investigación antes de mi participación. 
 Estoy en todo mi derecho de solicitar aclaración, información o retroalimentación 
sobre el proceso de la investigación. 
 No habrá contraprestación económica por la participación en la investigación ni 
tendrá ningún cobro hacer parte de esta. 
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 Se tendrá una copia del consentimiento informado. 
 Los resultados de la presente investigación serán devueltos a los participantes a 
través del envío de una copia en físico de la versión final de la tesis 
 
Si usted está de acuerdo, le solicito que firme el consentimiento que aparece más abajo 
Muchas gracias por su colaboración, 
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Anexo 7.8 Archivo titulación CCPG 
Nº Documento Entidad Síntesis Fecha Año 
1 Acuerdo  020 Consejo 
Municipal de 
Apartadó 
Se crea el corregimiento de Puerto Caribe y se modifican los límites del 




2 Resolución 058100 Corpourabá Medida preventiva para evitar la deforestación, el cambio de uso, la 
erosión y la afectación a la fauna y la flora, tras denuncia realizada por la 
comunidad donde se indica que personas desconocidas se encontraban 
afectando la cobertura natural para sembrar pastos en las riberas del Río 
León desde la desembocadura del canal artificial de Zungo, hasta el 
Consejo comunitario de Puerto Girón, se ordena una visita para esclarecer 
los hechos y la identidad de las personas que cometieron los hechos 
Septiembre 
06 de 2000 
2000 




La comunidad de PG autónoma y unánimemente decide constituirse 
como Consejo Comunitario de Negritudes y elegir la junta y el 
representante legal 
18 de enero 
de 2001 
2001 




Se autoriza al representante legal electo para tramitar la titulación del 
CCPG y por consenso se da la delimitación del territorio 
18 de enero 
de 2001 
2001 
5 Radicado 0230  Alcaldía de 
Apartadó 
Comunicación dirigida al Alcalde Mario Agudelo, solicitando la inscripción 
del CCPG en el Registro municipal de Consejos Comunitarios 
23 de enero 
de 2001 
2001 
6 Certificación  Alcaldía de 
Apartadó 
Certificación que indica que en el libro de registro de Consejos 
Comunitarios folio 01 registro 001 de 09 de febrero de 2001 queda 
registrada el acta de constitución del CCPG, su representante legal y los 





7 Constancia  INCORA Se deja constancia de que el INCORA recibió los documentos estipulados 
por la ley para dar inicio al proceso de titulación colectiva del CCPG 
15 de agosto 
de 2001 
2001 
8 Radicado INCORA CCPG Se solicita información sobre el estado actual de predios, se anexa a mano 
alzada el Informe de la junta del CCPG que contiene información como la 
descripción física del territorio, planos, linderos, antecedentes 
etnohistóricos, prácticas ancestrales, censo y enuncia conflictos con 





9 Acta de elección CCPG Se eligen nuevamente los dignatarios del consejo y su asamblea, se 
incluyen dentro de la conformación otras zonas que se ubican en el 
conjunto geográfico y que se habían conformado como consejos 
menores de todo el bajo Río León, que son la comunidad negra de 
guerreros, Nueva Colonia, la comunidad negra la Ese de Bocas de 
chigorodó y la comunidad negra Canal de Zungo-Río León, y la 






10 Constancia  Alcaldía de 
Apartadó 






11 Respuesta INCODER Se devuelve la solicitud del CCPG por no cumplir con la entrega completa 





12 Concepto Técnico 
4300818011284 
Corpourabá Concepto técnico de la entidad, posterior a una visita ocular realizada por 
uno de sus técnicos, se menciona que los predios a titular se ubican en 
una zona de humedales, se menciona que algunas áreas han sido 
quemadas, y desecadas por medio de canales para introducir la 












14 Auto de aceptación INCODER Se ordena iniciar con las diligencias administrativas tendientes a titular el 





15 Constancia de 
fijación 
INCODER Se inicia el trámite administrativo y se realiza la publicidad respectiva y el 
contacto con las autoridades con el fin de que quienes consideren 





16 Resolución 347  INCODER se ordena una visita y levantamiento topográfico del terreno baldío donde 
se ubica el CCPG, así como la recopilación de información socio cultural, 
etnohistórica y socioeconómica  
18 de abril de 
2007 
2007 
17 Solicitud INCODER El INCODER le solicita a la secretaría de Planeación de Apartadó 
información sobre la tenencia de algunos predios en la zona 
7 de mayo 
de 2007 
2007 
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se mencionan predios ubicados en las veredas San Pablo y Punto Rojo 
que se encuentran en posesión de la empresa y sobre los que se ha 
realizado el pago de impuestos, pero no se tiene escritura pública 
9 de mayo 
de 2007 
2007 
19 Memorando Profesionales 
INCODER 
Informe de visita técnica, se reporta que la comunidad no conoce sus 
derechos y solicita una capacitación en temas de ley 70, igualmente, se 
presentan divisiones al interior del consejo, algunas personas no 
reconocen el representante legal, y no quieren hacer parte del consejo, ni 
acceder al título colectivo 
14 de mayo 
de 2007 
2007 
20 Ordenanza 010 
mayo 25 de 2007 
Asamblea 
Departamental  
Se crea la política pública para reconocer y garantizar los derechos de las 
comunidades negras o afrodescendientes del Departamento de 
Antioquia 
25 de mayo 
de 2007 
2007 
21 Respuesta Corpourabá Respuesta a oficio que indica que para proyectos de vivienda, existe una 
restricción de 50 m con respecto a los cuerpos de agua del Río León y el 
Río Apartadó 
21 de junio 
de 2007 
2007 
22 Acta asamblea 
extraordinaria 
CCPG Reunión con miembros de INCODER y maderas del Darién, se indica que 
la empresa accede a ceder algunos terrenos a la comunidad de PG, con 
la in de que desarrollen sus prácticas ancestrales, se desarrolla un taller 
de capacitación en Ley 70. La comunidad se retracta de la petición 
realizada con anterioridad donde se solicitaba archivar el proceso de 
titulación y se solicita la reapertura del mismo 
31 de marzo 
de 2008 
2008 
23 Entrega de archivo Unidad 
Nacional de 
Tierras Rurales 
El INCODER le remite a la unidad las responsabilidades y el archivo de la 
titulación de tierras del CCPG  
7 de mayo 
de 2008 
2008 
24 Auto 04 de Febrero 





Notifica que el INCODER hizo entrega del archivo, pero que la solicitud 
no cumple con los requisitos, y de acuerdo a la ley, corresponde al 
Ministerio del Interior y de justicia continuar con el trámite 
4 de febrero 
de 2009 
2009 
25 Solicitud de 
revocatoria Auto 04 
de febrero de 2009 
CCPG Se solicita que se revoque esta disposición, toda vez que las razones por 
las que se niega la solicitud no proceden, debido a que por parte del 
INCODER ya se había dado trámite de inicio a la titulación y se había dado 
el visto bueno a la información entregada por parte de la comunidad, 
además, se menciona que se violó el debido proceso, pues la comunidad 
y la procuraduría como parte del ministerio público no fueron tenidas en 
cuenta en el proceso de notificación y se impidió así que se presentaran 
los recursos de reposición estipulados por la ley 
10 de marzo 
de 2009 
2009 
26 Acta 001 de 2009 CCPG Nombramiento de nueva Junta directiva, elección de nuevo representante 
legal y posesión en la alcaldía del Municipio de Apartadó 
22 de marzo 
de 2009 
2009 
27 Formulario de 
Registro 
CCPG Formulario único de registro de CC de comunidades negras, diligenciado 20 de abril 
de 2009 
2009 
28 Respuesta Unidad 
Nacional de 
Tierras Rurales 
Allega el archivo de solicitud de titulación que recibieron del INCODER 21 de marzo 
de 2009 
2009 
29 Solicitud CCPG Se solicita al INCODER continuar con el proceso de titulación colectiva, 
que reposa desde el año 2001 en espera de actuación por parte de la 
autoridad 
16 de abril de 
2009 
2009 
30 Solicitud CCPG Se solicita nuevamente ante la Alcaldía de Apartadó la Inscripción del 





31 Solicitud CCPG Se solicita al INCODER Bogotá, se allegue a la representante legal del 
CCPG la información sobre las personas que de forma privada han 
solicitado ante la entidad en su territorial en Antioquia la titulación de 
predios baldíos dentro del consejo comunitario, de forma privada, 
teniendo en cuenta que hay una solicitud de titulación colectiva que 
antecede a estas peticiones, que son personas que no pertenecen a la 
comunidad y que la entidad hasta la fecha no ha procedido con la 
titulación requerida desde el 2001 
19 de febrero 
de 2010 
2010 
32 Solicitud CCPG Se solicita nuevamente ante la Alcaldía de Apartadó la Inscripción del 





33 Solicitud CCPG Se solicita a la dirección de asuntos étnicos del INCODER se reanude el 
proceso de titulación colectiva, toda vez que las limitaciones en cuanto a 
la representación legal y al proceso como tal de titulación colectiva vs 





34 Acta de Reunión INCODE y 
CCPG 
Los representantes legales de la comunidad se reúnen con la subdirección 
de asuntos étnicos del INCODER, para solicitar se continúe con el trámite 
de la titulación, se acuerda una hoja de ruta que incluye la revisión de la 
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35 Resolución 00922 Alcaldía de 
Apartadó 





Corpourabá Se ajustan los determinantes ambientales para la formulación, revisión y 
ajuste de los POT`s municipales en la jurisdicción, se plantea un área de 
preservación y protección ambiental del Río León, se señala que su uso 
principal debe ser la conservación, los usos complementarios la 
recreación y el turismo y los usos condicionados son el aprovechamiento 
agroindustrial, forestal, y portuario 
17 de junio 
de 2011 
2011 
37 Certificación  INCODER El INCODER certifica que en los archivos de la entidad se encuentra un 
expediente del CCPG y su proceso de titulación, y que el Instituto 
procederá a negarlas o adjudicarlas, según sea 
23 de junio 
de 2011 
2011 
38 solicitud CCPG La comunidad solicita a CORPOURABÁ permiso para construir un jarrillón 
en el río Apartadó y el río lagartijo para evitar las inundaciones dentro del 
CCPG 
5 de julio de 
2011 
2011 
39 Resolución 032 del 
25 de enero de  
2012 
ANLA Se otorga la licencia del Puerto Bahía Colombia de Urabá 25 de enero 
de 2012 
2011 
40 Solicitud CCPG Se solicita al Concejo Municipal de Apartadó se invierta en infraestructura 
comunitaria para el CCPG, se mencionan las problemáticas ambientales 
en materia de conservación y se señala al gremio bananero como posible 
actor que interfiere en los procesos de titulación colectiva 
30 de mayo 
de 2012 
2011 
41 Respuesta Corpourabá El subdirector de la corporación solicita al CCPG que para dar trámite a la 
solicitud de construcción de los jarrillones debe hacer llegar a la 
corporación los planos a escala adecuada y los diseños de las obras 
solicitadas 
18 de julio de 
2011 
2011 
42 Solicitud CCPG Se le solicita a MININTERIOR la inscripción del CCPG en el registro único 
de comunidades negras, afrocolombianas, raizales y palenqueras y se 











44 Solicitud CCPG Solicitud a Corpurabá de permiso  de ocupación de cauce, para 
construcción de Jarrillón en el río Apartadó 
16 de agosto 
de 2011 
2011 
45 Solicitud CCPG Solicitud al INCODER de que se realice una Visita al CCPG indicando que 
hace 11 años se encuentra el proceso de titulación colectiva y que no se 





46 Auto que Decreta 
Nulidad 
INCODER Se declara la nulidad de todo lo actuado a partir del Auto con fecha 12 de 
diciembre de 2006, toda vez que no aparecen en el expediente las 
evidencias correspondientes al proceso de titulación y sus debidas 
notificaciones; así mismo, se retoma la solicitud a partir del 2006, cuando 
se realizó nuevamente y se sostiene que se deben allegar a la 
dependencia información censal actualizada y otros documentos de 
conformidad con el Art 20 del decreto 1745 
2 de abril de 
2012 
2012 
47 Solicitud CCPG Comunicación dirigida al Ministro del Interior Fernando Carrillo, donde se 
narra la situación, proceso e irregularidades cometidas por entidades 
gubernamentales en el proceso de titulación colectiva de los predios del 
CCPG y se denuncia la titulación individual y la presión por el uso del suelo 
ejercida por personas particulares y empresarios, y la situación de 
despojo, así mismo, se menciona que en el 2012 fue asignada una 
profesional del INCODER para realizar una nueva visita, que no se ha 
realizado. 
21 de marzo 
de 2013 
2013 
48 Solicitud CCPG Comunicación dirigida al Nombrado Director de Comunidades Negras, 
César García, donde se narra la situación, proceso e irregularidades 
cometidas por entidades gubernamentales en el proceso de titulación 
colectiva de los predios del CCPG y se denuncia la titulación individual y 
la presión por el uso del suelo ejercida por personas particulares y 
empresarios, y la situación de despojo, así mismo, se menciona que en el 
2012 fue asignada una profesional del INCODER para realizar una nueva 
visita, que no se ha realizado. 
20 de abril 
de 2013 
2013 
49 Constancia Alcaldía de 
Apartadó 
Se deja constancia del registro del CCPG en la Alcaldía municipal 20 de mayo 
de 2013 
2013 
50 Acta  CCPG Se eligen nuevamente los dignatarios del consejo y su asamblea, 20 de mayo 
de 2013 
2013 
51 Acta Alcaldía de 
Apartadó 
Posesión ante la alcaldía de la Junta y representante legal del CCPG, se 
solicita la inscripción del CCPG en el registro de comunidades negras del 
municipio 
20 de mayo 
de 2013 
2013 
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52 Resolución 049 del 
04 de junio de 2013 
MININTERIOR Se inscribe el CCPG en el Registro Nacional único de organizaciones de 
base y consejos comunitarios de comunidades negras, afrocolombianas, 
raizales y Palenqueras 
4 de junio de 
2013 
2013 
53 Respuesta Corpourabá en respuesta a un derecho de petición, donde se pregunta si la entidad 
concedió permiso para la desviación del río Apartadó conectándolo con 
el río Churidó, Corpourabá manifiesta no haber concedido permiso para 
dicha acción 
5 de junio de 
2013 
2013 




El concejo municipal, incorpora en los instrumentos de planeación local 
el modelo de atención étnico diferenciado y crea el Consejo Municipal 
Afrocolombiano, para el desarrollo de planes y políticas públicas, además 
autoriza la creación de una dependencia específica de asuntos étnicos y 
la creación de los planes de etnodesarrollo 
Sin fecha 2013 
55 Acta de Reunión INCODER Los representantes legales de la comunidad se reúnen con el INCODER, 
para solicitar se continúe con el trámite de la titulación, se acuerda una 
visita, postergada en varias ocasiones y se propone para el mes de agosto 
26 de mayo 
de 2014 
2014 
56 Acta  CCPG Acta de reunión del CCPG donde se manifiesta la incertidumbre frente a 
la demora en el proceso de titulación y los inconvenientes que ha tenido 
la comunidad con diferentes ocupaciones del territorio solicitado por 
parte de personas ajenas a la comunidad 
17 de mayo 
de 2014 
2014 
57 Parte acción 
popular en contra 
de Aguas de Urabá 
CCPG Ante el juez administrativo del circuito judicial de Turbo, dentro de la 
acción popular instaurada por Luis Carlos López vs Aguas de Urabá se 
manifiesta que aguas de Urabá se encuentra vertiendo las aguas negras, 
servidas y residuales al Río Apartadó, generando graves consecuencias 
ambientales y afectando a la comunidad que se encuentra asentada en la 
desembocadura de dicho Río al Río León, se manifiesta que el sustento 
de la población está basado en el recurso ìctico y en la actividad pesquera, 
que ha disminuido a punto de desaparecer, se documenta la presencia 
de plagas, focos de infección y afectaciones a la salud, y se indica que no 
existe control a esta práctica por parte de la autoridad ambiental ni de la 
institucionalidad, afectando el derecho al medio ambiente, se solicita la 
presencia institucional y la realización de un peritazgo por parte de una 





58 Resolución 0078 del 
28 de enero de 2016 
ANLA Modificación de licencia del Puerto 28 de enero 
de 2016 
2016 
 
 
